
C) 
-2 o 

UNIVERSIDAD NACIONAL AU.TONOMA DE MEXICO 5 
Facultad de Filosofía y Letras 

LICENCIADA EN LENGUA Y LITERATURAS HISPANICAS 

Present•: 

CINTIA JOSEFINA HEP.NANDEZ MORENO 

n:sJS CON 
FALLA úE ORIGEN 

México, D. F., 1993 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



I N O I C E 

PRESENTACION ••••••••••••••••••••••••••• •; ••• • 

JUAN QUI~ONES: EL ANTECEDENTE REVOICUc:IClN~.RI;O.é·:'': 

1.1 UN PERSONAJE HUMANIZADO •••••••• ; ••• , ,: :::.::, ;:::· ::·" 

1. 2 EL BUEN SOLISTA ••••••••••••••• -. 

1.3 LOS ACCANCES DE SU IMPULSO ROl'IAtlTICO 
1. 4 ¿PERSONAJE REALISTA? • • ••• • •••••• • •. • 

1.5 SU PERSONALIDAD REVOLUCIONARIA ••••••• -·. 

NOTAS Y REFERENCIAS 

DEMETRIO MACIAS: UN HEROE MEDIOCRE 

2 .1 EL HOMBRE CONCRETO •••••••••••••••• •, •••• 

2. 2 SUS POSIBILIDADES DE HEROISMO ••••••••••• · •••• ~ 

l 

2.3 SU CONFIGURACION PROSAICA •••••••••••••• •.• ••• ~ ••• :,.~-••• ~ 56 

2. 4 LA MIS ION HISTORICA DE DEMETRIO ••••••• · •••••••• ~ -_. •• ".... 64 

2. 5 LOS DE ABAJO Y LA REVOLUCION • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 69 

NOTAS Y REFERENCIAS • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 73 

IGNACIO AGUIRRE: PERSONAJE DE NOVELA DRAMATICA 

3 .1 SU PERSONIFICACION SIGNIFICA ACCION • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 77 

3. 2 TODO ESTA DESTINADO A UN FIN • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 84 

3.3 LA LIBERTAD DEL PERSONAJE DENTRO DE LA PROGRESION LOGIC~A 93 

3. 4 UN ESTRJ:CIIO r:::;cr::m;nro J:N EL QUE NO HALLARA ESCAPATORIA •• 

3.S SU MUNDO SE CONSTRUYE EN EL TIEMPO, NO EN EL ESPACIO ••• 

3.6 ES, LA SUYAJ LA IMAGEN DE LOS MODOS DE EXPERIENCIA ••••• 

3. 7 SUS VALORES: ¿INDIVIDUALES O UNIVERSALES? ••••••••••••• 

3.8 TANTO APARIENCIA COMO REALIDAD SON LO MISMO ••••••••••• 

NoTAS Y REFERENCIAS ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

CONCLUSIONES 

BIBLIOGRAFIA • • • • • • • • ••• • ••••••• • • •• • ••• • • • • • • • •. • • •• • • • • • • 

100 

106 

112 

114 

118 
125 

129 

146 



PRESENTACION 

Mi inquietud por acercarme a la literatura mexic.ana surge a 

partir de que observo en la mayoría de los lectores poco 

interés por 1,as obras que han producido y están produciendo los 

escritores de esta tierra. La escasa difusión de materiales de 

lectura es uno de los tanton problemas a loa que se enfrenta la 

ya de por si devaluada literatura mexicana. Una persona no 

puede mostrar un gusto especial por las novelas de su país, si 

apenas conoce alguna. No se ha marcado aún una trayectoria que 

lleve a ese lector a disfrutar de su propia literatura y 

encontrar en ella errores y aciertos. Leer a nuestros 

escritores es también una forma de ubicarnos en el mundo e 

identificarlos como nación. 

partida, pienso yo. 

Este seria un buen punto de 

Los mismos estudiantes de Letras en la Universidad prefieren 

tomar cursos de literaturas extranjeras y no nacionales. Sus 

argumentos van desde "me dijeron que no es buena" hasta "me 

parece que es una imitación de otras literaturas mejor 

logradas.,. En todo momento cuestionamos la calidad de una 

literatura que en principio desconocemos. Después de leer tres 

obras no podernos t::miti.r juicios absolutos que l.imiten nuestra 

visión. La literAtura mexicana es muy amplia, en ella hay mucho 

que descubrir, sólo tenemos que empezar. 

No compremos el libro de un escritor mexicano esperando hallar, 

en todos los casos, al mejor, como si pudiéramos medir con una 

regla su valor literario. Gocemos simplemente del. encuentro con 

esos hombree y mujeres que quieren decirnos algo y que tienen en 

común con nos o tres este pala. 



INTROOUCCION 

Para algunas personas el tema de la novela de la Revolución 

Mexicana ya está muy gastado, es decir, que piensan que se ha 

dicho todo al respecto; yo no soy de esa idea. 

Las obras literarias son objetos terminados, que no serán ya 

modificados por su autor, ciertamente. Pero las sociedades y 

las épocas, los hombres diferentes que habremos de recibirlas no 

las veremos igual: podemos interpretarlas nuestro modo, 

adecuarl.as, despedazarlas, reconstruirlas, enriquecerlas, como 

si fueran seres vivientes e inmortales. Podemos descubrir eso 

que no se vio en el pasado, o contradecirlo, o confirmarlo. La 

literatura desde esta óptica ofrece posibilidades ilimitadas. 

Nunca se dirá la última palabra literatura, 

afortunadamente. Estamos llenos de propuestas de análisis, de 

crítica, de apreciación literaria, algunas· más acertadas que 

otras, no lo dudo, pero son justamente eso, propuestas. 

ACLARACION 

Pocos investigadores y profesores dedican su tiempo a la 

literatura mexicana; es dificil. encontrar a especialistas en 

esta materia que se hallen dispuestos a guiar por el camino a 

estudiantes que desean titularse. Tuve la buena suerte de 

conocer en la Facultad de Filosofía y Letras al Mtro. Jaime E. 

Cortés, quien, hace algún tiempo, nos habló de varios proyectos 

que podrlan concretarse en tesis profesionales. Uno de esos 

temas, y el que más llamó mi atención, era precisamente és.te que 

desarrol.lo en las siguientes páginas. La idea original de esta 

tesis, hago la aclaración, pertenece al Mtro. Jaime E. Cortés. 



UN PROYECTO MAS AMPLIO 

El. deseo de analizar al personaje del revolucionario en la 

literatura mexicana, observar las características que cada 

escritor le otorgaba, descubrir conexiones, semejanzas o 

diferencias, nos llevó a definir una trayectoria y seleccionar 

determinadas obras. 

En un primer momento pensamos trabajar cinco novelas en este 

orden: ~ ( 1887} de Emilio Rabasa, cuyo personaje, Juan 

Quiñones, es el antecedente del revolucionario. su personalidad 

no es propiamente la del revolucionario con mayúsculas, pero sí 

representa a una juventud que debía decidir, años después, su 

forma de participación en un movimiento inminente. Al conocer a 

Quiñones nos damos cuenta de por qué algunas personas hablan de 

"nuestro fracaso"¡ pues a manera de embrión, este personaje 

lleva ya programado el futuro de la revolución. 

Los de abajo ( 1915) de Mariano Azuela, con el protagonista 

Deme trio Hacías, que pertenece otro momento y otra 

circunstancia, pero que sigue siendo líder; especie de héroe. 

Inmiscuido en la lucha armada, sin elementos sólidos para 

desenvolverse, va dando traspiés a lo largo de una aventura que 

desencanta, pero que revela la verdad histórica de un pais. 

La sombra del Caudillo (1929) de Martín Luis Guzmán, con un 

prot:agonista del ámbito político, Ignacio Aguirre, Min'ietro de 

Guerra. En él encontramos no sólo al héroe, sino al pers.onaje 

dramático que es acorralado por una serie de malentendidos de 

alta política. Aguirre, en su desesperada lucha por salir vivo 

del tinglado que le han puesto, nos muestra otra forma de ser 

del revolucionario. 

La muerte de Artemio cruz { 1962) de Carlos Fuentes, que 

representa en Artemio Cruz al grupo enriquecido por la 



revolución, al hombre que vendió su concien~ia y disfrutó del 

poder, y que ahora ve lastimosamente su decadencia y muerte. Es 

el posrevolucionarlo: el personaje que supo "aprovechar" las 

circunstancias para ganar siempre, sin importarle demasiado su 

consiguiente corrupción moral y humana. Otro nivel del 

revolucionario. 

Los relámpasos de agosto ( 1964) de Jorge IbargUcngoitia con 

un José Guadalupe Arroyo que sintetiza a todos los demás. Una 

visión panorámica de la revolución que no deja de satirizarla. 

Un persona.je que r.:i.y<i en la comicidad, elaborado con un fino 

humorismo y que hace de su crítica al movimiento una agradable 

forma de reflexionar. José Guadalupe Arroyo es el 

revolucionario de los tres primeros momentos y el del suyo 

propio, ¿qué más podía decirse de la revolución mexicana si ya 

se habian usado todos los tonos, desde el solemne y dramático 

hasta el irónico?. Nos parecía que Ib<_irgilengoitia y su 

personaje cerraban el grupo de novelas de la revolución. -

Al paso del tiempo han aparecido otras historias que recr,ean 

vivencias de la revorución; sus personajes son revolucionarios, y 

podrían incorporarse al plan original de estudio, estoy hablando 

de novelas publicadas en los años 80 como La familia vino del 

~ de Silvia Melina, Madero el otro y La noche de Angeles de 

Ignacio Solares. Este sería un proyecto verdaderamente amplio y 

que podría quedar abierto a futuras publicacionesª 

Sin tiempo suficiente, por ahora, para realizar un ti:ob.:i.jo 

ambicioso, decidimos centrar esta tesis en tres novelas tan 

sólo. Son las que se ubican en génesis, clímax y desenlace del 

movimiento revolucionario: el personaje de Juan Quiñones que 

anuncia la tempestad 1 Demetrio Macías que 11 tiene" que participar 

en los encuentros armados e Ignacio Aguirre que sufre las 



consecuencias de la lucha por el poder. 

LIMITES Y ALCANCES DEL TRABAJO 

El análisis del personaje del revolucionario nos exig1a 

deslindar el terreno. consideramos conveniente hablar de tres 

niveles: primero, el personaje como creación literaria, como 

paree de una et>tructura novelística que corresponde a cierta 

corriente o tendencia literaria; segundo, el personaje como 

reflejo de una realidad histórica, y aqu!. relacionamos la teoría 

literaria con una especifica visión de la historia; tercero, el 

personaje como voz de la ideo logia del autor, pues detrás de él 

nos espera el inevitable encuentro con su creador. 

En el desarrollo del trabajo no separamos particularmente 

los niveles sino que alternamos ideas de uno y otro según el 

requerimiento del discurso. En el capítulo de Juan Quiñones nos 

guiamos por la evolución del personaje, el camino que va 

siguiendo y las modificaciones que sufre. Todo esto a partir de 

las novelas realista y romántica decimonónicas. Para Oemetrio 

Macias nos basamos en la teoría de George Lukács acerca de la 

novela histórica y tratamos de caracterizar al héroe mediocre. 

Y por último, para el análisis de Ignacio A.guirre tomamos las 

ideas de Edwin Muir en torno a la novela dramática y punto por 

punto, en el orden que se presenta la teoría, fuimos aplicándola 

al personaje. 

Desde el principio consideramos que a cada novela debía 

dársele un tratamiento distinto que nos llevara a conclusiones 

especificas. Por lo tanto, empleamos teorías diferentes. No 

por esto se hallan aisladas las tres partes de que consta el 

trabajo; aunque aparentemente son independientes porque no se 

presentan los mismoa elementos de análisis en cada caso, hay 

ciertos conceptos que son de importancia y que aparecen en los 



tres personajes y novelas, como ·por ejemplo el problema del 

realismo la literatura. sí, desde tres perspectivas 

diferentes o momentos literarios (1887, 1915, 1929), por eSo es 

interesante observar la particular forma de los escritores de 

captar e interpretar su realidad. Esto conlleva a definir un 

concepto de realidad y de reflejo en el ámbito literario, para 

luego precisar lo que se entiende por historia e ideología. 

El tema del realismo está abordado de manera sencilla, 

exclusivamente para lograr la caracterización de los personajes. 

Los tres capítulos hablan también de las circunstancias 

históricas que corresponden a las novelas: básicamente se trata 

de la lucha entre líderes y facciones. A Juan Quiñones le tocó 

vivir la época porfirista 1 de búsqueda de estabilidad, que 

rechaza la idea de "la bola". A Demetrio Macias el auge 

revolucionario en Zacatecas, los grandes y muy lejanos héroes. 

A Ignacio Aguirre la postulación a la presidencia y el crimen 

político. 

La información histórica no es profunda, es sólo la neceaaria 

para ubicar el tiempo de la novela y del autor. Nada que ver 

con un detallado trabajo sociológico. 

Así es como esta tesis logra no desprenderse de su objetivo 

principal que es el análisis del personaje del revolucionario, 

ya que resultaba muy fácil dejarse seducir, sobre todo, por la 

historia de México y la historia de la literatura .. 

RECOPILACION DEL MATERIAL 

Inicié la investigación del trabajo recopilando 

indiscriminadamente (primer error); ª" pocos dias me encontraba 



con decenas de materiales por leer, pues desde hace tiempo 

preocupa a los estudiosos el periodo de la revolución y la 

novela de la revolución. 

Yo sabía qué era lo que buscaba: en el aspecto literario, 

comentarios a los personajes; y en el histórico, narración de 

hechos. Por lo que respecta a lo primero, hallé una critica 

literaria con gran cantidad de apreciaciones subjetivas y muy 

generales, casi ninguna observaba los personaJes. Fue 

conutante también leer opiniones repetitivas; varias de mis 

tarjetas coincidían sospechosamente en adjetivos y 

lo que me llevó a pensar en una falta de terminología, 

originalidad. Entonces inicié el trabajo de selección, y de 

una caja de fichas de estudio me quedé sólo con algunas. 

Conclusión: existen pocas personas dedicadas a la literatura 

que ejerzan su juicio crítico, y además que analicen sobre el 

texto mismo. Hemos creado una cultura de la repetición en la 

que todos estamos de acuerdo con lo que se ha dicho primero. 

Parece ser que ignoramos que aun desde nuestra humilde posición 

de lectores novatos podemos encontrar, en una obra, una frase o 

dctd lle que nos conduzca a reflexiones propias. 

Cuando me senté a leer el material histórico no me fue mejor. 

Es un deber en el estudio de la historia el ser sistemático y 

conciso, pero sin esta advertencia pronto perdí mi objetivo. 

Deseaba saber todo acerca de la revolución mexicana, y más 

todavía si el escritor había tenido alguna forma óe 

participación en ella. Yo no pretendía elaborar una tesis de 

historia, así es que necesariamente tuve que volver a empezar. 

Resultó después muy agradable comparar la información 

histórica con las novelas. El tipo de discurDo, la visión de 

los hechos, la diferencia de opiniones, la supuesta objetivióad. 



Comprendí en eee momento por qué estudié literaturai imposible 

sustraerse a la atracción de los personajes y lo que les sucede, 

a la voz del autor. Es simplemente otra forma de conocimiento. 

ACERCA DE LA TEORIA 

Para los fines del primer personaje, .Juan Quiñones, tuve que 

partir de la corriente realista. La historia de la literatura 

ubica a~ dentro de ésta. 

El siglo XIX, que albergó dos movimientos de tanta 

importancia como son el romanticismo y el realismo, no marcó 

límites exactos. Las obras de transición aún no lograban 

desprenderse de la corriente anterior cuando ya abrazaban la 

siguiente. Por lo tanto también tuve que revisar 1as 

características del llamado "mal del siglo". Además era 

necesario hacer un recuento de todo el XIX para llegar a un 

escritor producto del mismo, Emilio Raba.ea. 

Los poetuladoe del romanticismo y realismo decimon~nicos 

fueron obtenidos de textos tradicionales y son del dominio 

común. 

El término "revolucionario" se refiere únicamente, y en loa 

tres capitules, al "hombre de la revolución" o que participa en 

ella. La definición del "balista", en el caso de Rabasa, nos es 

dada por el protagonista que expresa sus reflexiones a lo largo 

de la novela. 

La propuesta para el segundo personaje, Demetrio Macias, está 

apoyada, Como ya antes se había mencionado, en la teoría del 

libro de George Lukács, La novela histórica. En el prefacio, el 

propio Lukács advierte de los propósitos y resultados de su 



obra¡: escrita entre los años de 1936-1937 la teoría de la novela 

histórica no pretende ser definitiva, sino que el autor la 

ofrece como una aportación general no exhaustiva, suceptible de 

ser continuada o inclusive corregida por otros estudiosos. 

Dentro del campo de la estética marxista y con un tratamiento 

materialista de la historia de la literatura, las ideas de 

Lukács son vigentes. Controvertidas sin duda en otros ámbitos, 

pero convincentes al explicar obras concretas como en esta 

ocasión. 

Por último, en el capítulo tres, donde abordamos al personaje 

de Martín Luis Guzmán, Ignacio Aguirre, nos valemos de las ideas 

de uno de los más reconocidos críticos literarios de este siglo, 

Edwin Huir. El titulo del libro de Muir, La estructura de la 

~' suena a tratado; sorprendente encontrarnos ante un texto 

sumamente breve, pero que condensa toda una teoría. Las frases 

del autor son precisas, sin muchas explicaciones. Se apoya 

frecuentemente en citas y su cuidado orden analítico resulta 

visiblemente didáctico. 

A manera de resumen compara el autor las características de 
la novela dramática con las de la novela de caracteres, 

oponiéndolas. De la parte final nos quedamo!; é.nic.:ur.cntc con lo 

que respecta a novela y personajes dramáticos. 

Creemos que las teorías empleadas tienen en común la vena 

realista y consecuentemente asumen una posición ante, el problema 

de lo histórico. 

Esta tesis no tiene los fulgores de un notable trabajo 

teórico, es mejor dicho un ejercicio de aplicación de la teoría 

literaria a tres personajes y novelas del periodo de la 
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revolución mexicana. Pensamos que los instrumentos han sido los 

idóneos y ahora sólo nos resta ponerlo a consideración. Es 

m.iestro deseo haber sido claros en la exposición de esta 

propuesta literaria. 
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JUAN QUI RONES; EL ANTECEDENTE REVOLUCIONARIO 

1.1 UN PERSONAJE HUMANIZADO 

Juan Quiñones es un personaje-narrador que ya en su vejez 

rememora acontecimientos importantes de su juventud, a la manera 

de 1::1 Periquillo Sarniento de Fernández de Lizardi (l). El relato 

autobiográfico y se centra específicamente en su 

participación dentro de "la bola" que se origina en su pueblo. 

Definiendo, en términos generales, "la bola1o, como una rencilla 

política armada; un enfrentamiento desorganizado, sin 

prinicipios ni objetivos claros, entre grupos motivados 

únicamente por intereses pereonaleu. 

El pueblo de Quiñones se encuentra muy alejado de la capital 

y aunque no se diga el nombre del país, fácilmente podemos 

identificarlo como el nuestro, México. 

Ahí vive solo con su madre, una señora de edad avanzada y con 

la típica imagen de la madre decimonónica. Ha sido educado en 

el seno de una familia de la clase media cuyos principios 

morales y religiosos son los aceptados tradicionalmente. A 

manera de ejemplo: él se asombra muy ingenuamente frente a la 

traición y la mentira: "Aquel hombre vendía, pues, a sus amigos 

porque los veía perdidos. Comencé entonces a comprender que hay 

en el mundo gente digna de la horca, y que en muchos casos la 

hipocresía es un arma legítima"< 2 >; y en cuanto a la práctica 

religiosa, se mantiene cercano a ella y respetuoso de sus 

autoridades, en este caso, el cura. 

su preparación escolar no ha sido muy buena, puee se basa 

sobre todo en la memorización, y sus lecturas y conocimientos 
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son escasos; sin embargo, posee una cualidad que lo distingue: 

"Tenia yo una hermosa letra ingiesa, de la que había en aquel 

tiempo poquísimos ejemplares, y solía yo poner las primeras 

letras de las actas con letra gótica que no dejaba qué 

pedir"(J). Su orgullo, por lo tanto, es su letra y esta 

cualidad, mediante una bien elaborada trama, lo llevará. a 

enredarse involuntariamente en asuntos de política local. 

Cuando se inicia "la bolaº, los dos bandos que pelean son: 

por una parte, el que dirige Mateo Cabezudo y el otro, el que 

representa al Gobierno¡ ambos quieren que Quiñones coolaborc con 

ellos como su secretario, cuya función sería la de redactar, con 

tino y buena letra, proclamas revolucionarias y/o documentos 

oficiales, respectivamente. 

Al tener que decidir con quién participará, podemos observar 

que los razonamientos de Quiñones no distinguen, 

precisamente, por contar con una base sólida~ y las conclusiones 

a que llega sólo revelan falta de información y de verdadera 
11 formación": 

•• .<E ro nete::rre en "la tola" tsúa q.:e a::E\Xar la ~ cE la jefatuca, lo o.al 

eta net.eme a:ntra "la tola"; cEsp.is si tai:> data lo miSto EB!a ~ la 

t:I:r-~. r.fu \::ll.t:l c:;;'-...J::" 01 1:1. ro.ol.u::ifn, &..p.i:Sto q.r: ella dL!a el: \eiJ;;::r.'., 

cm:s "" ¡:al=sÍsirn:B el.Enmtcs (4). 

Desde el principio de la novela, Juanito (ésta es la forma 

como le nombra la novela, que expresa en sí 

aniñamiento), presenta como un muchacho inmaduro,· 

inseguro en algunos casos. Partiendo de una idea psicologista, 

pod.r!csmos deci.r que, tal vez el hecho de haber vivido con una 

madre sobreprotectora provocó en él que, a pesar de su edad, aún 

no tuviera definida una personalidad, y que los demás lo vieran 

como a un niño incapaz de tomar sus propias decisiones, eobr~ 
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todo si eso constituía el rompimiento con la herencia paterna de 

respecto a lo establecido: 

-¡E.ns ll1 niio!- \o::i.fer:ó (C:i'Us) CCl aiI:a:b tao-. El EEirr ~ m:z:én c;b 

crojan¡e. ¿F\.m q.2 Ns c:e.ú:b tú d? m::s a:l\.Qlt:ar:n q.e atlln ~ el 

p:úo? R3:o na:e::es p;?!l:Ól, ~ am cb\.aa6 ua aiaWra. VáTcs, céjate cE 

ca tmw= y ""'f'ta el Ea= q.e el W'rr jefe q.tlete !=te. Yo biSl sé qE eres 
anUp ó:!l o:::bi.eao, p.rs así era tu ffrlre; pa:o si vUns a:n las ~ re EBtA 

9'311="• --~=cl:b:>l5l. 

Quiñones, finalmente, se une al grupo de Mateo Cabezudo: y, 

lo que empezó como un disgusto personal entre dos jefes 

políticos, poco a poco, tomando envergaduras mayores: 

Cabezudo define su rebelión de "revolucionaria". 

Pero, ¿quién es este personaje?. Las características de 

Cabezudo( 6 )son, en su mayoría, opuestas a las de Quiñones. Un 

hombre inculto, sin principios, al que sólo mueve la a~bición 

del poder, sin escrúpulos; un ejemplo del 11 militarismo 

insolente" ( 7 ). La oposición· entre estos dos personajes será, 

precisamente el eje de acción de la novela. Sin embargo, Rabasa 

no crea seres de una pieza, totalmente buenos o malos: " ••• en 

ambos interfieren, a su tiempo, virtudes y defectos. Ello los 

. salva de la ñoñez y les presta un neto perfil literarioº(B). 

El mismo Quiñones sabe que Don Mateo no es un hombre 

insensible, pues protege y trata con especial ternura a su 

sobrina Remedios, sólo que vive un poco equivocado, y así lo 

expresa: "El comandante no era un hombre malo de entrañas, ni 

mucho menos; protegía a la gente buena de San Martín y también a 

la mala, por natural generosidad y sin reparo.L' en quiénes la 

merecian y quiénes no'' ( 9 ). 

Este personaje refuerza enormemente al protagonista por los 

continuos enfrentamientos que hay entre ellos. Una rivalidad en 
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.el campo de batalla, donde, a pesar de demostrar mayox:: capacidad 

que Cabezudo, los triunfos de Juanito siempre son opacados o 

vistos con indiferencia. Y esto, porque no quiere reconocer que 

Quiñones es un digno pretendiente de su sobrina, quien, desde 

hace tiempo, profesa un gran amor al joven. 

Y he aquí otra cualidad de nuestro personaje: sus buenos 

sentimientos. Ama con fervor a su madre y a Remedios; se 

destacan en él la piedad, la nobleza, el respeto por la vida. 

Aunque al ser exagerada o desmedida esta actitud tiende a 

convertirse en "sentimentalismo", cuando se presenta en 
circunstancias inapropiadas o que exigen de un carácter más 

fuerte. 

En lo intelectual no tiene la preparación en un movimiento 

social; permanece en el desconocimiento, guiándose únicamente 

por su intui::ión. Es capaz de observar ciertas anomalías (lO) 

pero su pensamiento no trasciende. No duda que el gobierno está 

abusando de su poder, mas, y él mismo lo confiesa, sería incapaz 

de mencionar en qué consistían dichos abusos. Le atrae la idea 

de luchar por una causa justa, sin embargo, nunca se preocupa 

por precisarla. 

Esto ha originado que algunos críticos de la obra de Rabasa 

vean despectivamente a Quiñones, por ejemplo, en esta opinión de 

Manuel González Ramírez: 

J\a1 Qliñ::n:s, el ¡::em::raj;? cmtial ce las ro.eias ce Roblsa, e t!mid:J e il::rm:ili.Jto, 

En o:asiae; ta.ina:b. Se m:e.e Et1tre el mc:r y la atbidál, sin q.E p:xlm:s cEcir 

q.e eee ll\ l"a:b:e 00 ¡::asiaee fu:!rtm y e~, :za ew CJ.E nás h1m dete 

call.f.itiitoeJ ce l1Bii=e anrte y adJiciaD """'IJÍm• S:s ~ nnn f\rml 

~ q.e las cE m araurse, satisfecto Ce les lEl.lcs zas¡µ¡ de su leb:a, i::e:e a 
q.e Ja hl:o:> ce """1to<> y ce ¡:edali!;ta ce Ja qx;slclái <U>. 
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Creo que no todo es malo en él,. puesto que se percibe un 

equilibrio entre cualidades y defectos. Así como puede cometer 

grandes errores, también sus virtudes destacan. Hay, en la 

buena voluntad del personaje, un idealismo que lo hace diferente 

a los et.ros. Podemos decir que Rabasa creó ·Un personaje ºmuy 

humano" a diferencia de la mayoría de escritores mexicanos del 

siglo pasado, cuya tendencia era la de crear prototipos que no 

tenían nada que ver con seres de carne y hueso. Víctor Abíd nos 

dice lo siguiente: 

• • • J\.m ~. U'D cb l03 ¡:axB ¡:.em:raj:B cb ro.el.a nE'Ximna CJ.i! n:sist:m al 

ax::asWanimto re la clasifiaicién: ¿b.Dl::>, rrelo, trntc, intelig=nte, a;µD, 

sinple?; txxb a la -.ez; m aJtÉsltico ser nm.-o, o::n as o..al..i.cB:Es ~, 

cbd? lw:p --c:iErta ~. p:r ejrnplo, nuy a::a:xE a ru 'jJl.eltul e 

~: ES d:cir, U1 ~~ o::n c:m::á::ta:", a:J1'0 ci:ta1 BeC' ka ~jes, 

¡ao sin etiq.e.a ••• ( 12 ! 
Otros estudiosos de la literatura se cuestionan acerca de si 

Rabasa logró sus objetivos de dar un maycir realismo a los 

personajes presentados en ~, y las opiniones difieren, 

pues mientras para algunos no logró dar vida personal 

mismos, por su escaso manejo psicológico(lJ) ,para otros 

a los 

como 

Joaquina Navarro, eso no constituyó una limitación: ella piensa 

que los personajes de las novelas de Rabasa tienen vida, que 

tienen representación de "tipos" sin perder individualidad y que 

el autor lo logra sin hacer alarde de análisis psicológico. 

1. 2 EL BUEN BOLISTA 

Al iniciarse dentro de "la bola 11 Quiñones empieza a sufrir 
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cambios en su forma de ser: ya no es el muchacho calmado y 

tlmido, el fragor de la lucha despierta en él sentimientos 

feroces y pronto se advierte un desgarramiento entre lo que era· 

antes y la actitud que el combate le exige ahora: 

Qple m ¡q.El. non:nto la ¡:ril1e:a d<s::mgl ci? la ¡:el.EE, y l" fBlt.i q.E re:xzrla mi. 

a..eq:o tn E?S:alofrío rre:zcla ch tcrrcr y cb: irqn:.iercia p:r o:ntatlr. ~ 8l3'ltÍ. 

atp.Jj>:b h3cia la plaxa, y les labia; ~ ¡alab= ci? U1 l.en}aje =· qe l" 

rnl.$o ne a:lniJ:atB ci? S3t=. lo rmlo ¡xahnir001 m mi, y wnlía q.E al BlXJttaIJ1e 

m el 0'D!'"dicb elan:ntD <E las p:rsiaes d::! "la bJla'', ~ ne 

~.ni-mi - a:n la ci?l aireq.E ~(l4l. 

Por principio observamos que las modificaciones en su 

conducta son negativas, pues desciende a un nivel de salvajismo, 

y además -según comenta él mismo en otra parte- esos actos 

brutales le iban siendo, cada v~z, más familiares: "La bolaº me 

estaba haciendo el peor mal de que es capaz: disminuir la 
integridad y energía de mi juicio moral"(lS) •. 

Incorporarse a "la bola" Cs ser balista, y parece que este 

personaje de la literatura mexicana no se inicia con Rabasa, 

sino Un poco antes, con José T. de Cuéllar. Al respecto nos 

comenta algo Elliot S. Glass en su libro: 

ICB ''t:ol.istas" ñe:r::n Fci-'TB3talte ridiaJliza:l::s m la ro.ela de Jceé T. cE OÉ.llar, 

E>stla:B ci? f!?llis· p.hlic:Bh "' IB71. "" a.mi> ClÉllar - la o:n:il:ta -
de k:& ''l:olistas"' SJ ¡::at::rict.ist fi.rgid:J, SJ falta de .i.OO:ilixJía y SJ ~ p:r 

el mta:P h:n;sto, q..iatOa a.e niís afBitpS .irr..a:tl\OS pata la clase ~. ttm. 
~ CJ.E es ella epi.En alialta las "l:x:ll.as", :za flll. teJ:lt(B&ilb a les nte.l.cEs an 

[l.E9tcB m el q:bierro, o hiEll ~ imuúd:rl p:u:a ~ p.Bkl J:Ul..1.i2ar y 
COltllu3r as ....a::iam (16). 

Ciertamente se trata del mismo personaje, pero en Cuéllar es 
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complemento del mosaico de una clase social, en tanto que para 

Rabasa el balista es la figura principal, centro de su crítica. 

Brushwood ha hecho una buena definición de 11 la bola", en la 

que se observa con claridad las intensiones de Rabasa: 

Rx 1:Dla tay q..c mt.cn:la: lii:l es:nraruza pll.Itica Jo::ol, gracias a Ja a.al. lll 

aibi.ci.ct:o EOlítico m ccn.Ji.crt1? en el y.fe d!l luJ:!r. Ee ~ [ICPledrl:s, h3y 

q.iiaes pia:;ó:;n Ja vida o estál a p.nto re ~Ja; el úUoo resJlt;d) e q.e Ul 

tcllP ro a.:naita:b su ¡xrl:r s:h:e ctras ~lS <17>. 

'la habíamos mencionado que en "la bola" se mueven sólo 

intereses personales y que a través de enfrentamientos a_rmados 

(y a costa de vidas de inocentes- cuyas muertes no tienen la 

grandiosidad de las verdaderas luchas-) se consigue poder 

político. Seguimos con Brushwood: 

D;te ¡=ca:lirnia1to ¡XJJ.ítico <» cJaranne a:ntmrio al cEro;ro y ro Wl:a pie pu:a 

93ltir CD'lf.ialza m et \0'ad:r CD1D ~ re ia a.itcrida::l est:rol.Edm. Sin 

atbu.i'p, a::a lo 9E k6 ro.cl.istas cCl p:rio;b re Dlaz o:eía1 q.e era la ''lb.olu::::ifn" 

y ro \CÚll q.E ~ p..rliec girnr ra:il a:n el.la (lB). 

Aqu! me gustaría aclarar que en Rabasa no hay confusión de 

té=rninos: él dietin9ue entre "bola" y revolución. Quiñones (y a 

quienes representa) es el que no advierte la diferencia y tiene 

la ilusión de es car participando en un gran movimiento social: 

~ legra l.l"tl. sáti.J:a eficaz m ta tala, al ~ la ~ ce la hrla, 

tun:b se ríe d?l aislania1t:o ~ dtl ~ m d:n:E la aa::iái t.llre lupr'. 

hrq..e lee rabi,,,._ ele la p:ll1a::ién stiañn 6'I elata """"" q.e ¡ertsa:m a la 

ru::iál, la 5'xh cbl. g:biaro """" 111.>/ aleydl ele elles; y arq.E fW a:sb.nbxB 

q.mclan c:iata reL;d..á¡ cxn las c:El ItUd:> ~, se slintal a:ntattcs a:n w 
.inta¡xetacifu ~y ~ti..a ro córo so racm las a:sasc19>. 
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Brushwood resume en estas palabras las intenciones, 1os 

medios y las consecuencias de "la bola", y advertimos que no hay 

nada valioso en ella; se trata de un movimiento mediocre, pues 

mediocres han sido quienes la realizan. 

El buen balista, según nos lo muestra el personaje, debe ser 

rebelde, pero hasta el extremo de no admitir autoridad ni aun 

dentro d~ la mit>ma rebelión. No hay respeto a las órdenes, cada 

quien actúa a su voluntad, esa es la consigna: "Llegó en el 

momento en que, siéndome las cavilaciones insoportables, me 

determinaba como buen "balista" a desobedecer a mi jefe, 
largándome para San Martín en busca de mi madre" ( 2º). Con lo 

cual el grupo está destinado al fracaso. Históricamente los 

mexicanos hemos sido vistos personas indisciplinadas, 

faltas de compromiso }" de convicción. 

Para el bolista es· suficiente con resolver los problemas 

inmediatos y nunca se plantea acciones futuras. Vive en la 

improvisación, se lanza a la aventura sin haber definido 

objetivos superiores: "Una vez en la calle, miré al cielo, 

bendije aquella honrada casa que abaildonaba como criminal, me 

persigné devotamente y... me quedé perplejo al llegar a este 

punto, pues hasta entonces me ocurrió preguntarme: -¿A dónde 
voy?-" { 21)' 

Tener que pelear, y matar para sobrevivir, actos 

violentos; sin embargo, éstos ¡:ueden adquirir matices 

sanguinarios si quienes luchan desbordan su agresividad 

contenida y no son capaces de dar otro cause a su rabia. El 

bolista rebaja su humanidad hasta convertir su lucha en 

venganza i 

• • • taúa m.nid:::s tast:a U'J:S treinta. tmtxm q.e, diJp:B B:ll.dd::s ce ui jñe ceno 
}O, ~ c:m> t:igte y ro se ea::larfa1 a:n troa:::l.sll:as victllms, Q.1ia¡ hob1al:a 
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ce c:trxair a la ~ e hij:s d? Cbb.cis; epi.al 00 an:ast:Jar a S:ria p:r las miles 

1usta rej:lrle rne:to .., et nula:lar: q.¡im re __..,,. J.a CBS'l ce lal Cl:ll:a;¡as: qJiEn a. 
ruru- a a.chillo a to:b el tnnio cb las tans, o:n ~ nuy a:nt:a:as. Y a mí 

ne ¡uncia bim toh aq.plJo, y ~ ~ tm sal1ajes ~'°'·, !221
• 

Para Rabasa las guerras deshumanizan al hombre, y los grados 

de beatialidad que en ellas se manifiestan son reflejo de la 

degradación social que se ha llegado. Quiñones, al 

convertirse en balista, se va transformando y, quien era un 

joven con una moral conservadora empieza a ver como algo común 
las infamias de que se habló arriba. 

Todas las consecuencias que se derivan de entrar en "la bola" 

son negativas. Y es precisamente el cura Benjamín Marojo quien 

hablará a Quiñones como si fuera su conciencia Co ángel bueno) 

reprendiendo su decisión de continuar: "La pobre de doña 

Francisca va a pagar tus politicadas, pues tu ausencia será bien 

dura para ella, caso de que Dios quiera aliviarla de la 

enfermedad esta que no cede todavía"c 23 >. El cura sabe 

exactamente por dónde llegar~ el corazón -su parte débil o 

"t.alón de Aquiles"-. Piensa que conmoviéndolo ante el abandono 

en que deja a la pobre señora recapacitará y volverá al buen 

camJ.no; mas, al darse cuenta de lo obstinado que es, ya sólo le 

resta enojarse y gritar en un tono muy paternalista; "Yo siento 

estas cosas por tu madre, que ninguna culpa tiene; pero por ti 

quiero sentirlo nada, absolutamente nada. ¡Locuras, 

imprudencias sin ton ni son, que están dando ahora sus frutost 

Rocógoloe, rocógelos" ( 24 ). 

Poco después, al morir su madre, lo invadirá un sentimiento 

de culpa y se lamentará por la orfandad en que ha quedado. A 

partir de ahí se inician sus reflexiones acerca de los malea que 

su paso deja "la bola": muerte de familiares, hogares 

des truídos. 



20 

Em¡)ieza a sentirse la voz del autor detrás de los discursos 

del personaje. Quiñones lanza exaltados argumentos maldiciendo 

tan infructuosa lucha. ¿Es que realmente ha madurado esas ideas 

partiendo de su experiencia, o será Emilio Rabasa quien habla 

por su boca? Emrnanuel Carballo opina: .iLos personajes le 

sirven de pretexto y tribuna para lanzar sus ideas ••• La ironía 

los anima, haciendo de ellos, en vez de hombres, caricaturas. 

En lugar de predicar abstractamente como lo hicieron sus 

contemporáneos, se proyectó en sus personajes, a quienes hace 

cómplices de sus ideas" ( 25 ). 

A manera de conclusión nos sirven las siguientes palabras de 

Quiñones, que son también para él una forma de definir en qué 

consiste "la bola" y quiénes son ºlos balistas". A ellas llega 

después de pasar una serie de penalidades, sobresaltos y 

tristezas. Bastaría esto a una persona de mediano juicio para 

abandonar la idea de seguir como balista, pero Quiñones es otro 

c:aso ..... Remedios, su motivación principal: 

~ ''tDla", ¡si! la a:aasb::i:ll taltas ¡::ns.iae3 a::no aibx:i.llas y oold;d:s la 

cxrsti.~¡ m el UD es la ~ ruin; m el ctro lm atbici.á1 nezq.Ura; m 
<q.él el "'5ia cb fl.g.=; m éste la ch ~ a U\ <n:m!J;p. Y ni U\ a5Jo 

~ o:rn:n, ni m ~ q..e alifllte a las o::rcien::i.as. s.i ta3b:c es el 

rin::én 00 m distrito le)TIJ¡ rus hétt:es tnrb:es q..e, q.llzá ~ Ud tu:i·aa fo, 

"' Qrj:>\ las q.e taúan, - jit:al'S En Ja¡ zarz>lfs 001 lx:e;µ>. El ttataj:> 

ln=l:> se ~; la gimxta se re::esita pira la ¡:ele y el b.1•1 pira alJnmtx> 

cb <q.clla bestia fe=; la! CBlp:B se talal, la! b:B¡.Es "' :in:sl:liBl, Ja¡ t_..,. 

~ ~. sin rriis ley q.e la ·.ohrJta:l 00 U'l c:a:::::iq.E b:utal¡ aa a:n:a:tm. al fin 

Já;¡cinoo, ~ y -· y sin <nt;m<p, el ¡:uDlo, c:uni:> _..., EStxl 

mn:tt::n.D fa..crlto a ~ cb vi&r., ca:ro t:J::5: él, CJrll:a'l:b ~ y lax>; 

¡"B::ila"! ¡"Ebla"! < 26 >. 
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1 • 3 LOS ALCANCES DE SU IMPULSO ROMANTICO 

Recordemos que Juanito, al encontrarse en dificil situación, 

tuvo que entrar a "la bola". Simpatizaba con el grupo de don 

Mateo Cabezudo por creerlo "revolucionario" y porque además, 

quien lo dirigía era el tío de su amada Remedios ( 27 ). 

Al continuar la historia aparecen el padre y la madrastra de 

la muchacha, quienes pretenden arrebatársela a Cabezudo. Si al 

principio se encontraba interesado en ser un revolucionario 

consumado, de repente sus objetivos cambian por los de brindar 

protección a Remedios: "Juanito Quiñones simpatizaba con el 

movimiento, pero dió al diablo sus ideales revolucionarios 

cuando vio a su novia envuelta en el conflicto entre su padre y 

el tio protector que se negó a entregarla,. ( 28 ). 

El autor desea presentarnos una Remedios que no se parezca en 

nada, físicamente, a las mujeres del Romanticismo: la 

describe robusta y de buena salud. Sin embargo, en el 

desarrollo que el personaje tiene en la novela, aparece siempre 

como una persona sumamente delicada, sensible y vulnerable <29 ). 

Hemos de pensar que Rabasa cayó en su misma trampa al 

.:inunciarnos qu~ ü~ trae.aba de un personaje opuesto a esas 

mujeres, ya tan vistas, de novelas románticas, y que finalmente 

Remedios se le escapó al revestirla de tanta dulzura: 

s.p.:ro e;,,.;, ¡.._ c¡.e w ~ ca1ía a Ja .....,,,,,. hdia de Ja nifu = w 
p:tpia ~ y tma:. Ctnt1Ne al sXcnxb aUnal, y gra:::ias a mi. bi.m 

~ ft.e:'za, tIJTin:bla p::r ó:ta:P re .lee b:a2X:S, Ja [U'é al arz:n dcla'ltcro, 

q:rimién:b1a d.ll.a:lraltP. m lee ITÚm. 'i allÍ' [XX' p:mcra \E2, m rra:Uo ce la n:x:te 
mis az.am;;a y teo:ible 00 mi vida, ainci.al:b el ilT1:r nii:s gr:an:b y la mis tie::ni 

<lJtIESÍÓl p::r ¡q.:eUa ~ rura, p.ee s:h'e SJ ó:mte mis Jabio3 y le di m 

tao<µ> ro o,e:a> ni Ja; irea:.tts cbl ""FO <30>. 
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Un pasaje cargado de emotividad, en el que se observa la 

clara intención de exaltar el encuentro amoroso. La forma como 
se describe la situación y la importancia que se da a la misma 

revelan el romanticismo que aún permanecía en Rabasa ( 31 ) • 

En cuanto al nombre de la joven, hay quienes piensan que 

Remedios es el "remedio" para todos los males de Juanito, y no 

sólo en el terreno amoroso, sino también desde el punto de vista 

de reivindicación moral: 

, •• otrcs crltia:li ro hrl visto c:tras fuciaai est:ru:::tucalm q.c l..leB l\Tra:Ua;; 

~·UB:e coro p.ntO ro referotia, s.b:apl::b rasta q.é qraD Jlal te abntnxb el 

caniro: el.la sig:e sim:b "el ao p.JIO'', En tam q.» ,,,,_ Cl:ll:el1rl::> y Ju>l ()Jiñ:ns 

ci.roJ.1a1 OJlO ''nt:rB:la falsa", y ¡xo.e? "el mre:lio" ¡:::ma les ''rtecian:s 

.inxa::i.mt:es": ellas ¡:n:p:xd.cna ara: ~ y le da fe a les ~ y 
~ Q.liñns y Qll:earl:J(32). 

Ella es la meta, el objetivo verdadero de Quiñones. Por ella 

permanece dentro de "la bola" a pesar -como ya hemos visto­

de criticarla y repudiarla ferozmente. Es el amor lo que lo 

motiva, no hay en é·l, ni por un momento, un planteamiento social 

o un trazo bien definido de una lucha política. Nada de eso le 

interesa. 

Lo más importante para él es, su madre y Remedios: Cuando de 

ellas se trata su valentía se inflama y se siente capaz de todo. 

El amor le da la energía necesaria para enfrentarse a los 

obstáculos: ••El amor... da unidad a la narración y sirve de 

marco novelesco a las diferentes luchas políticas. No es el 

amor pasajero de la novela realista, sino ••• el fin al que se 

aspira en la vida ..... CJJ). Estamos de acuerdo que la 

intención de Rabasa era que la anécdota amorosa sirviera como 

marco la historia principal, pero no reaultó s6lo eso, 

funcionó, sobre todo, como impulsor de las acciones del 
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personaje, se convirtió en la única razón verdadera para él. 

En medio de una lucha sin sentido, en la que se encontraba 

por casualidad y sin tener claro lo que haría, su mayor deseo 

era proteger a quienes amaba: "Lo que pudiera seguir a este 

triunfo me importaba a mí poco o nada. ¡Había yo salvado a mi 

madre y logrado impedir el rapto de Remedios l. Ellas eran mi 

ún! co galardón; mi único laurel, las bendiciones de la una y de 

la otra, y una mirada agradecida" ( 34 }. 

En Quiñones encontramos características del personaje 

romántico: coloca al sentimiento sobre la razón, se muestra 

impulsivo, es idealista rebelde. Esto, aunado a otros 

elementos que aparecen en la novela, como son, la importancia 

que se le da a los amores entre nuestro personaje y Remedios, la 

veneración ·a la imagen materna, la intervención del destino que 

desorganiza vidas, la enfermedad y la muerte, nos da como 

resultado una novela en la cual, a pesar. de estar incluida 

dentro de la corriente realista, se advierten resabios 

románticos. 

Ralph Warner considera que entre las características 

románticas halladas en La bola, también debe contarse la 

"intromisión del autor" ( 35~stá presente tanto en las 

novelas d~ principios del Aiglo XIX, como en la que hoy nos 

ocupa. Sabemos que Rabasa utilizó a su personaje, por momentos, 

para convertirlo en portavoz de sus ideas, y eso constituiria un 

claro ejemplo de lo que propone Warner. 

No es extraño que nuestro personaje presente formas de ser 

del hombre romántico, si tomamos en cuenta, como nos recuerda 

Jaime E. cortés, que en la narrativa del siglo XIX confluyen el 

romanticismo, el costumbrismo y el realismo: 
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a:rro el cmflicw iJ1ttaP Wtgi.cb = él y IC!Biics... el - mixto a. 
triu'lfo y ce cmtt.a, la lu:h1 cxn la s::cia:B:l q.e ro q.ll.ere e:cu::tm:lo y 

~lo, la ~ a la 91"ia y al misto tim¡:o el arteio c"1 retaID a la 

vU>i m:nal, sinpk, -- y ~!36). 

El lenguaje que se utiliza, especialmente para los pasajes 

amorosos, es el propio del escritor romántico y de ahí que se 

sienta un fuerte contraste entre la actitud general de mantener 

un ambiente realista y lo empalagado de fragmentos como éste: 

Ni u-a ¡::alaxa res dijim:s¡ ~ s:i2e la silla, salté a la gn:ea, y 1"a:::i.én::bl. 

~ s±re mi px:to, auzarc:e el ar:n:J.rQ v t:murte el runm ce Sii M:u:tín. El 

~ h:cia p:xxi, nclla m mi. ca:azfu, y m.du el a:ntacto re a:pill.a :P-ul. a W'JO 

infl1J:P ratúa ~ mi alnu c"1 <Ufu c"1 niib. = - - )O B'1 ¡q.lOl. 
ITTJrznto, y rre i;ancia q..e i\lm:ll.cs d:znúa d...ilo:na"d:e m mis t:raa::e, m el fal'.b tibio 

Ó> la - np::W. ("J7). 

Un amor muy casto y puro, de los que no se. ven en las novelas 

realistas, reforzado por una serie de expresiones significativas 

como: "apoyarse sobre mi pecho", en la que. se presenta la imagen 

del hombre que propociona seguridad, "el peligro hacía poca 

mella en mi corazón", muestra de valentia, "sueño, soñaba, 

dormía", forma de evasión de la realidad y "alcoba nupcial", 

lugar donde se consuma la unión religiosa. 

La acción de la novelo se convierte en un ir y venir de 

Quiñones, en un salvar situaciones, resolver problemas, sal ir 

adelante: Arnold Hauser piensa que a los románticos no hay nada 

que se les presente libre de conflictos, pues en todas sus 

, manifestaciones se refleja la problemática de su situación 

histórica y el desgarramiento de sus sentimientos, 

En lo que se refiere a sus circunstacias históricas, ya 
·hemos lo9rado definir a Quiñones como un impreparado para 
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ascender a otro nivel de conciencia, donde pudiera desarrollarse 

como un verdadero revolucionario¡ y por lo que toca a sus 

Ht!ntimientos, sabemos que los vive apasionadamente, que se 

desborda en el amor, el odio, la alegría ••• 

P<lruco que 

viejo. 

la actitud del narrador, Quiñones adulto, ya 

cespacto al joven Quiñones, de cierto 

distanciamiento, como si el muchacho inexperto fuera "el otro 

yo" del narrador. Hauser en su libro nos habla del término "el 

otro yo" que -en sus propias palabras- es el mejor ejemplo del 

desgarramiento del alma romántica: " ••• es el impulso 

irresistible a la introspección, la auto-observación maniática y 

la necesidad de considerarse a sí mismo constantemente como un 
desconocido, un extraño, un forastero incómodo"(JB}. 

Se trata de él mismo, pero pasados los años, y quiere verlo 

como a otro (¿¡Cómo fui capaz de hacerlo ••• 1?). Por eso lo 

critica -aunque no directamente, pues no val~ra sus acciones de 

aquel tiempo, sólo en el último libro de la tetralogía se ve 

cómo recapacita y retorna a la vida que llevó antes- y muestra 

sus grandes errores. Se arrepiente de sus arrebatos de juventud 

y ha querido contarlo a los demás para que sirva a manera de 

eJemplo. 

Esta es una forma, muy romántica, de evadirse, de "fugarse" 

de su propia situaci6n histórica y social,· el regreso al pasado: 

"El romántico se arroja de cabeza en el autodesdoblamiento como 

se arroja en todo lo oscuro y ambiguo... y busca en ello 

simplemente un refugio contra la realidad, que es 

dominar por medios racionales" ( 39 }. El recrearse 

incapaz de 

en su 
juventud, volver gozar los momentos felices y eufrir 

nuevamente con las desgracias vividas, es una forma de "darle la 

vuelta" al presente. 
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Pcir otra parte, en esta novela, nos encontramos con el 
individualismo del personaje. El es su propia medida de las 

cosas. Como si lo que ocurriera a su alrededor estuviera en 

función de él mismo: el centro del mundo en pocas palabras. 
Sólo él sufre y padece, los demás personajes están como en un 

retablo, son planos, sin un mundo interior propio, existen para 

él. Quiñones interpreta a su manera lo que ve y, siempre que el 

destino se lo perrnite( 4 0l, hace lo que quiere. Esto se confirma 

con una citaC 4l>, de la misma novela, en la que nos comenta cómo 

los que participan en "la bola" están ahí· por intereses propios, 

cada uno con su asunto, luchando por resolver su muy personal 

problema. Y lo cual trae como resultado que no haya concierto, 

unión, conciencia social. El, como los demás, mantiene una 

actitud individualista; porque no es parte de un grupo, es él 

solo contra la incomprensión de los otros. Ni siquiera 

Remedios, como su compañera amorosa, tiene sentido por sí. Es 

su apéndice, su víscera, necesaria, pero minúscula. 

l. 4 ¿PERSONAJE REALISTA? 

Si partimos de la idea de Hauser de v~r al Ro:nenticlsmo no 

sólo como un movimiento que surgió en Europa, sino como toda una 

tendencia dentro del arte, sin límites de espacio y tiempo ( 42 >, 
podrlamos afirmar, junto con Ma. del Carmen Millán, que desde fil 
Perisuillo Sarniento se observa una unión entre el romanticismo 

y realismo, que se mantiene durante el siglo XIX y principios 

del xxl 43 >. Al colocar cada una de las producciones literarias 

en la balanza, ésta se inclinarte para darle mayor peso ya see a 

lo romántico o a lo realista. 
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En el caso de Rabasa, se le ha llamado el primer escritor 

real is ta {y algunos lo cona ideran el mejor), no obstante las 

características románticas encontradas: "En las novelas de 

transición hay evidencias del punto de vista rea·lista. Este 

punto de vista llega a ser dominante en algunas de las novelas 

de los últimos años del siglo, aunque contengan rasgos del 

Romanticismo"< 44 >. 
Se ha pensado que el realismo de Rabasa desciende del 

francés, pero sólo en sus términos generales, pues también es 

visto como muy representativo de lo nuestro: 

El L'ml.isJo. 00 Bnilio Rab::t5a e:>, µna nu:tcs, el rrás "mt.ivi.sta" re t:cd::s les 

n=a±us "'1 pario:b. EBtá nu:m nás c:lomlmte B1parE!1l:a:b cm el millsio 

o:st>nl:cista a. cu;iJar y Lizanli q.e cm c.alq.lie:a a. JJ:s ro.clistas cbl. millsio 

i.ntc:aa::iaW.. R:it::esa se aia'Jte mn:s .in::l.ira:b a las ~ ~vas q.e 

Ll.7.anil., o a.n D..éllar; a este respx±o, s.s ro.elas p:d:ablmmte ~ ..e:- la 

influ:rc:ia "'1 reilisro - (45). 

Al ingresar a Rabasa dentro de la corriente realista, se le 

ha etiquetado, a la suya, como una novela de tesis que, 

paralelamente a la historia amorosa, presenta una panorámica de 

la vida política nacional. La corrupc.iúu, a .gr.:indc:; :.• pequeñoR 

niveles, desfila por sus páginas, en una búsqueda por plasmar la 

realidad observada: 

9::ria cEjS la jefatuza aat:b el <}ilietrO lo tu.o a biai, y se a.sa1t6 00 Sil Mtttin 

sin '-01\et' a ao::maae ce <\::i'a kdro3 ni c:e a.i hiP,; i:eco c\.a:oote su "a:ininl.sb.:ac:" 

hi2o tales y tM ~;as axn::iru..s, q.e al salir "'1 mpJao tmía a:np:;:dl U>1 

rcr;µ1ar firm d! CD1p:) a die¿ 1o:}..as re la ~. y a ella ae n:ti.1.6 p.ua ~ 

tanplliJl81techl frutoOO as~ y p:i~ (46). 

La ironía es su forma de hacer critica: presenta un cuadro, 
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pero su intención no es solalllente reproducirlo tal cual, 

imitarlo, sino que la manera especial como nos lo está dando 

incluye su punto de vista, su parecer. A propósito de esto, 

Carmen Ramos opina: 

°' ahÍ Ja siglifi.cxdál a;pcial ""' ~ las c:b:as <hl z:m1imt> rredarc 00 

a;n.Jierun ai m ra:o critico q.e ro tie'e ¡;aralelo sal\O, q.tizás, m las wrlart:uta. 

la crlti.ca re ~ cero tTOLal.iZmtc, y es ua crítica "a::J'6b:u:::tiva" q.i? inte1ta 

"""'1r <h ep.plo para Ja cxrreo::i.én re les nales eµ> d;nrda. E>;te atat 

mxa1.i.z.:dx', e)atpliflt..t'e 1 amja tmbiin 00 m:x:b ~ en la ~ ó::l ITaltJ'1tJJ 

eµ> arsitlla a Ja ai:o>::ién el Jrettunrto mis kám ¡nra Ja ncdlfiaciál re les 

müCE ~tes y vici.c:s s:::ciales re m p.B:ilo. ra llte:cat:ma l'.a1.lista eutpl.m, m el 

as> neci..aro, la d:bl.e fU'cién 00 la cinrcia y la d.i&d::.im ( 47). 

Es la anterior una explicación muy completa del mecanismo que 

se desencadena a partir de la sola postura del escritor frente a 

la realidad. El, al criticar, está emitiendo un juicio de 

valor, que tiene un transfondo moral que pretende ser 

edificante. Algo que puede parecer muy simple resulta complejo, 

sobre todo si pensamos en la resonancia social que esto tiene en 

un lector. 

Por lo que toca a la forma de expresarse de los personajes, 

ésta constit:.uye dlemento m5.s: para asentarse dentro del 

terreno de lo real. De la manera como él reproduzca una forma 

de hablar que sea auténtica y representativa de un grupo, estará 

logrando un mejor reflejo de esa realidad. Para el gusto de 

Joaquina Navarro, en lo que respecta al lenguaje, Rabasa 

sacrifica la elaboración literaria en pos de un mayor realismo y 

naturalidad con que desea que aparezcan los personajes: el 

periodo rápido, el diálogo abundante y emocional, el lenguaje 

familiar, las expresiones humorísticas, los modismoal 48 l. 
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En una parte de su libr'o, Marta Porta1 qita a otro autor, 

Antonio Prieto, para definir lo que entiende por reflejo de la 

realidad mediante el lenguaje: 

R3:0 retlej:J ro si.glifim, En ircd:> al.g.ro, id3lt.ida:i, siro reL:dál El1t:re ll1il 

nnlhb:t odni<.r (o ln.\1.1.Tilloltol y m rnptrl.w QJ0 fo iUJTrrl'.1yw1ltllm11o:lialto 

~: wto e11 alej¡rnicrtD y a.tan>cién .!áfa:a, El reflejo es a1g> 

s.bj:ri.\O [%o.cm:b µ:r \.Jl estirrulo d::.ljXi\O, y al lo q..e el a:aitJ:r intalt:a 

abj!tivi>ar .... lm:µlje .... fiNX cE ""' tailidid """""" (sola:x:!aal:b, 
rmial.i:z<n:b) está taibiin teali2'nb Ul ¡nxl'S> c:E s.b:¡,t:iltid>:l a t:Ia\is c:E la 
refle>dá¡ y wJcrl=lén .un;µist.icn (49). 

Si aceptamos lo dicho por Prieto, parece algo muy difícil el 

aprehender la realidad en forma estrictamente objetiva. En el 

siglo pasado, la corriente del Realismo contaba entre sus 

postulados principales, el de lograr la mayor "objetividad" al 

representar lo observado, de forma tal que se convirtiera en, 

algo asl como, la imagen del espejo. 

Desde una perspectiva más actual, lo que pretendían los 

escritores realistas decimonónicos era no sólo ambicioso, sino, 

en términos generales, irrealizable (además que esto implicaba 

una equivocada interpretación de lo qu~ o::ss la rc.:?lidad}. Ya nos 

lo dice Prieto en la cita de arriba: aún en la selección y 

representación 

subjetividad. 

de hechos interviene inevitablemente la 

El hombre, en este caso el escritor, en sus constantes 

relaciones con la real.idad, siempre es~á reflejándola. La 

novela es uno de tantos modos de manifestarse "el reflejo de la 

realidad". Lukács nos advierte; 
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attap:ias ~ a Ja; cbjeo:s y a s.s rela<::i<n:s, _, f'Ztd.x:to d> ..,. 

an:::::iercia aexb::a, CC'IO h:r:e cl irhlJ.is¡o, si.n::i q.e \.e En ellas lJla .tml..ickl 

ctij>:i\a ~ a:n .irCepro=ia d> la a:n::isda (~). 

Por lo tanto, la realidad exterior, que se encuentra fuera de 

nosotros, es una realidad objetiva y todas las formas de reflejo 

la reproducen(5l). 

Si pretendiéramos reflejar la realidad de una manera 

mecánica, fotográfica, estaríamos considerando a todas las 

formas específicas como deformaciones subjetivas de esa ünica 

reproducción "auténtica" de la realidad. 

Aclaremos, Rabasa se encontraba, en su momento, frente a una 

realidad con existencia propia. Su intención (que era "el 

sueño" de los realistas de antaño) era reproducir fielmente lo 

que veía, por eso creó una novela cuyo protagonista fuera la 

síntesis de esa pretendida realidad. 

Pero las cosas no son tan sencillas, puesto que no hay una 

sola realidad, fija, estática, inmutable. La realidad se va 

creando, y, además, es un todo estructurado en el que los hechos 

no están como en un caos. Según Karel Kosik, el conocimiento de 

lo~ hechos de la realidad, viene a ser el conocimiento del lugar 

que ocupan en la totalidad de esa realidad(S2J. 

Por lo tanto, el reflejo artístico que Rabasa hace de la 

realidad es válido, mas no para creerse al pie de la letra: 

debemos descifrar el trasfondo. Juan Quiñones pretende ser la 

caracterización de un mexicano ("real", en términos de la 

concepción do nabasa}, balista, producto de un momento histórico 

especifico. Y en un primer análisis lo conocemos y reconocemos 

en él la actitud de un pueblo1 pero Raba.ea, como creador, se 

encontr4ba neceeariamente determinado por propias 

circunstancias. Nadie puede abarcar la totalidad: 
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Ia inf.inid:rl .inta-si\EI y ext:am.va cW. m.n:b c:bj::.ti\O .inp:re, eq::ero, a txxts les 

eeces vi\CS, y ante to:b al torl:re, llil ~, UB ~ .iro::ra:::i.mt m el 

rcflejJ. flita aclo:cifu -sin EJr)J.tcio re w au:ácter, ~ ~\O"' 

ti<n! "" ccnp:n31te 9.bjetiw lrelimiroble, Ja ""1 está o:n:ili::im:rlJ <1' "' mm 
rTI3:3rBlt:e f.isioló:Jico al ni~ Minal, y 81 el tari:n?, a::brás, 00 lll rro:b sx::ial (SJ). 

Al momento de reflejar la realidad el hombre se encuentra 

determinado socialmente. Intervienen sus necesidades, su 

adaptación al entorno, el crecimiento de sus capacidades. Ese 

reflejo, por lo tanto, será el producto de un ser social. 

El reflejo estético -en este caso la novela- parte del mundo 

humano y se orienta a él. La objet.ividad queda manifestada en 

que contenga referencias a la vida del hombre: "Esto significa 

que toda confirmación estética incluye en sí y se inserta en el 

hic et nunc histórico de su génesis ••• " ( 54 ). El autor puede 

tener, o no, conciencia de esto, pero en la medida que su obra 

sea artísticamente auténtica estará repr~sentando las más 

profundas aspiraciones de la época en que se originó. 

1. 5 SU PERSONALIDAD REVOLUCIONARIA 

Al principio de la novela nuestro personaje, con toda su 

inexperiencia e inmadurez, no es capaz de establecer una 

diferencia entre "bola" y revolución; Utiliza los términos 

indistintamente. 

Después de una serie de dific u.ltades que lo llevan aquí y 

allá, y cuando él mismo ha sufrido las dc::ogracias qu~ trae 

consigo el torbellino de "la bola", empie:o:a a despreciarla, pero 

sobre todo, ya no la confunde con un movimiento que es de altos 
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ideales y verdaderos compromisos, la revolución: 

I.a ~ oo <EnM.clw s::txe la ió;e., ~ a las n:daes, no:iifi.cn: ma 

irstitu::iln y """'5ita ciu:b;ln:s¡ "la hlla" ro exi9' p:in:ipU:s ni a ti.Ere jo¡ñs, 

mee y ma:e en cxxto timpJ esp:d.o nata:ial y na:al, y re:ESl.ta ilp::l:ant.es. En ua 

pllob:a: la ""'°Ju::i(n "' hija <lol ¡xo¡rero chl mn:b, y lt1¡ Jrelu:libla á> Ja 

tuimid3d¡ "Ja tola" es hija á> Ja ig1:racia y <n>tJ<p .ireJit<ble de Ja; ¡u!Jlo3 
at:mso:i:s (55). 

En estos discursos del personaje es cuando más nos parece que 

lo utiliza Rabasa como medio para expresar sus opiniones acerca 

de la situación. La voz de la novela no está en contra de las 

revoluciones, es más, las considera necesarias para el 

desarrollo de un pueblo. Lo que condena es el engaño de "la 

bola", y le asombra que nuestra c;iente la acepte e incluso la 

propicie. El mismo personaje lo dice al principio de la novela: 

que los que habitamos la tierra americana tenemos una natural 

inclinación por el desorden, y que por lo mismo, él nunca habla 

pensado que mereciéramos mejor suerte de la que 

teníamos. El justo castigo a la ignorancia, es su concl.usión. 

A lo que se refiere, principalmente, es al hecho de que "la 

bola'' carece de principios, y tit: domuc:Jtra con la historia de 

Quiñones que al no tener un objetivo social, de grupo, se 

fracasa, porque un movimiento que va hacia todos lados, no va 

a ninguno: "Compañeros, para conquistar la libertad y la 

fel.icidad se necesita una idea en el cerebro" (SG). 

Quiñones representa la fuerza bruta, física¡ la capacidad de 

luchar, pero sin saber por qué o para qué. La idea a que ee 

refiere Flores Magón no es la simple, cotidiana, doméstica, 

inmediata, nos está hablando de una idea más e lavada, qua bU•ca 
el bien colectivo, de dignidad humana. Salvar a Remedioe es un 
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objetivo persona lista, intrascendente para una comunidad; al 

pensar sólo en sí mismo, está disminuyendo inevitablemente, el 

valor de su lucha. 

Juanito repudia "la bola", ya sea utilizando argumentos 

morales y sentimentales, o bien, desde una perspectiva más 

intelectualizada; sin embargo, por el ineerés de la muchacha, se 

mantiene en ella. En esto hay una clara actitud oportunista, 

pues peleará, siempre y cuando, eso lo acerque a su amada. 

Desde el momento en que Rabasa nos presenta un personaje 

demasiado apasionado y 'sentimental, le está restando carácter 

para participar en ferina seria y compromentida dentro de un 

movimiento social. Cierto que al crearle esta imagen, está 

criticando al mundo romántico, lo cual lo reafirma como buen 

escritor realista, l'.'ero al mismo tiempo parece decirnos que lo 

que observa, en la sociedad de finales del siglo XIX, son 

mexicanos que no están preparados para dar un paso tan 

importante como es el de movilizar a un pueblo hacia una 

revolución, sino que sólo han sido formados con la imagen 

"impetuosa" del romántico. 

Rabasa, tr1tvés de personaje, piensa que quienes 

propician los movimientos son personas sin oficio que buscan 

sacar provecho de los hombre trabajadores y honrados. Y es aquí. 

donde: " ••• se encuentra con el problema de la propiedad, que él 

sostiene dentro del marco del respeto a la propiedad privada, 

de modo fundamental"(S?), Así, los balistas resultan además, 

desde la visión del autor que se desdobla en su personaje, 

ladrones: 

-sí, s:ñ:r- a:ntinó tc.tn Justo Llaros), ~ re o::m::caícb a::nµtJtú.s::a EEJ:a nej:zar 

este nn:to, •• y EB \ra \eldx'eCa piau:día q.e pxq.:e al aeñ::r G3vi.liil ae le élltOja 
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~ el p:U.s, .;o ro p.e::b p;gir mis dllbs y rooli2ar U'\ 'teref.icio pua. mi 
fin:B, p:i;q.E Ul:S y ct:l'al rn:esi.tan d? mi. dlre:o, 00 mis a:t:al.k:s, el? mis ta::a¡ y 

-a.mi""""· ¡m:a~ y~~ (58l. 

Detrás del comentario de este personaje, el autor revela su 

posición ideológica frente a la sociedad y la historia. La 

novela, como reflejo de una realidad, se encuentra impregnada de 

las determinaciones de quien la escribe. 

Se ha dicho que ésta es una novela de "tesis", y muy cierto, 

pues la configuración que F.abasa da a Quiñones le sirve 

precisamente para confirmar su "tesis", que es, según Joaquina 

Navarro: "· •• el desorden y la corrupción política, producto de 

la incultura'1(S9). Para él, el pueblo mexicano, básicamente la 

clase media, no tenía la .~uficiente preparación -educación 

política- para avanzar por caminos nuevos, como consecuencia: 

9J ~ histtc:ia> °' la; últim::B oñ::s cU siglo XlX está - p:r su 
<>::tib.d d> a:htU:a=lin aite el té;¡inm re l.b:firio Díaz. 9.J a'.b:slál a él es tan 

<¡rllldl q.e lo U.... a t:J:atar re j.stificerlo hi.stá::it::mmt, ~ les 1-a:h:s d> 

"'""" artificia;a (60). 

Rabasa p~nsab¡i que el gobierno de Díaz era la solución al 

"ansia de paz y orden" que tenia nuestro pueblo. 

Otros autores piensan, a diferencia de Ma. del carmen 

Velázquez, que no se trata de una justificación al régimen, 

sino, simplemente, de una actitud sociológica propia de la 

corriente positivista: 

la cñtim sx:ial q.e "' .... d:m! """ ~ d> la o:rtl.cta Jnjivm...J. y ó> la 
~ ce irPtlb.daEB o gr\,\X8 a:c:iA.les, ro ,. p.JXb o:nsillatar c:atD ~ 

¡:ol!tica >r> En - da1 pxfirisro nl "" =- de él. a. ""' ~ "' 
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~. ce tDthe Binrl> - la ICfaim en U'\'I t<rán:ia ¡raitivista q.E 

~ o:rn:e \UÚa a::iaita1:b el pnanimto ta::ia id;as m aan y rnx:al, m b.e::B ce 
=~..:x::ial.(61). 

Para. l\rnaldo Córdova, Emilio Rabasa en su libro g 
Constitución y la Dictadura (publicado 1912}, está 

justificando la dictadura porfirista como resultado de una 

división de poderes {derivada de la Constitución del 57), que no 

permitía el pleno funcionamiento del Ejecutivo: 

Ratma EStatu a:n.a-.::id:> ce q.E u> ¡aís en fannciin = el rustro a'>lo ¡xxl.ía 

llf9'1" a su ns:Urez lrstitl.Ciafil p:r cb:a ce u> g:bia:ro fi=te y an fa:ulta:Es 

Jgp1Es - le ¡;mnitiaa"l recl"""· .. Ja; ¡tti:>l.eTBs - Ul3 cailid>:l - y 
sim¡re flu::tuante pL¡ntmlD .... arll noimtr> (62). 

Al movimiento iniciado en 1910, Rabas a no le dio carácter de 

revolución, sino de simple revuelta. Del libro La suces lón 

presidencial, opinaba que era obra qontradictoria que 

demostraba incultura, y criticó a Madero por no poder conquistar 

los derechos políticos sin recurrir la lucha armada. 

Detin.ltivamentt!, t!O nu~bt.L"a revolución. no c::cí.:i. 

Y cómo iba a creer, si el progreso del país era evidente: 

CB11:ro "' .., timp:>, el <J3"""l Diaz ne el i.nicia±r y a:rsmrl:r "' 1a rlMllu::iál 

in:iJ5trial "' M'o<im En el siglo ¡nsab; el ¡xon:trr a. ""' CD1Uli.a>::im:>, "'1 

~ "'1 aé:lito inted<r y ~... """ Jo¡i:arlo re:Esi.tó 

~ m el auilllo ce la =la::ciái, A ne=d ci> ella cxrsig.W5 establa:er 

la ¡uz y tumr la ~ "'1 ¡aís ••• ta::i<rdo q.e el ¡aís rooxriera en t:reltta 

~ lD ~ ro rabia ¡::o:lkb ava1lM m 5.5, re 1821 a 1876, a causa re las hdias 

- y"' la 9-"""' ~ = d:s p::t<rcias m.rdiales(63). 

Sin embargo, ésa no era la totalidad de lo que estaba 



36 

ocurriendo. No había libertad política ni de pensamiento, (el 

lema era "Poca política y mucha administración"): 

•• • 1l ~ ro tw> m curta a Ja mm tim.ja:b:a1 ro ao co.p5 a. ka 

p:ixes siro úlimTe1te d2 k:s da:Ii, cE les rices nrial:lles y ectrm~. EL sñ:r 

I.ina1tnlr' dim:b:r sqxe¡o Ó> 1l ¡nlítim EttrÓllial °" ~- .. ="a "'"" al:d<n:t> 

a. ¡:er "' ¡nr las """""' al aipital d'1 e<ta::la: se """'11.el:Ía> tm:s ka 
¡xcblalus ••• ~se~ de nere:a dim:ta de np>ttir cm apida:l Ll riqezal6'1l. 

El poder las fortunas de unos cuantos se hallaban 

sustentadas en la miseria de una mayoría que era explotada. 

Dentro de este contexto, hubo un grupo de hombres con talento 

y con preparación llamado "los científicos" que a la sombra del 

régimen se hicieron ricos e influyentes (6S). A este grupo 

pertenecía Emilio Rabasa (66). Educados dentro de la corriente 

positivista, hicieron de dicha doctrina su escudo y forma de 

justificación: el positivismo se convirtió en su expresión 

ideológica. 

t.eopoldo Zea nos habla acerca de cuáles eran las ideas e 

intenciones de los científicos: 

El ¡ubio ro está ~taD ¡:w:a e1<qir a as g:tan:a:<s¡ €stt:s le ctte\ ""' dñ:B 

p:r na:lio d> Ja ley... la ley... 1l ctte\ t....- les mis ~. ks - d> 

cial:::ia, les cicntlfia::e, les toltxe p:s.iti\CS. Sin ~. ya sat:an:s ~ s::n 

EStai hntns y q.é es lo eµ> es¡iei:lll;m ••• l'b \Bl de Ja ttalidrl siro a:¡.cllo <µ> ""' 

intero9es 1Es ~tm wr. las !Ol.u:::iJns q.ia p:::q;cnn s:n sierp:e s:::iliciae; m 

las a.al.os w 'lt'-tX> ti<m el ¡u¡sto c'e di.ta::tu. la p>l!tlm p::eitiw o:niD> a ua 
ep<:ie a, d>l¡ttls!o ilu!tr.d:>, f.al.a:ob1e a les ~ a. Ja ~ 
ITeXiara ( 67) • 

Las tesis spencerianas influyeron enormemente en loe 
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positivistas mexicanos; contemplaban la posibilidad de superar 

el atraso, propio de los pueblos latinos. Para Rabasa nuestro 

dtraeo coneietia en la incapacidad de determinar el destino de 

la nación: pues lae masas ignorantes no gobiernan en ninguna 

parte. La única forma de que un mayor número de mexicanos 

adquiera conciencia de su nacionalldad es rncdi.:inte la educación: 

"Rabasa considera que la educación, la aptitud, es por 

excelencia aptitud política. La educación, en tanto formación 

auténtiC'a e integral del individuo, lo dota de capacidad 

polí.tica"(6B). 

Resumiendo, para Rabasa la educación es una especie de filtro 

que corrige el comportamiento de un pueblo; pues los pueblos 

conscientes escogen gobernantes adecuados y los inconscientes, 

re9imenes ne9ativos. Además, propone que los gobernantes sean 

elegidos por medio de la ley y no a través de la fuerza. 

El hecho de ubicar a Juan Quiñones dentro de la clase media 

tiene una razón. A los hombres del porfiriato les interesaba, 

sobre todo, esta clase social porque veían en ella la mejor 

posibilidad de corregir los males del país. El proletariado no 

era tomado en cuenta en los problemas del 9obierno. 

Juan Quiñones, ubicado en la primera década del gobierno de 

Porfirio Díaz, es, entonces, un antecedente del "revolucionario" 

propiamente dicho. No es aún el que lucha por derrocar a un 

tirano, sino que representa las maní fes tac iones anteriores, la 

génesis· de esa figura .. Con grandes carencias intelectuales, 

motivado por el amor y no por ideas, sin un proyecto histórico, 

a través de su representación Rabasa quiere decirnos que muchos 

hombres como éste aquivocan el camino y se convierten 

"balistas" perjudicando a una comunidad. 

Según la concepción de au autor, esta novela tendria una 
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intención didáctica cuya moraleja seria: "la bola es 
infructuosa, provoca desorden y violencia, nuestro pueblo ya ha 
visto mucho de esto y es el momento de buscar un gobierno 

estable" (como el de Díaz, por supuesto). 
( 

Rabas.a refleja l.a realidad que corresponde a un grupo 
privilegiado, el de los científicos, q~ienes por medio del 

positivismo quieren lograr, aparentemente, la superación del 

país, entendiendo por tal, el crecimiento económico para 

beneficio de la clase burguesa a la cual ellos pertenecen. 

La personalidad ºrevolucionaria" de Quiñones fue modelada con 
la intención de reflejar la realidad, sí, pero como la 

intt:::rpretaba una clase social, y constituye, por lo tanto, el 

reflejo de la ideoloqia del grupo dominante. 
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(l) M.P. González nos dice al respecto: "•·. como El Periguillo, 

la novela de Rnbasa fue concebida como memorias, como narración 

de autoexperiencias, como visión retrospectiva, ya en la madurez 

del protagonista, cuando se ha casado y abandonado la vida 
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(lllM. González R., ºPrólogo" a "R_.e_.t=.r•~t"'o'"'s'-..__.e"'s"tu"'d'"'i"o=s de E.R., 
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OEMETRIO MACIAS: UN HEROE MEDIOCRE 

2.1 EL HOMBRE CONCRETO 

oemetrio Macias es el protagonista de una novela cuyo título 

~barca a un grupo de revolucionarios. Los de abajo son hombres 
·de la provincia mexicana, que por diversas causas personales se 

organizan, un tanto informalmente pues carecen de preparación 

militar, para participar en una revolución que ya se había 

iniciado y que se encontraba en ascenso. 

Los primeros enfrentamientos que los de abajo tienen con los 

federales, y en los cuales hacen gala de buena puntería, les 

brindan la seguridad necesaria para adentrarse en la lucha 

armada. 

Es Demetrio el líder del grupo. Su figura se agiganta por 

encima del resto de sus compañeros para convertirse en su 

representante: en é 1 concentra lo bueno y lo malo de su 

gente. 

Por la información que se nos proporciona, se le ubica en un 

lugar preciso de nuestro país: "Un ranchero de la frontera entre 

los estados de Zacatecas y Jalisco llega a encarnar la parte 

sana del pueblo, ia que inició la Revolución para liberarse"(!). 

Observemos que, a partir de su individualidad, Demetrio está 

proyectándose como la imagen, no de todo un pueblo, sino de una 

parte, la humilde. Valoremos ahora la palabra "sana" J con ella 

se nos está diciendo además que se trata de la gente más valiosa 

menos cocrompida de una sociedad. 

Campesinos que sufren el yugo de un cacique y que apenas 
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poseen un techo y un petate. Precisamente a estos hombres es a 
los que. en términos generales, se llama "pueblo", los 
explotados, los desposeí.dos, quienes cansados de tanto 

sacrificio y sumisión, un dí.a se rebelan empuñando un arma. 

Ocmetrio connti tuye la representación de seres reales, 

concretos; y en su forma de actuar vemos a los verdaderos 

mexicanos que hicieron la revolución. 

Por referencias de la novela sabemos que él es campesino y 

que vive en condiciones muy precarias,, pero lo que realmente 

sostiene al personaje es su habla. Recordemos que la lengua es 

un elemento para conocer a las personas porque mediante ella nos 

damos cuenta de cómo y de dónde ea alguien, y Azuela nos ofrece 
un personaje al que más que describir, deja expresarse: 

ÜJJO el ro.cllsta (X1JX:Ía el m:ó:> cb IW:l1or cb - las c1a;m ~. lo:µ ~ 

raclar a cada ~je dn::co Ce ru mdio, y m raro 92 U9a\ m. l.En;J.aje q:e m am. 

el ¡:n:pio cb .... neiio y w - ro::ial 
12>. 

su palabra lo denuncia dándole la presencia de un hombre del 
pueblo. Se puede decir que como personaje está diseñ ~do con 

pocas lineas y mucho diálogo, lo cual lo acerca, aún más, a 

personas de carne y hueso(3). 

Ahora nos preguntamos; ¿Qué hay en él que se convierte en 

representante significativo?, ¿Cómo es Demetrio, si en su figura 

concentra el espíritu de todo un grupo? .. 

Nuestro personaje, como cualquier ser humano, posee 

cuali~ades y defectos¡ sin embargo, sus virtudes son vistas como 

sobresalientes y lo elevan a un nivel superior. Los demás 
persona jea que aparecen él sirven de contrae te para 
reo.firmar que Demetr.1.o es mojnr, en alguno• aapaotoe. Por 
ejemplo, no le gusta matGr (aunque parezca parad6jico 
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"necesario". 
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y en las dos ocasio.nes que tiene que hacerlo, 

peligro su vida), lo ve simplemente como 

Tampoco le llama la atención ni lo deslumbra el dinero, que 
tanta discordia provoca entre los otros: 

Cé;j:tlo to:b ¡::ara 1.Eta:1 ••• D.? ..a.as, Orco... ¡Si ~ CJ.E ro le ta-.;p an:r al 

din:::rot ••• ¿Q.llere q.e le dig:i la \add? Re 'zO, a:n q.e ro ne ful.te el b:3:p y o:n 
taer t.re ch;m:q.rl.ta q...e ne a.alre, EDI el tortxe m'is feliz 001. mnb(4). 

'i en lo que concierne a la última parte de esta cita, 

Demetrio no es mujeriego. Tiene la oportunidad de acercarse una 

mujer en cada lugar por donde pasan, pero él no lo quiere así. 
En cambio se siente atraído por una muchacha sencilla, penosa e 

ingenua: Camila·. A diferencia de sus compañeros, que !JÓlo 

buscan pasar el rato con su hembra, Demetrio le ofrece a 

Camila un afecto sincero, puro, y la respeta dándole un lugar 

junto a él. 

Demetrio es el único de ellos que tiene una familia que lo 

espera -su esposa y su hijo-. No le gusta jugar a la baraja, ni 

insultar a nadie. Es un hombre de nobles sentimienc.os, que 

sufre y llora la muerte de su amigo más cercano: "Demetrio 

derrama lágrimas de" rabia y de dolor cuando Anastasia, resbala 

lentamenc.e de su caballo, sin exhalar una queja, y se queda 

tendido, inmóvil" {S}. 

No es vengativo, pues cuando se presenta la oportunidad de 

hacer daño a don Mónico, el cacique por el cual se v~o en la 

necesidad de incorporarse a la lucha revolucionaria, no piensa 

la revancha sanguinaria o violenc.a, sino únicamenc.e en 

cobrarse una vieja deuda con la misma '1oneda: 

• • • .inpid> q.e ooa _.- Ja casa chl aciq.:e q.e ra atSW> .i.rcnilar (ello 

inpl..im m cidi.cp di! wlaes: in:::en:Uar la casa es an:ricta ;1.sticia. t.al.i.am' 
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Todo esto lo convierte en un hombre bueno, mejor que loa 

otros que aparecen en la novela. Cuenta con la personalidad y 

el r.arácter de un líder, en el que todos depositan su confianza. 

Algo que se encuentra entre sus defectos es el gusto por 

embriagarse. No lo hace en forma exagerada, pero sí se habla 

un par de veces de que llega al grado de dar tumbos. Su 

inclinación por el alcohol era indispensable en la construcción 

del personaje, pues no se concibe, en forma general, a un 

campesino sin su aguardiente, as.í como portando una pistola o un 

machete. El alcohol es parte de la imagen de Oemetrio, como es 

parte de la imagen de un pueblo. 

Haciendo balance, nuestro personaje es bueno, de 

principios, pero no esta"' exento de los defectos y errores que 

son propios de lo humano. No parecería real si fuera de una 

pieza, totalmente positivo o negativo. 

Por lo tanto, él es un representante significativo de los de 

abajo, hombres concretos; sin embargo, su estatura no es la de 

un héroe. Si bien no se pierde entre el resto del c;irupo, 

tampoco podemos decir quo se trata de un gran hombre. Demetrio 

encuentra ubicado, entonces, en una medianía nada 

despreciable, por el contrario. Para George Lukács esto es algo 

de mucha importancia, ya que el protagonista de una novela 

histórica es precisamente eso: un hombre medio. 

Observemos que al aumentar su participación en la lucha 

Demetrio da un giro. Si al principio se mantiene a la 

expectativa porque se siente acosado y orillado, posteriormente, 

la seguridad que va adquiriendo con el triunfo le hace ver 

las cosas desde otra posición. No que él tome conciencia 

y empiece a defender una causa, es simplemente un cambio 
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de actitud muy natural. 

Y esa es otra de las características del personaje de novela 

histórica, que los cambios que sufre sólo son aparentes o 

pasajeros, modifica de fondo, no evoluciona, su 

personalidad está concluida y es una. 

Deme trio tiene que dejar, repentinamente, su vida del campo, 

separarse de su familia y huir. Además, hacerse responsable de 

un grupo de hombres, que por diversas causas han infrigido la 

ley y que ahora pelean en contra del ejército federal. Todas, 

situaciones nuevas para él. 

Por supuesto que se confundirá cuando se le presenten 

alternativas del camino a seguir con su gente. Y es, en esos 

momentos, cuando Luis Cervantes(?), con la efectividad de su 

"verbo" y elemental información política, le aconsejará lo que 

piensa conveniente. 

Demetrio es indeciso e ingenuo. Esto permite que Cervantes, 

por momentos, lo manipule, pues ignora todo respecto a la 

revolución y sus términos: 

-'W l~ p.:co...¡rr..D h:u:oro a-.....orl:r, c::rr..t:r.:J:la:> cb. q.c ~· m \.t::d::d:::::o 

""""1.igicr ••• 

-¿O::rre •• .qí!? ,-in:pi.rió 03retrio tenli.a"x:b Ula aeja. 

-ClxreligiaBrlo, mi :;,te ••• .,. cb::ir, q.e ¡:etSig:> lm misn::s .i<ml<s y cef.im;b las 

mi.sms c:a.sas q.e ustaEs c:lefien:En. 

Dnet:do s::nrió: 

-¿R:s o.iil c:a&l cEfmbn:s n::exrr::s? ••• (8). 

Se guía por intuición, ya que carece de los elementos para 

comprender los movimientos pollticos que se generan "arriba". 
Cuando la lucha es enero Villa y Carranza, el general Natera 

cuestiona a Demetrio para saber a qué facción se unirá: 
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cmet:rio se al2Ó cE: tortxc:s. 

50 

-E.e b:ata, a lo q.Je ¡::e.LUE, W aa;p.úr piliBl::b. B.eD, p:e a dlrle; ~ 631:e, mi. 

<J3"'2'1, q.s ¡cr mi ~re h>y ¡n:tillo. 

--aiai, ¿Y 00 plrte ce q.rlin se w a p:na'? · 

tarctr1o ~ papl.ej:>, se l.le.ó las nnn:::a a ka a:t:e1ke y se ras:6 b:eves imta'lteS. 

-Mire, a mi ro na h:IJl p:e:;µitas, q..e ro ro¡ anela1te •• ~ '91ilita q.E aaig:> en 

el a::ntxa:o usté ne la dio ••• aao, ¡:es }El. saOO q.e n::nBs ne dice: ''l:aretrio, ta::er: 
ESto y esto ••• ¡y re a:Ei:ó el cu:nto! <9>. 

El es sólo "la materia humana de una guerra". No cuenta con 

un programa definido de lucha y desconoce los ideales 
revolucionarios (lO). 

Este es un personaje sacado de entre los hombres concretos, 

cuyas circunstancias lo han limitado y lo mantiene en su nivel. 

Asi Lukács habla de las características del hombre medio: 

rta::e c;µa:alnalte llB cierta int::el.ige-cia picti.cn, nn:B ectra::.m.inuia, u-a cierta 

fimeta m:xal y dx:Bcia q..e lliq;1 m a:asiam a la disp::sicifu ó:il att-cecrl fido, 

fEJD sin al.anlar j3tás ma ¡:asiál a..t:td::ab:a ni tatpXO U"a Entusiasta cB:liaciin a 
""_. au;a (11). 

Para Lukács el hombre medio es el que mejor resume la esencia 

de su época. 

logra plasmar 

Esta aparecerá en toda su extensión sólo si se 

la vida diaria del pueblo, con las penas y 

alegrías, crisis y confusiones del hombre medio. 

Si miramos a nuestro personaje desde la teoría lukacsiana, 

Demetrio, como hombre medio, es el elemento más id6neo para 

explicar nuestra revolución: ya que Lukács, piensa que a 

través de la existencia de hombres particulares, con sus 

actividades personales, privadas y ego!etas alcanza 
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la generalidad social. 

Ocmetrio, como cualquier persona, es el producto de las 

relaciones reciprocas entre él y sus circunstancias. Su forma 

de pensar y actuar provienen del ambiente social en el que se ha 

desarrollado; y al mismo t.iem¡;io, como hombre concreto, influye 

en el proceso de transformación (en forma individual y según sus 

pasiones personales) de esas mismas circunstancias. 

La revolución, en su calidad de movimiento histórico, 

atraviesa "las más intimas relaciones humanas", modificándolas. 

Y los ho1nbrcs, con toda su carga psicológica, intervienen en 

ellas con la misma consecuencia. 

Por cierto que el tratamiento psicológico del personaje -

y en general de todos los de la novela- no es muy profundo, ya 

que para el autor tiene especial relevancia el aspecto social. 

Relacionado con esto nos dice Adalbert Dessau: 

ce e:nsa il1pxtacia m este a:ntexto ••• es el p:d>lal8 á> 9.l w¡:scid.i ¡ma 

- ¡no:s:s ~. Ya se irdiaS q.e el ITÉtaD de 1121Ela, qe 

¡:res<rta Jo crraetD y cbjti\O, '6Jo á>j> ~ a la á'3:rl¡x:ién de ¡:ro>B:S 

~ Ql...-Q:) ~ S.l a:Jl1iFfTIO o 9l fiml, Cl'.JlO alg:> q.e 00 re.ela Sl el 

p;tXBi>r á> u> ~je. ~ m SE ~. ce alli se infiere 

q.e J\2J..e1a s5lo m a;p3Z re ds:rlbir est:a:ts re la mnte y, drl:> el cas::>, ¡;ro:;:es::a 

p;l'q.iitts, a.al±> rea:ro:» la ¡x:siciÓl y el ~ s::cial. re in ~je Cl2l. 

Es claro que al autor no le interesa hacer un estudio 

psicológico de su personaje, sino buscar una explicación al 

momento histórico que en la novela se revive. 
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2 •. 2 SUS POSIBILIDADES DE HEROISMO 

Para Lukács, una revolución es una crisis histórica que 

afecta la vida de un pueblo. Esta se ve conmocionada y es 

entonces cuando se libera la "grandeza humana" en sus 

representantes más significativos. 

cuando se presenta un problema en el seno social, la vida de 

los individuos se transforma. Al estallar una revoluci6n, 

todos, de una u otra manera, participan en ella. 

Si nos enfrentamos a una situación fuera de lo común, aflora 

en nosotros una serie de emociones y fuerzas contenidas, que se 

hallaban latentes en el interior y que emergen como reacción a 

esta falta de armonía: 

SlbU:b es q.e Ul ll"OJimimto ~' CJ.2 mq:e las EGttu:.t1JtaS, faimles 00 ll'la 

~ sx:ial. da:h, cfre:;:e sal.Uh a t::oh; las ñrcas tun:n:ss q.,e, p:r lo 

cptta.1, a'.l1 rq:rimidls p:r la existtn::ia d:tl. mimo a:e:pJ s:x::ial. Y. los h::ntns, 

q.e m lo tt:n:b cE sí sifnt.m la~ en as OOstirca h.mi.ldae, a:nt:.idi.!n::s, la 

c:tatura oo s.s fcmB3 rnmlloo m vida, E!'OB1ttal fCSi.bU.id3d ce ecprW.ái, ce 
tullizarse m plmitu3 vit.al. Sm ¡::am el bim, ~ ¡;am el nal, la c:p:rtulkB::I está 
dX\1, Y. mi.ml:ms alq.n:::s ~zoU:o bU5- r.fu .:Ut.:o ~ n:rt:1Jral.Es y l..l.aJ.'n a les 

ectrotm 00 la te.'Oi.ci.d:d y el sa:x:ific:io, c:ttt:s ~ les instintc:s ttás 
p:imu:ia>, Ja; jnp.ll.s:s mis S'llwjes. fh Ja ntlsia ¡:e:s:ra ¡i2i3:1 dme ait:as 
o:EaS(IJ). 

Hay en Demetrio una capacidad humana para realizar actos 

sublimes, que pueden considerarse heroicos. Pero también es 

verdad que la revolución produjo en él la p¡;rdidoi de ciertos 

valores. 

Se observa en Demetrio proceso de deshumanización. 
Conforme le va siendo familiar l.a contienda, vuelve 

insensible a la muerte y ve con indiferencia, por ejemplo, 
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el que después de la celebración de su triunfo en ourango, con 

derroche de mezcal y aguardiente, amanecieran dos de sus hombres 
11 con el cráneo agujereado". Ante esto sólo alcanza a decir: "­

- ¡ Psch 1... Pos que los entierren .•• " { 14 ). 

No obstante que desciende, nunca se compara con sus hombres, 

o con personajes extremadamente vulgares como el güero Margarita 

o la Pintada.. Fernando Alegría piensa que se debe a que Azuela 

tenía fe, no precisamente en las circunstancias antiheroicas de 

la contienda diaria, sino: 

••• en ct:IO tcmísto q.e t:1::ascÚn:h p::r atina re la lxutal.idD, re la iga:aria y 
la cfullcién c2 <n p.Dllo a.bJeab "11<> la mis:?cia y la ~: h3cism q.e 

es ~ rrcral y ~ c;µmnt.i.za la ~"6'cia. re uu mza m lil:l "°1ll1ta:l 

cola:tiw cb s.p:<atre y s:tx.p:n=e a las afu:s>s o:ntJ:a:lia:iax s::c:iaHs q.e 
Cll>al la c2c;tta ( 15 ) • 

Al principio de la novela un teniente y un sargento llegan a 

la casa de Demetrio {estando éste escondido); en tono de mando 

piden cenar inclusive pretenden abusar de su mujer. Cuando 

aparece Demetrio en la puerta, el teniente muy asustado le dice: 

"¡Ah, dispense amigo! ••• Yo no sabía.,. pero yo respeto a los 

valientes de verau"(l 6 >. 
En las primeras páginas es donde se ofrece una imagen de 

Deme trio apoyada en los adjetivos "famoso", "valiente", "hombre 

de veras". Su figura se engrandece en contraste con el par de 

sujetos cobardes. 

Demetrio es valiente, pero este valor no es extraordinario, 

más bien parece surgir de las entrañas de un hombre en el que 

también hay cabida al temor y para el que vale, en los momentos 

de peligro, encomendarse a Dios. En un pasaje de la historia 

en el que los hombrea de Macias quieren sorprender a unos 

federales que se encuentran resguardados en la parte trasera de 
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de una capilla, Oemetrio, como jefe del grupo, es quien debe ir 

primero, aun cuando arriesga su vida. Teme, pero lo intenta y 

lo logra: 

ll>bía 'J." saltar p::inero ua tapia, en oo¡µido el 11\ltO p::ste:la: oo Ja espilla, 

'\'.ha dl Dios", ¡aeó l>:lratrio. y - el pcinao - Ja eacB!ó (l7l. 

Según Lukács, el heroísmo se encuentra latente en el pueblo 

y surge: 

.. ·= and:ai:r ln¡=t>J al.m¡:re - ... - "" _, a:as!En, sia1P"' - Ja 
vida. a:x:iAl., o mtbiin lZl:l vim ~. wfu! lm ~ ttma::i.ál. Ia mqtltu:\ 

oo ks ¡e:io±s o:ítio:.a ro Ja t"Lnaúd«t "' die .., 1un> i;mte a q.:a sim¡m y p:r 

~ se ta.lJ.aJ a::ultcs m el p.állo estrs vig::as:a i:rp.ili:cs, q.c se ci:s3t3'l En 

""""' Ja sitm:::iál la; """5ita (lB). 

Demetrio es un representante popular. La revolución es un 

hecho histórico que vive y sufre un puebl~. Esta le exige a 

oemetrio de todas sus potencialidades. En él despierta su 

adormecido heroísmo y demuestra su valor, haciendo gala de 

destreza y venciendo rotundamente al enemigo en el cerro de la 

Duf01. El personaje Salís comenta la hazaña: 

te nulia Ja:a:a atajo"' Ul ~ ~ 00 ~. las - lo 

túcieu:n txrl:>; ro> tmrie:m m'ltB:iaJnalée¡ ur6 =- ¡:u:lim:s ~· ü:a 
~ .,._, lívld:s y vaci1atm en adrar ira ....,.,.. c:w;. cm el xefu=o 

irna:liato q..e res viro. Ehtcn:Es fU? a.erl'.b D3ret:r.io r-tcias, sin ~ 

ni ES1ir ~ a ra:il.e, gritó: 

''-¡o,é t:ád:arol- claté ~ 

l03 jefe:i, s::q:nrdid:a, ro chist:atal. El ablllo éb fiotclas, a.el si 8l \ez ce 
~ nJ::ñeae tfJ'lidl ~ ce [q.ll.la, mpS a:±x:e ('StC8 ~. "¡Ao:ita, 

aa::il::al", gr.it:an::n as h.:Jtt%w, s.lq.den:b am él, caro Vl3'a±:e, s:t::te las n:x::ae:, 
OOitres y l:Estias ~ ""· s5lo Ul m:dutD ~ pisa:H y .-al i>bisro¡ las 
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dlrOO ~ m l:;nví.sjm:s ~ En la. a.rrb:e, d::n'il::m;h t::rirde:as y 

a::u:hll.la-cb soldd:e. ruretrio l"""'1 las ~. tizmb fu ellao aal si 

tunn taos -.... lqJillo ro p:rlía dJrar. ia á:sigalJ:td ru1iirica kB ral:rla 

aniq.tili<b .,, mn:s tiar¡o 001 q.e -= m lJa;¡3r alli. R:<o ~ n:s 

~ á>l 1101mtZnD á.H:o:ci.ortt>, y an ~ ~ rra - s:tre 
~ ~ y tcs an:oj:31as re ellas COl la ~ foc:::il.idl:I. ¡Jlh, q.é b:nito 
s:ilihb es s.:a ~e! (l.9). 

Este es un ejemplo del heroísmo de Demetrio. Cierto que de 

alguna manera el hecho está engrandecido, porque ésa es la 

actitud de solis, aduladora <20 >. 
Al tomar Oemetrio la iniciativa del segundo ataque, 

convierte en un gran héroe; la situación es difícil y el 

enemigo cuenta con una considerable ventaja. La imagen de la 

ascensión de Macias al caballo es muestra del impulso, fuera de 

serie, de un hombre común en su intento y logro por subir del 

fondo, por vencer. Este heroísmo tiene un carácter histórico, 

pues es la revelación de la grandeza humana, según Lukács. 

Hay en la esencia del hombre posibilidades de crecer. 

Frene.e a una circunstancia que exige de gran valor y de dar 

mucho más de b¡ mi:lmo, observamos "llamaradas de un heroísmo a 

la vez magnífico y simple en sencillos hijos del pu~Llo que 

aparentemente pertenecen al promedio"( 2 l). 

Oemetrio muestra su grandeza humana en la toma de la Bufa. 

Morton F. Rand opina que en Macias, Azuela simboliza el 

heroí.emo que surge en cierto tipo de mexicano al sentirse 

inspirado por una idea, aunque no sea muy clara, de la 

justicia. Nuestro personaje no precisa los objetivos de su 

lucha a largo plazo, pero en la contienda material, ;;de vivir o 

morir ahora, se entrega totalmente, con verdadero valor, dando 

lo más que puede: 
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Las ~ a:n _,;es ép>:m d> la lu1mld<l j.Jsta>mte ¡xnp> mellas y a 

tr:a\ÉS ce ellas se as::itm m nasa estcs ~ rrolimie'll::w ~ ce las 
~ lunn>s (22l. 

En la configuración del personaje como un hombre concreto se 

halla la posibilidad de ser hcrOico, no con la grandiosidad del 

héroe imaginar~o. sino a través de ac.tos reales, que son 

creíbles y a la altura de sus humanos logros. 

Oemetrio es un hombre de la sierra, con un heroísmo que hace 

historia. Valderrama, el personaje poeta, le recuerda: 

-la> ~ ie di"ft a:n áif.asis y s:ilmnidn- s:n au:re re ruesa:a ~ y 

tuB:s ce 11.EStn:E n.e:r:s... "CB e< csib.l3 nci.s et mro cE: au:n? nm" ••• tes 

93'.lal:S están ta:ti:s re ru:st:ra mrl?m. ••• re ESta. na:b:a f1.me a:n la q.:e i::e: 

útriart les t-i:n:es ••• '2.~) 

2.3 SU CONFIGURACION PROSAICA 

Se ha pretendido ver a Oemetrio Macias como un héroe épico 

por consideraciones respecto a la estructura general de la 

novela ( 24 ). Lo cierto es que nuestro personaje no ea un héroe 

de grandes alturas, sino una especie de fusión entre el héroe 

épico y el hombre. 

A pesar de su heroísmo, muy humano, nada fuera de las 

capacidades de un hombre medio, y las sonadas victorias 

obtenidas: 

9J itqnddd frmte a k:s ~ p:il.!tia::a re la~ dimún.toe su est:at1lE::a 

<pi.en ¡eo:> lo tun.úza mls y a lo laD¡p ..., dls:cla:i.én d> la> :).xg::s polltla:u lo 

"}\:da a.....,,....,"" p.=~ y """'1l ¡a: ....,,,..-.0 (25). 

Para Seymour Menton el hecho de carecer de la información 
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necesaria para poder determinar en forma adecuada, cuáles 
serán sus acciones dentro del movimiento revolucionario, es un 

defecto que no se concibe en un "héroe" en el sentido 

tradicional de la palabra. 

El héroe épico, además do ser una figura elevada por la 

enormidad de sus hazañas, no admite defectos, puC?n ée tos lo 

rebajan al nivel de lo humano. Sin embargo, se 
insiste en las características épicas del personaje.. Seymour 

Menton lo explica de la siguiente forma: Por ser Demetrio, un 

hCroe épico de este siglo y de la Revolución Mexicana, no ea 

perfecto • 

Partimos de la idea aceptada de que Macias es un héroe, pero 

¿en que dimensión?. Epico, del todo; su humanidad le 

estorba. Oidier Jean nos dice: 

ta d:;sai.p::iin del {Z"CPio nnetria es la m m ¡:e:s:ra~ a:n rual...ídd;s teoU:as, ea 
aci..r., i.ctW.es: "Alto, ttb.lst:o, re filZ l:enej:l, sin ¡:élo m tw:ta, \e5ti'a arnisa y 

- a. mrta, irdu =1nro a. - y ~". 9ls aa::ícres y .... silm::io 

- ta!bifu - - s.p>:iaes ó:> digúd>:I ¡a:s:n'1 y wkr (26). 

Si, mas nunca aparece idealizado totalmente, al contrario, 

sus errores y defectos lo hacen más real, hombre concreto y 

héroe. 

El héroe perfecto no utiliza. el lenguaje popular: 11 --No 

corran, mochos 1 • • • Vengan conocer padre Oemetrio 

Hacías.~." ' 27 1. Ni utiliza ese tono envalentonado, con visos 

machistas, muy de nuestro pueblo. 

Dcmetrio no es el héroe correcto, de convicciones.. es una 
buena persona, pero falta de formación revolucionaria. No está 

preparado para las situaciones que se le presentan y da la 
impresión de resolverlas aventuradamente: 
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03retd.o Mci.as es el ~, a.rq.e ro a:b:a las px::p:xciaes ~ Q.,J;!; res 

gstada q.e al.ama<e U'\~~. Mx:ias se"' 6J!lrj¡d:> a la 

~ CQlO U» nue::a ~~a sí misto. Al mxb d? lrl aUmü, ~ 
y l.Ll3p ata:a. Pitn:ia -o ro pimsa- úi:iatn:nte m estx:s t:é:min::s ra&a qJe el Ola:O, 

t.uis ~, tzat:a ce a:b:arlo m la ió:olcgía re.olu:::im3r.i. IBretrio ro 

~ fftilmrte l.:is ~ fil<>s <E~. ¡:ei:o ro xe::t=a as adllaciaEs. 

Y a tm:ilt:B CJ2 la. l:ud3 00 r-tci.as w d? éxito m éd.to, y so. in::apxa a tra f\a:7a 

1TP)O:, 03tet::r:io es~ irq3'1o al a:trnir su ne.a ~. A nal.im q..e 

anmta SJ inp:ttcrcia, BB [2u:o..pl rTBl'.l3 p:r les imividrs ':/ s5lo la dni::ta es 
~ 00 rt»li.w.r su interés (;?B). 

Por su condición campesina, Demetrio es un iletrado, no es 

"escuelante" como él mismo lo dice. Al no tener dominio en el 

terreno intelectual se revela vulnerable. por ese lado se 

encuentra en clara desventaja, pues el héroe épico, para 

cumplir con su función, no debe mostrar sus carencias; sus 
virtudes deben ser tan excelsas, que los defectos resulten 

pequeñeces sin importancia. 

El gran héroe no depende de otras personas, toda su fuerza 

está en él. Demetrio, desinformado de las cuestiones 

poli. t.ic.:is, tiene que dejarse conducir por Luis Cervantes. ¿Qué 

clase de héroe es éste que secunda a un tipo corno Cervantes? 

(el arribista), sin duda es un héroe de segunda categoría, en 

términos de la épica; 

-¿Oiga OJz:IO, ih:xa qx!: lo em:y pn;.:rd:>, y::, q.2 pitr.s \ocy a t:ccar a 

~· 
-.\ dar ""' =· mi gre:al., ¡ma ""5i.chJte ¡xwlsimil. "' la ~· 
-¿PJ:eúd:nte ~? ••• R::a l3'ltl:rl:lea, ¿q.:;3 ••• t:Al t:e, p.n:;, cm.nnza.1 ••• lA 

-· lO ""01t.Un;b estas ¡x:>litices (
29

). 

se pierde en una serie de confusiones que int'?rnamonte lo 

vo.n minando. Su principal refu9io ea el .alcohol. En mucnaa 
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ocasiones Oemetrio está ebrio, ya sea porque triunfan, porque 

añora el pasado, de gusto o de tristeza pero él se emborracha; 

Ya al ~ el f.<rdn;p, ll::ntt:rio, ~ tn pxo, dio las gm:::::ias a lm 

hace \<dra> q.e tal blm lee rabian a:i:giéb y ¡:roretiá q.e al trimfo ch Ja 

:;eo.o1u:l.fu a tcd::s ka tarlría p:eeentes, CJ.J? ~·m la cma y m la aío::cl se a::n:o:n a 
kasniq:n" (:ll) • 

.El alcoholismo no es parte de la j magen de un héroe formal. 

El hombre que bebe hasta perder el equilibrio y el sentido 

cabal de lo que dice no pu~de ser héroe épico. 

hay demasiado alcohol alrededor de Oemetrio; 

Observamos que 

sus hombres 

celebran embruteciéndose hasta cometer alguna locura ya que 

después de los festines siempre hay un muerto. Él también 

participa, aunque no del todo.. VeJmos: para conseguir con qué 
embriagarse es necesario el dinero y ellos lo obtienen de sus 

"avances" {palabra popular que significa;. obtener algo por 

medio del r_obo). Oemetrio no se muestra como un ambicioso, 

pero si justifica el saqueo: 

-Mi ~' VEB 1.6b3:i q..é diabl.uras too ta:h::J la; nu:h:des. ¿lt> a::ria CXl1VEflimte 

eli.tarl.es e;t.t.ü. 

-tb O.ICtO ••• ¡R:b:es! ••• EE el \ÍÜ.al C}lStO q.E les q..ail ~ W ~le la l"Atrir¿a 

a las tnlai. 

-si, mi ge<a:al ¡x= siq.úeta CJ" ro lo ¡_., a:¡.ü: •• .Mi.te u;tai, <"'> n:s 
~. yloq.:em¡ux-, ~n.EStmt:tui:l ••• 

t:>31etrioc],.,.;""oj:soo"')li.lu:tcml.ui.s~. s.q::>lpi>lcadimtescxn 

i... m.s a. lea cbbs y dijo: 

--fQ re p::nga cola:a::b ••• ¡MiLe, a mi ro ne o.attc! ••• 'ta sal:::arcs q.:e lo t:Lrp, ~'y 

lo mío, núo. A ust:Ed le to:6 la cajita, tun:>; a mi el reloj ce .tefEtici.én. 
Y )8 les d::s en rru¡ b.a1:l amaña re lt03tm.t'ol 5lB ºiNCn:'eS" (31.). 

Permite que su gente robe indiscriminadamente, al. que tiene 
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de sobra y al que sólo cuenta con éso. Mas, en algún momento, 

si llega a importarle lo que se piense de él: "--¡Hombre, 

curro ••• si yo no quería eso! .•• Moyahua casi es mi tierra ••• 

¡Dirán que por eso andd uno aquí l .... --respondió Oemetr io 

mirando el saco apretado de monedas que Luis le tendía" (32). 

Muchos de los hombres que le acompañan sólo están ahí por eso, 

por la ganancia que pueden obtencr1 él no. En ese sentido es 

superior a los demás. Un punto a favor del héroe. 

Pero Cervantes insiste, quiere convencerlo de que ese dinero 

es el pago justo de su entrega a la lucha. El curro, como lo 

llaman, argumenta: 

••• n:a:it:ros: ro ro; tcn:s 1f!'.mtirl:I m ames pua ~ i.n tal ~ o U"I tal Villa 

llig= a p;esídrtes c2 la ftpJll.ica; n:a:m:s ¡elarn>¡ m cEfBlSil c2 ks ~ 

cb:a:tt:s chl p.mlo, pi.s:texl::s px el vil ca::iq.E... y así a:no ni Villa, ni 

C:laa'lza, ni nin¡n ctto tal 00 venir a p;rl.ir n.ESt:ro CXll3E!lt:.imi. ¡sm p:q3C:le les 

Ee:Vicics q..c le está'1 p:est:¡nb a la p;lt:ria, tatpXO n:e::itD:s t:aen:e rn:xsid::d cE 

¡Edirle a ro:lie 133 l • 

Demetrio se doblega en ocasiones, sobre todo ante una 

personalidad fuerte la de Cervantes; no siempre es firme. 

Parece, más bien un héroe mundano. 

Después de muchas experiencias confusas, nuestro personaje 

ha perdido sensibilidad acerca de lo que es justo. Cuando 

llegan Guadalajara, su gente apresura a colectar 

alimentos. Más tarde, un hombre, viudo, con nueve hijos y que 

sólo vive de su trabajo, se acerca a él: 

••• timid:rralte entró y e.p.m a IBrett:io SJ q.ejl. lLB oo1drl::s ~ d? 

'ºlinpiarld'. Ni "' guro cE rroíz le - árjrl>. 
-R:s ¡a qá "'á!)'ln- le re;¡xrdiÓ i:aretrio o:n .in:blm:ia (34). 

Estas palabras serian extrañas en un héroe perfecto, más no 
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en una persona susceptible a l'.a deshumanización. Camila lo 

salva en ese momento al ·pedirle que le devuelvan lo robado al 

hombre; oemetrio la complace. 

Definitivamente, nuestro héroe es de este mundo. Se 

presenta descarnadamente en toda su medianía. No es el gran 

héroe mito, como lo es Villa, quien por cierto aparece 

mencionado alguna vez. en lü novela: "--¡Ah, Villa! .... La 

palabra mágica. El gran hombre que se esboza; el guerrero 

invicto,G.ue ejerce a distancia ya su gran fascinación de 

boa" lJS). Oemetrio, en cambio, es un héroe prosaico. 

Para Lukács, los protagonistas de las novelas históricas: 

••• s:n au:a:teD;s típ:imnrt;e rac:imales, nes ro m el 93'lti!b de cinas a:rr¡nn;.i."69, 

airo En el ó'1 ""81 ¡:mm:llo. 1'q:eJla; (¡rr ejalplo Villa), s:n ks -

ra:::iaWes "' Ja a:rap:i.én p:i!tim "' Ja vida, éstJ:e .... ~. a:n ks -
¡:m;aia:1' (l6). 

Los grandes héroes de la Revolución son nombrados, de vez en 

cuando, en la trama de Los de abajo, por constituir la 

referencia histórica. Pero quien "brilla con luz propia" es 

D~metrio, el héroe prosaico. 

Lukics caracteriza al protagonista de la novela histórica 

como un héroe mediocre, que por su misma condición humana 

manifiesta su prosaismo en actos vulgares. Demetrio no está a 

la altura de las hazañas increíbles de Villa, el héroe 

monumento que con una derrota se desploma ante la mirada 

asombt;,ada de quienes lo habían idealizado: 

-~elganal.Villa? ••• ¡Ja!, ¡Jal, ¡Jal ••• 

"" eo1dod::e rleta\. =):dos· 

R:<o a D:rretric se Je o:ttmj> Ja fta1te = si alip,l!llf .-..¡ro-= pis¡d:> ¡xr 

as oj::s. 
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-¡N:> m:e u:mvía el hij:J 00 la •• •9J:! ~ <J.E d:?o:r:Xar a mi cµe:aJ. Villa?­

claTé a:n ireolerda \11 \etelarD re caza a±riza a:n \XB cicnt:riz <E la fl:a1:.e a la 
-(37). 

se resisten a creerlo, sin embargo, es cierto. El gran 

héroe no pierde nunca, y Demetrio lo va perdiendo todo. 

Empezaban a caer sus ídolos: sus esperanzas también se iban 

desvaneciendo. 

Por otra parte es tan descarnado el paisaje humano de esta 

novela, que algunos piensan se acerca al naturalismo, por lo 

dramáticamente terrenal. 

Poco a poco el héroe se va desanimando, ya no lo deslumbra 

el brillo de la revolución y ahora un presentimiento lo acecha: 

"A mí me va a suceder algo", pensó { 38 ). Empieza a añorar su 

vida pasada, más tranquila: 

~ m SJ. ~: d:s ~ p:i.eta;, n.e.e:::itoo, cE d:s iS'CB 00 t:z:ataj:l q:aa;, 

"' as ~ <E lal:<r bia> al::o>d:ls. la f.lsn:núa <E w j:>e> ep:sa se npoii;)> 

fl.elnBlte t:ll bU mm::d..:i: .:::::;.cl.l!!S ~ dtla:s y cE: .infinita ll?l'&d.ntze plm el 

rraricb, da in:btOOles eugías y altiva ESta el eet:J::ai=>. R!t1J cu:nb ~ 

m::aEttuir Ja hrfqn re w hi:J:>, b.Bt:n \O".W tJ::d::8 s.s mfl..u:zce; lo rotó.a 
olvimb (J9). 

Le preocupa el futuro, pero no el suyo, sino el de su hijo. 

Lo siente inseguro, impreciso, vago. De repente ya no importan 

tanto ellos, sino lasque continúan: "¿También habrán de dar su 

vida por nada?", parece preguntarse. 

Inclusive llega un momento en que Demetrio llora, cuando 

pide que le canten "El enterrador": 

Feto ~ se e::hS en s.:s tra71:6, lo estm±ó ó.e:tmalte ••• 

-¡a:ireselit3 I ••• i lliC6 J.ágdnnB s:n nuy tella91 



llm<:rio pidió la lxtella y se la tadló a "'1ce:l:iml ••• 

(q;ial) """1an5 cm ks oj:B ras:n• 
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-¡Y W dú c6ro loo ~ pks::aUJ ch Hl ~-...cl.l.J:'::i oo rw::llvún m u-.s 

Llgrinn ! .•• ( 40 >. 

¿Un héroe desilusionado?, ¿Qué llora? Sólo un héroe muy 

humano, de "talla menor" para la épica; en términos de Luk5cs, 

un héroe prosaico. 

Es conveniente agregar ahora cómo fue creado este personaje. 

Azuela vivió, como una experiencia directa, la Revolución. 

Colaboró como médico de las fuerzas villistas a cargo del 

general revolucionario jalisciense Julián Medina: "Desde que 

se inició el movimiento de Madero, sentí un gran deseo de 

convivir con auténticos revolucionarios --no de discurso sino 

de rifles-- como material humano inestimable para componer un 

libro .... " <
41 >. 

Confiesa haber tomado de Julián Medina algunos rasgos para 

la composición de. su personaje: 

El:a el ti¡D gnlliD chl ra-0-..ro "' Jalis:o, wllmte, irg>Uo:o, 9"= y 

ficlao:ál. ?b d::stalte w t::ct:.al in::ultut:a, p:Be.fa el d:n re rnnb, y m.d-m jefes 

a.p:riaes a él pr ct:rcs a:::n:Efb:S, a:n cp;tO lo d::a::Ec:ún re:xn::::i.á"d: tácitam'lte 

ru; fa:ultills cb an:ir:tx:r cb ""'""· El grab cb geraal re re lo o:rifimÓ nlnJÍl 
s.p;riLr jetfutpiro, siro la> t:rw:s CJ.E ccn él re lea1tatm en amas ••• <42>. 

Y otras características, posteriormente, del coronel Manuel 

Caloca. Sin embargo, Azuela advierte que tuvo que 

desentenderse de estos hombres para poder manejar, con plena 

libertad, el personaje que se le había ocurrido. 

A partir de revolucionarios reales, de hombres concretos, 

fue creado Demetrio Macias: el héroe prosaico, el hombre del 

pueblo. 
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2. 4 LA MIS ION HISTORICA DE DEMETRIO 

Azuela no inventó a sus personajes, los elaboró haciendo uso 

de muchas notas tomadas en campaña. Se trata de seres que él 

veía cotidianamente: "En más de un lugar del país han de 

existir, en carne y hueso, hombres como esos hombrea, mujeres 

como esas mujeres. En esa imaginada tropa alienta el "demos" 

mexicano con potentosa vitalidad" <43 >. 
Deme trio representa a los hombres que verdaderamente 

hicieron la Revolución de nuestro pala. Su forma de pensar y 

de ser es la propia del campesino mexicano que siempre está 

dispuesto <i luchar, aunque no tenga un ideal fijo. Para José· 

Luis Martínez, es la síntesis del desconcierto de la época y 

del ardor ciego que pusieron en la lucha nuestros hombres. 

Lukács piensa que el héroe de la novela. histórica combina, 

en forma compleja, rasgos individuales y específicos de su 

carácter con la época en que vive y la corriente que 

representa. Considera que el papel individual que desempeña en 

ld hlstoria es básico pues: 

~ eta siiq..Jlar caecién rn se cEd.\a m él oolaJt:tt:e la victa::ia o el fra:lB:> 

cEqú!s "' la lu:ra, siro ta1biin el cmiCta: histixicmmte sin;¡.Jlar"' la W:'1:rla 
o ce la cEca:::t:.a, w p:ail.lar \0lcr histérico, el mruz ~ a la clase 
s:x:ial ( 44) • 

Demetrio representa a una clase soci~ 1, los de "abajo", que 

en su permanrrt.e oposición con los de 11 arriba" de la sociedad, 

crean el ambiente propio de un periodo tanto en lo social e 

histórico como en lo humano y lo emocional. Lukács nos dice 

que la novela histórica: 
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Itcip:= mtre "aail:a" y "iblj:J' ¡ la ....;,,¡im tatin:ia !>Da la ~ .. 

tTU'liflesta m •• • q:e o:::nskba q..e "ihl:P'' se e.n::uno::a la mse rmterial y la. xazén 

~"' litaaria"' la pú>mEciin de lo~ w:n:t;, "aml:a" (45). 

Por eso el persona je de Azuela expresa, de mejor forma, lo 
qu4:! vcrdader-amente estaba ocurriendo con nuestra revolución; 

pues los de "a.bajo" explican lo que sucede con los de "arriba" 

y la desigualdad: ambos constituyen la toealidad de la vida del 

pueblo. Lukács ve las graneles transformaciones de la historia 

como transformaciones de la vida del pueblo. Además "abajo" 

encontramos el verdadero heroismo del combate y el des ~nlace 

de las oposiciones históricas. 

Es ésta una sociedad fincada en la lucha de clases, y el 

reconocimiento de tal es lo que establece la diferencia entre 

novela histórica y la antigua C?opeya, ya que la primera 

presenta un mundQ mucho más diferenciado socialmente que la 

segunda; 

El ".in::livid.;c ~\a"Sal." es a:JJ!, .in::h.sive (!1 el ~ a:::cial, lJl 

['.W:t.icb, ~ d? U8 re las nu:ms ciases y mt:ratm en p.:qu. 'i si ra re 
o.irplir flJ ~ <Xm) niDdno crxalario cb Ul m.n:b p::t!t:.i.co,, tt3'dtzi q.e tace:' 

¡:atB1ttS tilll:lii>l, , .. frAira ~ y p:D:> diro:ta, Ja¡ """""' ~ 

~ 00 la oocislo1 mte:a, 00 Ja 4rm mt:em (46). 

Lukács concibe la historia como una serie de grandes crisis. 

La revolución es una de ellas. La base material, la OpQsición 

de las clases. 

Oemetrio es el representante de los desposeídos. El 11 ser 

a.si" del personaje corresponde al ele su misma clilne socia1: 

Y les sec:a'l:S, cb.:p..és ce estta:tarles f\.a"tatmte J.as mn:s En:al.le::::ida, 

IOClanm\: 

-¡Die& lc::s b:n:ligJ! ¡Oice la;, ~y le& l..le.e p:r b.Bl arnirot ••• lhxa \an 



66 

u:.to:b:J1 mñn:i a:nu.utts tatblitl n:a:tta3, h.r;ruó:> 00 la le.a, ~ ¡xr 

cstcs a:rd3abs d?l g::biem::>, q.e n::s too d:clara:b la <J..S.%a a m:ecte a t:abl 103 

¡dxes; - = .-, """"""" p.en:s, ""5tl:aS g>llires y rosta el naid.to q.e 
tm:m::e p'.ll::a core:::1 Q.J:! q.srm n.e>t:zas casas y se lle.al rustr.as nuj;s:a;, y q.e p:r 
fin, d::n:b dxl a:n t.ro, allí lo aai:m eme si ñaa m ¡;e:ro c2l mil <47> 

Las condicioñes de vida de los campesinos eran sumamente 

precarias. Si bien México, en la época porfiriana, había· 

progresado en varios aspectos, también es cierto que el 

gobierno se olvidó de los campesinos -el 80% de los habitantes 

del pais-. La agricultura no progresó, debido la 

concentración en manos de unos cuantos terratenientes. 

Como consecuencia, la gente del campo no tenía otra 

alternativa que alquilar, a vil precio, su fuerza de trabajo a 

los poderosos; trayendo consigo miseria, abyección y esclavitud • 

.A.si la Revolución significó, para los de abajo, una forma de 

libertad: 

Y ~ ~ a..s cata.llc:s, ano si en a:p:tl. ca:rer ~ p:etaliiecm 

p::sesiamse cb tola la tieo:a. ¿Q.riál "" aca:dal:D \'1 á!l """""' conrd3rtl> cb la 

p:ilida, cbl g:nlallle gnñ:n y ú'1 ~ :L""""1? ¿QJlín á!l míreto ;i>:aJ., -

ro viw = -· s!m¡1e tnj:> la viqilin::ia á!l aro o á!l l= y sañ.tb 
~. a:n la ~ lnp:eocitxlih1e cb ...,... cb pie ........ cb "'1J.r el s::il, 

a:n la pila y la ca"aSta, o la nnn::e::a y el ct:ate, tma ~ la olla de atole y el 
plato cb ftl:j:>les <El ella? (4Sl. 

La explotación del pobre es una forma de dominación y la 

actitud que tradicionalmente éste ha tenido es la de aceptar el 

yugo. Como en e~ pasaje en que Demetrio escucha al peón 

quejarse de su patr6n y de la "perra suerte 11 i "_Desquitas 

bien el sueldo, hijo-- le interrumpió Demetrio con mansedumbre­

A reniega y reniega, pero a trabaja y trabaja" <49 ) En una 
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actitud muy inconsecuente y contradictoria de esta clase 

social, maldicen su situación y no hacen mucho por cambiarla. 

No obstante, esto es parte de su misma psicología. Entendiendo 

que, en nuestro personaje, no se trata de una psicología en la 

que intervienen pequeñas peculiaridades que nada tengan que ver 

con su misión histórica. 

La personalidad histórica de Oemetrio se nos presenta ya 

concluida. El héroe ha sido preparado con mucho cuidado, no 

tanto en el aspecto psicológico y personal, sino en forma 

objut1va, hiutórica y social. Mediante él se muestran las 

condiciones de vida reales, los problemas de la vida del 

pueblo que desembocan en la crisis histórica plasmada en la 

novela: "es un personaje ya hecho el que se nos presenta, y en 

efecto debe ser ya una figura definida para que pueda cumplir 

con su histórica misión en la crisis" (SO). 

Concluyendo, ¿cuál sería la misión de Dei:netrio? Este punto 

podrí.amos observarlo en dos sentidos: primero, trascendiendo la 

significación de la novela y el personaje revolucionario al 

terreno de lo social. De esta manera y como representante de 

una clase, su 

recuperar la 

explotador: 

misión seria la de reivindicar t>Ut> dercchoc ~· 

dignidad del campesino frente al cacique 

-Mi µe- a:ncin..ó ~ -, ust:.a1 ne ta s.inp!ti:za:b c:bJ:E q.e lo ancl, y lo 

q.tlac axh '-e'Z rrés, p:xq.E 00 tx::d:J lo q.E ..ale. Iemú.tare CJ.E sea mte:artnte 

f:tcra). Usad ro ~ tcrlavia w ~. w alta y n::::bi.l.í.ain misién. 

U;ta:I, tmtxe - y sin aibi.cia"es, ro q.liae """ el il1p:r:ta1tísin ~ q.» Je 
to:.u m mt.a i:e.t:ll.u::iái. M:tt.U:a q.2 uste am ~ a:µr p:r d:n Mitim, el adq..e; 

Ulta:l .. tu l.e.<n:a:b = el ca=iq.ús10 - <=la tcW la ra::iál ••• t<> ¡:eJam:s p:r 
ce::m:w:- a Ul ClEeiÍn:> misealble, siro tXJ1tta la tiJ:3úa mista. n:o m lo Q.E ee 
l.lam lu1ar p:r pdzcipi<s, """' idBl.es (51). 
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Pero Cervantes acomoda, del. mejor modo, los orígenes de la 

participación de Demetrio, ya que él ni siquiera se había hecho 

estos plantamientos. Deme trio es un hombre elemental, que vive 

en la inmediatez y, considerando, sus. objetivos son meramente 

loca listas. Cierto, busca una modificación de las 

circunstancias, porque como hombre noble del campo, tiene una 

idea de lo que es justo y lo que no. Se podría decir que en un 

nivel primario siente la necesidad de rebelarse y no permitir 

más la explotación; en ese caso la misión histórica de 

Demetr-io, como héroe de los de abajo es la de mejorar las 

condiciones de vida de su clase, mas sus limitaciones 

ideológicas (originadas por la marginación y escasa preparación 

intelectual, que a su vez son consecuencia de la enorme 

desigualdad económica y social), no le permiten el acceso ~ una 

verdadera conciencia de clase. 

Demetrio carece de los medios teóricos para representarse en 

su conciencia cómo son las relaciones entr'e los hombres dado 

un determinado medio de producción. La forma como él lo 

entiende es "de un modo caótico, asistemático y fragmentario, 

mezcl .=do con las ideas dominantes en su sociedad 11 <52 >. 
No hay conciencia de clase cuando la Pinta<lc1 exprasa, en el 

momento en que se encuentran saqueando la casa de un 

terrateniente, que ahora que tienen el dinero ellos serán "los 

meros ricos", pues no se trata de que los de "abajo" se 

apoderen del dinero y reproduzcan el abuso de una clase sobre 

otra, sino de tomar conciencia de estas relaciones: 

••• l:aj:> la fa1m 00 "" id:olcgía ¡ol.ítica q.e - claimmte las a:n:licUns 
rmlm 00 w edst8'da y la a:n::m::iL::cif entre ellas y s.e J.nt:alHiS CDfO c:laee 

a:x:ial., así. a:no le ~ les tte:lica 00 s.pnr esta ai.t:uacién. Bl este lltltait:o 

¡:asa a <ll'Stituil::Be uu clase ~ es cb::ir, 1.n1 clase apz de el.!lib:::zar \11 
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Desde este punto de vista, nuestro personaje demuestra su 

incapacidad para cumplir con su misión histórica. Azuela lo 

sabia y pudo ver en esto el destino trágico de su pueblo. 

Puro, en el otro aent.ido, la misión histórica del personaje 

se ~ncuentra en haber logrado la plaemación de una realidad, 

puesto que en la vida de los de abajo se haya la verdadera 

historia. La que debemos conocer. 

2. 5 LOS DE ABAJO Y LA. REVOLUCION 

Como héroe mediocre de una novela histórica, Demetrio sí 

cumple su misión, porque a través de su existencia mecliana, 

prosaica, de hombre concreto, se revive un movimiento que sigue 
provocando polémicas, la Revolución Mexicana: 

EtOJ inpxta, p.EG, EJ1 la ro.cla histérica la .te:la::ién de les gnnU; ~ 

histérla::u: re trata cE res.citar p::étiam:nte a lea sena h.mrrs q.e fi9.,iaum Efl 

m::s ar:mtec:imie11:. ID inpxtirt.e es p.n::umr la vi\e"Cia re les nóJi..l.m s::cialas 

e ird.i.v.id.a..le3 p;r kti ~ 1:ii 1-a;t:;;;t::) p:n:E.t'Ul1 Rintiat:n y ~ p;eci.satelte 

cel l1tX:b En CJ.2 p.nil ~ pira:Djko, ~ Ó! lil eáren nÚ9 cEtmidl ES 

wiceite q.e U'a m ~ lf%ES m la ~ ¡::céti..m a::rWste m CJ.l:!, ¡:nm ta:::ec' 

¡uta"<>15 tal"5 nfwi1es tunns y =ial.es re Ja ~. sen hiis ~ ka 

sas:s ~ imiqú.fiarncs q.e ka -- - mnnaital.eo cE Ja 
histcc:ia Uli.""""'1 (54). 

Esto para lograr una recuperación histórica que no sea 

acumulación de hechos, sino descubrimiento de causas. El 

objetivo de la novela histórica es demostrar, con medios 

poéticos, la existencia de las circunstancias históricas y sus 

personajes reales. 
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Habría que recurrir también al término 11 fidelidad 

histórica", que en esta novela, Los de abajo, se alcanza aun 

cuando algunos hechos o detalles no correspondan a la verdad 
histórica. Haciendo contrapeso aparecen varias referencias 
comprobables, por ejemplo, el triunfo de .Julián Medina en 

Hostotiopaquillo. Además, el hilo histórico general de la 

novela está totalmente apegado a lo que vio el propio autor y a 

lo que ha recogido la historia oficial; 

las clifiaJlta:m se a:µil=1 En el == re Ja p:ina:a q..ún:xra re :).>¡jo a:n ncti'° 

chl at<q.e a Ja ciulad re Za<Bta:as. Gu:Iava ro qECia - Villa tmm:a Ja plaza al 

fllnte re as flrrzas y Villa q..eria S3."' el ~. cµria afa:lir u:a victxria m1is a 

SJS la.IrelEs. »..to \arlas cxnfers-cias tekgi:áfims Eftte el UD y el c:tto. [D1 

"""''""° csUl!:a "' s:utillo y cl g3-..:al Villa "' 'ltnei'n. EL remtid:> fuo 
gi:avisino: Ja .iratlxtllraci{ de tol:s ka :;,fes de Ja Oivisién chl !ate. 

?a:ettms, }0 lo ~. ñE tcna:h a ~ y ñsp el 23 ce jl.nio, gracias a la 

estmte:¡ia y el mp.lje de ka - re h3bíal imintiira;b a Ja ltinaa ~. Sin 

"'°"'P· el gernaJ. Villa dio al ~ Gu:ra1>a ¡arte de Ja tOIB de Ja plaza; 

¡=nitió <JE q.elaJ:a En ella = g:ia:rad:r y o:mnlante militar el gre<al Hmilo 
N:item, d'5it.Jixb p:r el Prine:' .Jefe, y ra;ces) a:n SJS ttq:as a 'Itl:rEál (SS) .. 

El autor es un patriota -otra característica de la novela 

histórica-. porque sólo alguien que ame intensamente a su país, 

a su pueblo, puede crear una auténtica novela histórica que 

haga revivir al lector, en toda su verdad y realidad, el pasado. 

Algunos críticos han creído ver en Los de abajo una novela 

en contra de la Revolución, por los grandes errores humanos que 

en ella se presentan, pero: "Ésta, que podría entenderse como 

critica interna, no es un sentimiento antirrevolucionario, sino 

un deseo de que los principios en cuyo nombre ee inició la 

lucha no fuesen traicionados" < 56 ) 
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La verdad es que Azuela busca lo que Lukács llama la "línea 

media", que consiste en mantenerse firme a lo largo de la lucha 

de los extremos. El autor no se postula ni a favor ni en 

contra, su actitud es sobre todo conciliadora: Pretende 

encontrar un terreno neutral en el cual establecer una relación 

humana entre las fuerzas sociales opuestas. 

Azuela no juzga los actos de sus personajes, no indica lo 

que piensa ni tampoco lo que quiere que pensemos de sus 

acciones, simplemente los presenta tal como aparecen frente a 

él. 

Brushwood, por ejemplo, es de la opinión de que la base de 

la novela de Azuela son las circunstancias. Los personajes 

funcionan únicamente como un medio para mostrar lo que el autor 

había visto. 

Y Azuela vio en Demetrio la lucha infructuosa¡ el fracaso de 

una revolución que estaba condenada a no ser para los de 

"abajo": 

la Je.olu:::i.ál ~, m efe::to, o.r.o coro resJlta:b la refanu a la px:pi.a'.trl. 

p:i.\ail, ~ En el cmp:>. ~ro si al:o1...i.cifu. Cbto re.ol.u::ién p::pilar 

y coro re.o1.u::::::ió a.;p:aria, re p:dcia ~, ro u.r..o mis q.e el o:tniarlo y la fema, 

pao ro w m:ultab, p..es el rranmi.a1to amn:b re les cmp;sircs fte 1iq.ilih:b 
dn:ante la a:ritiam (57). 

El héroe mediocre, correcto, pero no propiamenee heroico es, 

a pesar de todo, la única esperanza de un pueblo sometido. No 

obstante sus grandes defectos, que lo limitan en la lucha, 

Oemetrio es como esa piedra que ya no se detiene. 

Él continúa, para siempre, apuntando con el cañon de su 

fusil; representa a una clase en lucha que no está dispuesta a 

perder: 
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Y es gordo E'X'Jl" su ¡:mió\ ¡=<ml y w drjeti\O ~ o::dn::iMI a:n el re eota 

_.. axtimte hlstáiat.p:np> """"'ánlo"' sí k>¡ ~ p:sitio,a¡ y rupti\OI 

cE me.a a::o:imte, ~ es la ~ rrás clam, el estamrt:e mis visible m 
""" a13"5 del ¡ublo, ta1'D b.m:s CXllO nnka (SS)• 
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IGNACIO AGUIRRE; PERSONAJE DE NOVELA DRAMATICA 

Al- acercarnos a la critica y referencias literarias de ~ 

sombra del Caudillo, constantemente la encontramos clasificada 

dentro del grupo de novelas históricas. Sin embargo, 

actualmente existe una preocupación por revisar la teoría 
literaria que nos precise, en forma sistemática, las 

caracter1sticas de una novela histórica y nos permita, a la 

vez, reconsiderar la ubicación de algunas de ellas que, debido 

a una primera impresión, fueron valoradas como de este tipo. 

En el presente capítulo, y con el antecedente de análisis de 

la nove la de Azuela, partimos de la opini6n de que La sombra 

del caudillo, de Martín Luis Guzmán, no es una novela 
histórica, aun contra lo dicho tradicionalmente, ya que no 

coincide con la teori.a de Georg Lukács al respecto. 

Proponemos, en cambio, verla a la luz de otra teoría, en la 

cual sí satisface los requerimientos y se confirma como tal. 

Estamos frente a una novela dramática, en términos de Edwin 

Muir, y nos basaremos en el desarrollo de esta teoría que se 

halla en el libro La estructura de la nov~la. I'Ol.OO por paso 

seguimos las ideas de Muir que no sólo representan un 

instrumento de disección literaria sino que de alguna manera, 

intensifican el placer de leer la prosa de Martín Luis Guzmán. 

3. l SU PERSONIFICACION SIGNIFICA ACCION 

En una novela dramática no existe la separación, vista en 

otras novelas, entre el personaje y el argumento. Ambos se 
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hallan entrelazados, es decir, su relación es tan estrecha que 

no se entiende uno sin el otro. 

Ignacio A.guirre, el protagonista, no es una pieza más de la 

maquinaria argumental, como si estuviera contenida en ésta con 
un peso menor. Tampoco el argumento se encuentra subordinado a 

la realización e~tcla.r del personaje. Las deo p<lrtcs son una 

misma. 

Es por ello que la acción de la novela radica en la 

evolución que va teniendo el personaje, y entonces lo 

observamos enfrentarse a diversas situaciones que lo mueven, y 

q1,1e accionan la estructura novelística:· "personificación 

slgnifica acción y acción personificación" (l). 

La totalidad del persoiiaje está dada con la suma de varios 

puntos de vista. 

físicamente: 

El narrador, por ejemplo_, lo describe 

El ro eta l-anao, EaO taúa, y ello le l::ast.at:e, Ln talle ctrcb se te:mn:itm 

~ el W:µ:' y la eS::el.tez, tsúa lll p:xte afimsti\ale'lte \WlX\i.11 

taúa cierta oo.\tura de no:ilk5 d::nE 00 t:eta:li.atD'l, o:::n OO'ci.ll.ez: y ~, las 

<Efici.En::ias re w e:ll:ac:iál in::mpleta. ru billa mlEOl1ab.lra re rillrO atlétko. •• y 
h.=\sta en a: ClC, d'.:! ::;.;fil d::fa.:t.u:bl, l~ cWp µ:r a.iya. virtu:t el o:::n)..nto de las 

f.acciae fe \Olvía rD a5lo ~, siro ac:a:::ti\O c2>. 

Y en otras ocasiones nos dice cuál es su comportamiento; 

"Habló al margen de lo qu~ pensaba, comO pensó al margen de lo 

que sentía 11 
( 

3 ). El narrador toma dos posiciones: de 

alejamiento, cuando parece ser únicamente el observador del ir 

y venir constante de Aguirre: y de una manera más Intima, en 

los momentos di f!ciles, se acerca tanto al personaje que tiene 

el privilegio de saber todo lo que éste sufre y se desangra, 

cuando, ante los demás, mantiene esa imagen fuerte y segura 

que lo caracteriza. 
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La presencia f1sica de Aguirre, atractiva, varonil, llena de 

juventud, mostraba el carácter del que manda, .de quien está 

acostumbrado a ser obedecido. como hombre público se mantiene 

en un nivel superior, no de dignidad, sino de autoridad. Su 

fiqura en ningún momento se doblega, ni aun con todas las 

presiones que ejercen sobre él. 

Otro punto de vista es el que nos proporciona Axkaná, ese 

personaje que vive paralelamente el drama de Ignacio Aguirre. 

Como su amigo y confidente más cercano, Axkaná lo conoce con 

m..tyor exactitud que él mismo. Se adelanta a lo que él hará o 

decidirá, porque puede preverlo. Por ejemplo, Axkaná sabe que 

Aguirrc, tarde o temprano, convencerá a Rosario de ser su 

amante. Le pide que no enlode la reputación de esa joven y él 

le da su palabra de "honor" de que no propiciará ninguna 

sit.uación con Rosario. Axkaná dice: "--Perfectamente y sonreía­

me conformaré. Aunque, hablando en plata, el honor, entre 

políticos, maldito lo que garantiza" l 4 ). 

La vida personal de Aguirre se pierde en la figura del 

.político. Se habla alguna vez de su esposa y otras amigas t 

Rosario, despuéi:; do todo, llega a ser importante para él, pero 

nunca, ese aspecto de su mundo, logra tener un verd.:idero 

brillo. Lo poco que se dice de sus amores no es relevante, 

sirve simplemente para completar su humanidad: "Sabia, en eso 

buen militar, que las batallas amorosas sólo se dan para 

ganarla&, y que siendo así., el triunfo eet.á en la retirada" (S). 

Vernos cómo los asuntos amorosos se comparan con la milicia, es 

la influencia de una sobre otrd. 

A través de Rosario también conocemos a Aguirre. En este 

caso se nos presenta como un conquistador, un seductor. Él 

sabe manejar cualquier situación en cualquier terreno, y no 

ESTA TES~S 
SAll~ üE Lf, 

::n nrnE 
m~trnIEGA 
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podía ser perdedor en cuanto a las mujeres: es más, para ellas· 

Aguirre ·posee un encanto, esa amabilidad, esa actitud que 

impone: "La ruda presión de la mano se anulaba en la suavidad 

acariciadora de la voz. Aguirre conocla, por experiencia, el 
alcance amoroso de tales contrastes" (G). Un triunfador en 

todos los sentidos. Privilegiado en el ámbito militar, como 

Ministro de la Guerra: con personalidad arrolládora y con éxito 

en lo amoroso. Aguirre acosa a Rot1ario y, aunque ella se 

resiste, sabemos que también, como otras, caerá. 

Ella es una buena mujer, significativa en la vida de 

Aguirre, pero es un personaje que existe para reforzar al otro, 

al principal. Rosario está ahí para completar nuestro 

conocimiento de Aguirre: 

-=ro axr qcé? tb rey q.e _.,, IlEl.ElS Je¡e;, naas a:so.nl:n5. ;s.p;nlrál 

ism c¡.c ¡ara algo o:ajino.¡ el di\OtiO ks toib:es re 1a ~. 

-¡Rl, claro! tb lo dl:b. fe'O JD t:ara q.e ust.e:Es, les.~, terg;n a m 
t.!arpo roJias Y nujae; (7 l • 

El es un hombre práctico, para quien todo es fácil. Ahora . 

está con Rosario, en un plan aparentemente "formal", y más 

tarde puede andar paseando por Plateros, salundando 

muJerzucilas ~ plena luz del día. 

Asi empezamos a conocer al protagonista. Un hombre muy 

seguro de sí mismo; nada contemplativo ni poético (lo vemos en 

la plática con Rosario ante el paisaje del Ajusco), sino un 

hombre de hechos, de negocios especí.ficamente. Utiliza la 

impuntualidad como un recurso para darse importancia·, tan 

Cuertc se siente: "Porque Aguirre, que sabía darse a desear 

para que su prestigio creciera, hizo que sus admiradores y 

partidiarios lo aguardasen esa vez más de una hora" (B). Aparte 

de que esa es la actitud de quien se cree superior a los demás 

y gusta de humillarlos. 
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Esta idea de invulnerabilidad que ofrece el personaje en las 

primeras páginas de la novela, provocan en nosotros la 

sensación de que su suerte puede cambiar, por algún· suceso 

inesperado. Tanto mostrar una fortaleza nos hace pensar en el 

momento en que conoceremos su parte débil. 

Pero sigamos con la pt!rsonificación de Aguirre. sus 

movimientos o desplazamientos son mínimos, en comparación a su 

acción mental, que es intensa. Si lo observamos cambiar Ce 

lugar es únicamente para caracterizarse o ser caracterizado. 

El personaje se construye al miamo tiempo que el argumento, 

porque son inseparables. 

Uno de los lugares que más frecuenta Aguirre es la taberna, 

según palabras del narrador. Le gusta beber y que le sirvan. 

Los camareros y cantineros de algunas infulas conocían bien su 

vieja costumbre de beber únicamente de botella intacta {rasgo 

machista que nos parece equivalente al de. poseer a una mujer 

virgen, aunque después ruede de mano en mano).. El alcohol no 

podia faltar su caracterización como politice como 

moxicano. Cuando Olivier quiere saber la verdad de lo que 

pienRa Aquirre, con respecto a su candidatura, a la 

presidencia, acude a este recui.:so: "Conocía bien a Aguirre, 

sabia que sólo el vino y la efusión de la crápula eran capaces 

de conmoverlo, de desnudarle el alma, y quería así obligarlo 

esa noche, políticamente, a una confesión" ( 9 ). El alcohol es 

el encargado de encender los ánimos de Aguirre., . y el 

relajamiento fisico que éste conlleva es el suficiente para que 

sus verdaderas y sentidas palabras afloren. 

Por otra parte, el ministro de la guerra es, a todas luces, 

un despilfarrador. El sueldo real de un hombre con ese cargo 

público no alcanzaría para sostener sus tres casas: la de la 

calle de Durango, con su mujer; la de Rosas Moreno, con Rosario 
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y la de Niza, con la actriz madrileña Paquita Arévalo. Además 

de costear todos los gastos que se derivan de una vida crápula, 

como la que se nos cuenta que él llevaba. 'i así aparece su 

amigo Remigio Tarabana, otro personaje que también proporciona 

valiosa información acerca de Aguirre. Su amistad se finca en 

una relación de utilidad: Tarabana es "útil 11 para Aguirre y 

viceversa. 

Remigio es un hombre elegante, de buenos modales, experto en 

toda clase de negocios. Argumenta hábilmente sus acciones, que 

se inclinan más hacia lo práctico, no importando demasiado las 

cuestiones morales. Siempre sabe sacar el mayor provecho de las 

situaciones y encubrirlo, cuando es necesario. 

El de Tarabana es un realismo que choca por lo tanto con las 

ideas de Axk.aná. Ambos son amigos cercanos de Aguirre, aun 

siendo tan diferentes. A Remigio le preocupa el dinero, la 

ganancia. su fama ha sido la de participar en negocios oscuros 

y desleales con la protección de Aguirre. Axkaná se lo reprocha 

en un diálogo y Tarabana contesta: 

-¿O:é }O a:npmeto a ~? ¿02 y• ,.aJ.itb al <E las ~ N:> sé cb 

cllrl? sacarán q.:e·eres ~. ~~a nñ., resta to¡, nn::a. s;i ne l'Ell id:> 

les pi.Es, y s&:ete taibiin, ta::Un:b h:ra: a la> iWLt>, q.i: lC r.::i ~J'· Q.!i!!1 b.B.1:' a 

Ig-a::!o ¡ma estrs ......-. siro a la ime:s>: él cpím ne hJ9:a a mí. ¿ID qES? Él. 

a nú.. Fta:a q.E al ta:a:"lo, la Ol2irl le s:Da: esa es ct:z:a ~. M.Jy gzm::e 
.int:é::::il fe:ía si, ~as~' s;i ~ aq.Billse mmita:::l 

00 la calle el cila. - h>\<l ctca trifulca o - el CWllJo .. -- 00 él ¡xr 
;n¡:s o p:r l'J'Bl:PS· am, \\.El...o a cb::íttelo: ¿pna q.é te sine tcrla tu fiks:tía, 

la ~ y la cb la; = - dkm - !""'7, ti» ina¡iras - .. ¡...,, "'1o el 
dira'o q.¡e éste g>sta?, REs ¿oo d:ni> =ei 'l" sale tab Jo q.¡e ~ ~ 

a:n as ""1<µ;, ~ a ti y a mí? ~ 'l" "' Jo re;J>l<n? (lO). 
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Claro y directo al decir las cosas. Es te persona je nos 

muestra el lado poco honesto de Aguirre, lo negativo que hay en 

él, algo que_ lo hace imperfecto. Imposible idealizarlo después 

de conocer la forma en que obtiene el dinero. Cierto que, en 

el asunto de la "May-Be", a la cooperativa militar tampoco le 

asistí.a la razón, porque cst'1ba usurpando esos terrenos, pero 

sí. contaba con el respaldo del Caudillo. Apoyándose en 

argumentos demagógicos y falsamente revolucionarios el general 

Olagaray, representante de la cooperativa, veía en esto "el 

negocio de su vida", mas con el movimiento provocado por Aguirre -

-y que tiene una buena cantidad como recompensa- los terrenos 

se legalizan como pertenecientes a la "May-Be". Aguirre se 

impone (el dinero estaba de por medio), aun contra los deseos e 

intereses de Olagaray y detrás de él, del Caudillo. 

Sabemos que esta decisión le traerá problemas, y que estos 

se unirán a otros más que ya se ven venir. 

En una novela dramática, nos dice Muir, "Las características 

dadas a los personajes determinan la acción y a su vez la 
acción progrcaivamcntc transforma a los personajes ,,(ll). como 

en este tipo de novelas no existe una separación entre los 

personajes y el argumento, ambos se hallan entreteJidos. 

El género dramático no nos cuenta cómo son los personajes, 

los vemos actuar frente a nosotros, en un encuentro directo, 

personal. Así Aguirre se desenvuelve y nosotros lo conocemos: 

las acciones de la novela van construyendo al personaje que, en 

igual proporción, determina lo que está por suceder. 

Como si en el centro se hallara Aguirre y desde diversos 

puntos de la circunferencia los demás personajes, cada uno 

proporciona su particular visión del protagonista, la 

relación que establecen con éste enriquece nuestro conocimiento 
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del mismo. Todo lo que se ha dicho de cómo es Aguirro está 

contenido dentro de la misma acción de la novela; van juntos. 

Hemos observado que loa defectos de nuestro personaje son 

platicados por el narrador, u otro pereona je, pero no 
presentados directamente. En cambio, lo que ee nos muestra de 
él son sus virtudes que, con aer pocas, son enormes. Por 
ejemplo, cuando Aguirre, en conversación ~on el Caudillo, busca 

aclarar un mal entendido (puesto que él no aspira a la 

presidencia), revela su alma noble, sincera, que sabe poner en 

primer lugar la amistad y el agradecimiento hacia su protector. 

A.qui el personaje crece, se engrandece. Y, en forma muy sutil, 

empieza nuestra identificación -como lectores- con él. 

Después de contemplar el panorama político en el q~e los 

hombres se mueven por intereses mundanos e intrascendentales, 
este hombre Aguirre, capaz de preocuparse porque el amigo no 

lo tenga por desleal o traidor, asciend(? a un nivel más alto, 

al lugar de los héroes trágicos. 

Finalmente el Caudillo, huraño en todo momento, reticente, 

no le creerá, y todos sus esfuerzos por convencerlo de su 

sinceridad habrán sido inútiles. Entonces, la verdad deJ, alma 
de Aguirre choca contra un muro infranqueabla, lo que nos 

anuncia un cambio de suerte en qulen, al principio, tenia toda 

la actitud de un triunfador. 

3. 2 TODO ESTA DESTINADO A UN FIN 

Muir, en su teoría, habla de una afinidad entre la novela 
dramática y la tragedia poética, aunque - más" adelante precisa-
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"sea ·cual fuere su forma, la novela dramática no necesita ser 
trágica" (l 2 l. El lo explica ampliamente, concretando que en 

una novela de este tipo pueden encontrarse elementos 

comediescos o, en otra situación, un final no exactamente 
trágico. En el caso especifico de La sombra del Caudillo, 

nosotros consideramos que si Ye inclina por l.:i tendencia 

trágica. 

Primeramente, ''existe confinamiento a un círculo o 

complejo vital, lo cual, naturalmente, produce una 

intensificación de la acción; esta intensificación es uno de 

los atributos esenciales de la novela dramática" (lJ). 

El problema crucial de Aguirre se presenta desde el libro 

primero (d~ un total de seis): consiste en que su amigo Emilio 

Olivier Fernández, dirigente del Bloque Radical Progresista, se 

muestra insistente en convencerlo de que acepte su candidatura, 

por ese partido, la Presidencia. Lo que significaría 

desafiar al Caudillo, que ya mostraba una marcada preferencia 

por la candidatura de Hilario Jiménez. 

Aguirre se niega una y otra vez, firme en su deseo de no 

contradecir al caudillo, pc=.ro Oli\•ier, lleno de aspiraciones al 

poder, busca la forma de presionarlo. La caracterización de 

Olivier es la de un joven -apenas pasa de los treinta años­

con bastante experiencia en la política, de un temperamento 

agresivo y gran arrebato por la acción. Se dice de él que su 

energía es tanta que necesita del desfogue para no destruirlo 

todo. Sabemos que Olivier quiere lanzarse a una aventura, de 

ganar o perder, y que además va a llevarse delante de sí a 

Aguirrc. 

La figura de Olivier es como la de una llama y su presencia, 

cerca de Aguirre, la amenaza de un incendio. Él tiene el 
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escenario preparado, está seguro de que los grupos de apoyo son 

fuertes 

decida. 

y quiere aprovecharlos, sólo falta que Ignadio se 

La presión que éste ejerce para violentar los hechos 

acelera el ritmo de la acción que: 1'se pone en marcha a través 

de la cambiante tensión entre ellos (los persoñajes) •.• A.si 

tenemos que el cquíl ibrio de todas las fuerzas dentro de la 

novela crea y moldea el argumento" ( 14 ). 

Como vemos, en una novela dramática los elementos se 
encuentran profundamente relacionados; el desarrollo del 

personaje determina la acción, asimismo, acción siqnifica 

personificac::ión; la acción se ve intensificada. debido a la 

relación tirante entre los personajes, lo que a su vez 

consti t.uye el argumento-

cuando nos percatamos de la dificil situaci6n en que se 
encuentra el protagonista observamos cómo todo lo subsecuente 

contribuye a la .realización de un destino que, desde el 
principio, percibimos como fatal. 

Hay. dentro de la novela, una especie de "coro" (al estilo 

de la tragedía), al que Luis Guzmán llama "la voz de la salle" 

y que se encarga de anunciar lo que ha de venir: 

"O 1qad.o Jl9.li.o'o. o HUario J~", tal tabiii di.do CE:Da h:cla ca afa;. la~ da 

la calle (ro la \O'l re la ración la \tt. ce la calle, la ~ ch la nnllcia 

(Xp.ll.acteca, q.e s.a::itata atbi..ciaJ::s y p:Gia'es a ña:'Za Ce a:i:ilir&tame a 
W-.J.cirarlas) !151. 

Esa idea de premonición, de vaticinio, está presente a lo 

largo de la historia. Tal parece que el coro hubiera decidido 

por Aguirre, como si algo determinara lo que debía ser. A 

pesar de que todo lo empuja a la contienda política Aguirre se 
resiste, busca desesperado una ac.laración con el caudillo, pero 
falla en su intento por escapar da una fuerza que lo arrastra 
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hacia su destino. 

Él simplemente no aspira la presidencia, no quiere 

enfrentarse a ffilario Jiménez. Sí, se sabe mejor que el 
m1nistc-o de Gobernación, con mayorea atributos, sin embargo, no 

dosca. suceder al Caudillo, mucho menos oponerse a su voluntad. 

Tal vez los políticos militares, en algún momento, fingiéndole 

apoyo, le hicieron contemplar la idea; "Y pensaba el general 

Aguirre para si: Si quisiera yo ser presidente, estaría en mi 

mano el conseguirlo'' {l 6 ). Pero en el fondo pesa más su lealtad 

al caudillo. · 

Los políticos militar~s aparentaban apoyar a uno y otro 

grupos, sin comprometerse sinceramente con ninguno de las dos; 

siempre esperando el curso de los acontecimientos para asegurar 

su victoria personal: 

~, p:r lo núsrc q.e 9.15 t:tq:as hJbíai ce erigin;e despi!s m el Lnico ~ 

vict.c:rit::ED, ~ ~ 03.'nJ iarisim:B- la tmer\a ~ [llla el b.m 

é:dto ~ la1 amas m la hxa s..p.um. 9) ó:cir, q.:e la mb.llaleza. tb w ó.n::iál 

a::mt:nfüa a les p:üít.i.CJ:s militares D ~ crJi d:blcz y la; a:N3a'ltia ~' 

~ el últino ~. a::n t..-u. y ctra ~. les mis 00 elJ.a¡ ~, 

d:? tu:to o O'l apui.aci.a.1 a 1c:s d::z:¡ k::twrl:I>: ~ .sanico.Jltm m la. t:i::ul:,¡¡¡, :::o 
rn:s:n<:mtud>los, ~. ~ <l7>. 

Los militares son aquí como una gran fuerza acechante, 
preparados para actuar sorpresivamente. Son ellos, como los 

vemos proceder en la novela, máa que protectores o respaldo, 

una amenaza. 

El tinglado político, que se materializa en callejones sin 

salida para Aguirre, cuenta con un brazo fuerte capaz de 

aplastaz:lo (y lo hace finalmente): los militares. 
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·Aguirre acude, como Último recurso, ante Hilario Jiménez, el 

hombre de rostro adu&to, ensombrecido, nada agradable. Jiménez 

tampoco le cree, y cuando Ignacio quiere hablar con él, 

sinceramente, entre amigos, asegurándole que rechaza la 
candid.:itura, .Jiménez responde con un argumento demagógico de 

"si contigo están los politiqut=ros {Olivier) y conmigo las 

masas (obreros y campesinos)". 

Jiménez cuestiona a su contrincante; ¿Por qué no ha hecho 
oficial su negativa y por qué permite que avance el notable 

movimiento que en torno suyo está realizando el ejército?, 
Aguirre no tiene una respuesta concreta. J iménez le aclara 

que, aun cuando él diga que no, su imagen como rival está dada 

y está presente. La misma plática le parece sospechosa. 

De pronto todas las puertas parecen cerrarse. Aguirre lucha 

por detener la marcha de algo que lo empuja a un precipicio. 

Jiménez pide pruebas contundentes para creerle, por ejemplo, 

que lo proclame a iil como su candidato el Partido Radical 

Progresista (con Olivier a la cabeza), o bien que Agulrre 

abandone el campo de batalla. Total, se muestra muy exigente 

en sus peticiones -impoa li:tla complacerlo- y, finalmente, 

reconoce que ellos ya no pueden ser amigos, dándose la ruptura. 

def ini ti va. 

A parte del mismo ambiente' de tensión entre los personajes 

que, por el curso que lleva, presentimos terminará mal, se 

hacen varias referencias a lo inevitable, al destino, a la 

muerte y a lo trágico. Ejemplificando: al principio de la 

novela, en una conversación entre Aguirre y Axkan.5., 

concerniente a la conducta del primero, este mismo concluye: 
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oo ~ o a.1Lqrías fub.n':oo, taTbifu h:l re: serlo el ~ lea pla::a:es 

cb tcy a cuibio cb les wfrimi.e1b:::a cb iroiianl. UcB ~ lo Ul:I: o:rc:e lo Ob:o, 

y""""' ttd:s, al tu:= l:Wa"re, n:s.lltan:B ¡me:j:e (18). 

Pareciera que Aguirre se da cuenta de que esto que disfruta 

ahora -conquistar a Rosario y sentirse seguro­

adelantado de lo que habrá de padecer después. 

el pago 

Anteriormente, en una parte en que el narrador está 

describiéndolo nos dice: "En Aguirre se manifiestan asomos de 

fatiga, de impaciencia" tl~) Aun sin existir una causa 

aparente. y más adelante reafirma; "Por las oscuras pupilas de 

Ignacio Aguirre pasó entonces el mismo velo de fatiga que poco 

antes se había notado en su voz" <20 >. Como si estuviera ya 

marcado, determinado, preparado para algo. 

Vemos una estrecha relación entre lo que le está ocurriendo 

a Aguirre y el ánimo de Axkaná. Él, su mejor amigo, sabe que 

el destino de Ignacio lo tendrán que compartir ello:1, quienes 

le tienen afecto, quienes le son leales; "El alma de Axkaná era 

evocativa, soñadora; por un momento voló también, y su vuelo, a 

influjo de la perspectiva que lo inspiraba, fue un poco azul y 

quimérico, un poco triste" <21 1. 

Axkaná conoce bien a Ignacio; en algunos casos, actúa como 

la parte racional de su vida, la parte centrada, tranquila. 

Aguirre no quiere ser como Axkaná, lo tiene cerca porque es su 

complemento y funciona como tal; a veces éste parece regañarlo 

paternalistamente en su deseo de conducirlo por mejor camino: 

lo comprende, justificándolo de repente, por su vida de 

libertinaje, derrochando dinero, comprando amantes. Quiere 

ayudarlo discutiendo con Olivier las razones que éste tiene 

para rechazar su candidatura, no obstante: 
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JWaÚ ro c:reÚl en el imtinto, siro m la Ia2Ó'l; ~ así. y toD ro cE!):m Ce 

cm¡nnle.- q.e alivia' ~ .il:n a Jo c:ia:to et BE \atidnlm: J9.11.tre, al fin 

y al a:t:o, aci:tt.aña. Él, sin eri::nrg:>, p::r llB"CE m.tinti\O, ¡x:r nñs tp"B.1:B:>, '4-

ll....,a. al fcrd> miSlo ch los o:ms. Cl:Jr¡:reré.la q.e !'q.line, a..nµ, ~ 
chpÉs, ¡xo:e:lfa alu:a sin=mnte a.ni:> reusai:a (22). 

Todos tienen la seguridad de que Aguirre, quiera o no, será 

el contricante de Jiménez; pero, entre sus allegados, Axk.aná es 

el único testigo de lo que sufre. 

corazón del arni~o. 

Sólo a él se revela el. 

Cuando Aguirre fracasa en sus pláticas con el Caudillo y 

Jirnénez, Axkaná se da cuenta, por su reacción, de lo 

vulnerable, ingenuo (no puede entender por qué no le han 

creído) y hasta sensible de su amigo: ese hombre que, apenas 

unos días antes, parecla audaz, inteligente, intocablo. 

Su conversación con el Caudillo determina el r::· ... rso de los 

hechos. En ese enfrentamiento de personalidades, la impactante 

caracterización del Caudillo, que en breves líneas da vida al 

autoritarismo, derrota ostensiblemente al inseguro de Aguirre, 

que teme por lo inevitable: 

Sintió Api.cre px p:irrem \CZ ~ h::cia diez .;im, q.e tna ca.tira irMsible ilB 

intetp:ni.én:b:ie a:nfane h3blata, mtre SJ \oOl. y el Ou:lillo, el Cll:ll, a ce::ia ~ 

q.c a:ni.:i, 92 le ~ rrós SE.'YZtO, mío teari!t.ico, mis lejaro (2J}. 

A partir de 

expulsión del 

este hecho, que para Aguirre equivale a la 

paraíso, se desencadena una serie de 

acontecimientos que conducen a un mismo fin. El no puede 

luchar contracorriente, no puede oponerse al destino: "por lo 

que voy descubriendo, todos mis esfuerzos son inútiles. Parece 

existir el empeño de empujarme por el camino que no quiero 

andar. Digo la verdad y no me la creen 11 <24 >. 
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Pasando a otras consideraciones. Muir, en su teoría, nos 

dice que la acción de una novela dramática nunca comienza con 

un solo personaje, sino con dos o más. Esto lo comprobamos en 

nuestra novela observando, en las primeras páginas, la relación 

de Aguirre con Rosario, con Axkaná, con Tarabana, con Olivier. 

B1 t!S el protagonista, lo sabemos por el peso que en todo 

momento le da el autor, pero no inicia solo sino que actúa con 

otras personas, lo cual constituye un recurso para su 

construcción como persona je. 

La acción, continúa Muir, "parte de distintos puntos de su 

circunferencia, lo cual da lugar a un complejo y no a un núcleo 

de relaciones personales" (ZS}. Al mismo tiempo que crece el 

panorama humano de esta novela -aumenta progresivamente el 

número de personajes- los puntos de acción se multiplican: lo 

que ocurre en la cámara de Diputados, las reuniones en casa de 

la Mora, las manifestacione de apoyo, los movimientos en la 

oficina de Aguirre, los acontecimientos en Toluca ••• Puntos de 

una misma circunferencia, todos relacionados. 

Termina Muir, "sus acciones tH! Jla:i'3en h.:ici.:i en centro, 

hacia una acción en la cual todas las acciones subsidi11riae se 

reúnen y se resuelven" ( 261 • A pesar de que las a e iones, que 

son varias y de igual importancia, inician en diferentes 

puntos, todas van encaminadas a un centro donde culminan en una 

especie de e límax final. Algo así como el escape de lo 

incontenible. 

Por lo tanto, el significado de esta novela dramática radica 

en la progresión y la resolución de la acción misma: 

El fJzul ,;, aW.q.ú= roela d=ñtim "" "" re<oli:dln c:El ¡n:b1.aia c¡.c ¡cre "' 
nero... l<:a ~, la oo::iál ¡;artloJlar ,., rab:á o:npleta:X> t=)<nil ="61.g> 
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"' o:pillb:ilJ o d:!sat;nb ....,. catást:iáe ru,o ~ro p>liii lle.<m>o mis allli. 

El o:piliJ:rio o Ja """"'' s:n éstes 1"" d::a flres ,..,;,. Jm q.:e se dirlg> Ja ro.ela 
drariitlca (27). 

Y, en CDte cano, el final corresponde a la muerte, porque no 

se llega a un equilibrio en el que las fuerzas en tensión 

hallen calma a sus pasiones. 

Todas las escenas de La sombra del Caudillo postulan un 

final, que tal vez no esté muy claro al principio, pero que, 

conforme observamos el desarrollo de las intrigas en torno al. 

personaje, presf;lntimos debe ser trágico. 

sí, tenemos la certeza de que algo definitivo va a suceder, 

lo manifiesta constantemente la intensidad del argumento: 

••• y es '6lo = Jo q.:e actiruJa y vi villa> el tiar¡:o futuro ¡ma '°""""'' ¡ma q.:e 
}a ro n:s ¡:arez::a t.n px:c:e:o rre:cmaite ~ a U'8 s.a:si.ái. vac::ía, siro q.e se 
"'3nsfaJre m ua p:es<n=ia tmtil •.• ~<E dstruír REStta EBZ··· (;!ll). 

El argumento de la novela dramática es intensivo, puesto que 

ca<la. escena coolabora para aumentar nuestra emoción ante el 
peligro, aun en las más logradas. sentimos que el final se da 

casi por hecho. Un final que curiosamente no se pi:~ci!?a, no es 

claro para Aguirre ni para nosotros. Aunque es seguro.. el 

autor si tiene un conocimiento previo y "viendo lo que vendrá 

él comunicará sus presentimientos del acontecimiento antes de 

que sea revelado; y su mención nos pondrá sobre advertencia 

mientra.a los protagonistas todavía desconocen au destino" ( 29 ). 

Aguirre, sobre la marcha de la historia, empieza a 

vislumbrar cuál será su destino, pero rechaza la idea, no 

quiere aceptarla, tiene miedo y al mismo tiempo le parece 

increíble que eso vaya a suceder. Nuestro personaje aún pienaa 

que las diferencias surgidas, contra su voluntad, entre el 



caudillo v él no pueden llegar al 

vida. Y. en la espera del 
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extremo de atentar contra su 

si no de tan terrible 

acontecimiento la emoción aumenta a un grado que, cuando 

resuelve la acción, por más que sea dramático su final, es 

también liberador~ "y es por medio de esta doble tensión de 

incredulidad y temor, dolorosa en exceso, que el asesinato a 

fin de cuentas nos brinda un gran alivio" (JO). 

Descansamos como lectores una ve:z que el personaje encuentra 

(o choca con) su destino, pero sólo en cuanto a la angustia -

acrecentada- por los mecanismos narrativos -por conocer la 

conclusión de su historia. No negamos que el final provoca 

suma indignación ante lo injusto de sus circunstancias, sí, en 

el terreno de lo humano; mas como fin de tensión 

prolongada, dentro del ritmo de la acción, ig5 satisfactorio. 

J.3 LA LIBERTAD DEL PERSONAJE DENTRO DE LA PROGRESION LOGICA 

A través de los personajes, "leales a sí mismos", se crea la 

acción de la novela dramática. La caracterización de Ignacio 

Aguirre está definida en sus trazos generales; conocemos su 

estructura humana y podemos determinar, con seguridad, los 

alcances de sus actos, los limites de sus movimientos. 

Es un personaje sólido, consistente. No es "un alma de 

Dios", pero tampoco es "malo". Cuando mienten lo tienen sin 

cuidado las cuestiones éticas, porque las suyas son mentiras 

inocentes, menores. Si trata de asuntos serios, 

importantes, se mu~r:itra siempre honesto, ofrece su verdad a los 

otros. Distingue entre lo fundamental y lo secundario. 
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Su juventud y el ambiente en que se halla inserto lo mueven 

en busca del placer, mas no se pierde en él. Hay, en su 

totalidad de personaje, una parte valiosa, sus principios. Y 

eso es algo que lo mantiene en pie. 

Otros personajes de la novela son capaces de torturar, de 

asestor un golpe por la espalda. Sabemos que él nunca lo 

haría, porque no entra en su código de valores. A pesar del 

difícil entorno político que amenaza con destruirlo, Aguirre 

siempre será leal a sí mismo. No responde a los ataques, la 

suya simplemente una actitud defensiva. Todo parece 

sentenciarle que deberá traicionar para sobrevivir, y él no 

acepta. 

Precisamente porque no cede, ni vende su integridad, tendrá 

que darse el inevitable choque entre voluntades firmes y 

opuestas. Si el personaje fuera elástico, ruin, no habr1a 

conflicto, se adecuaria a cualquier situación complaciente al 

poderoso. Sin embargo, éste no es el caso. El conjunto de 

personajes se muestra leal con su papel. Por consiguiente, si 

no hay concesiones de ninguna parte, el enfrentamiento 

constante -manifestado en fricciones que van subiendo de tono, 

hasta conv"=rtir::;c en i\ lgo insostenible- los conducirá a una 

destrucción segura. 

'i este mantenerse firme en sus principio es lo que da 

vitalidad a la novela. Le da siginificación al argumento: 

••• ro aspi.t'O a Jl.aJlr a ~ p:nµ! rre c:crsta q.ie el OUii.llo te ~ a ti, ro 
a nú; y an runl:> coq:nn:b q.e tal OEO;O El\ bJ fa\cr ro a:mt.ill!¡C d:stác:ulo 

~. ¡<efiero\ ~ ¡xr ~ afo::tl."'5. Q;creme a ti aes:ía 
c:p::rema al Qu:iUJ..o, daia:::n::cerlo, ra;Jlrlo, y fl!l3 de aal:u' q.B 0:01 j.Bta¡mt:e, ES 

Jo q.e ro rore nn:B ¡xr i<lt>L::kn:s dlia>s ni gca-ó:s (3ll. 
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J:;n la novela dramática todo es organi.co: "Nada queda fuera 

de ese argumento, nada se da por hecho ni se asume" <32 >. La 

historia que aquí se cuenta está completa. Como se construye 

de una serie de intringas políticas la secuencia debe ser 

clara, lógica, congruente. Cuando el Caudillo no cree en las 

palabras de Aguirre, Axkaná, el político civil, entiende el por 

qué de esta actitud: 

fblítiamnte ei. Olt.Villo tia"e ca:.Di. ~ tu Ql&) refi.riÉni:ll.O a U"O a.alq.tla::a 

ru tJ..a ~. CDJO si oo trc1tara ro él mtsro. ¿rn lAS actuúcs a::n:UciaDS ~ 

ro ~ él l;ro:pr:d:> ~ p:x llape .:i ~? E\1:9 p:x ~. n1 rrts ni IJD'l:S, 

~· q,e eso es lo q,e tú hxrs y tuciis (33). 

Para l\xkaná es comprensible que en un ambiente de 

inmoralidad y mentira !del que ellos mismos son responsables) 

la verdad su dudosa y que siendo como es el Caudillo, piense 

que todos los hombres procederán como él lo haría, movido por 

sus ambiciones. Por lógica, según Axk.aná~ ahora el Caudillo 

intentará aniquilar a Ignacio puesto que le estorba. 

Sólo un hecho inesperado podía empujar al personaje, 

acercarlo más hacia la hoguera. Es entonces que se ve en 

peligro la vida de Ai<k..:in.:l. mejor amigo, quien al ser 

atrapado piensa: 

V. su \d:on'.l1te d::seo eta q.n la; ~ IX9.lltarm tutlid:s, bJn:lld:s cb lo 

p:rr, ¡:no m nirr:in CDS:> s.ia:Lria; g:::bict:nistas. ''Rxq..e en ~ ~ dij:> m el 

itte>, y el a::n:xpto le viro ¡xo::iro c:mo n.n::e- ro n:ty F02" cnsta 00 criminales retts 

q.e ¿q.eila d> d:n:i? 1"' g;hlem:e """" ..... "5bi=:E 134). 

Desgraciadamente para Axkaná, se trata de agentes enviados 

por Hilario Jiménez, quienes pretenden intimidar as1 a Ignacio 

y poner fin al problema. Lo golpean, lo intoxican con alcohol 
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y lo abandonan. Aguirre, cuando se entera, se mueve 
rápidamente: en unas cuantas horas tiene toda la información. 

Se dirige con el Caudillo, le muestra la confesión por escrito 

del coronel Zaldívar, en la que asegura haber recibido órdenes, 

pero aun con éet;1 el Caudillo lo niega. 

Este resorte mueve otro: su renuncia como ministro .de la 

guerra. Pero al dejar su cargo se inicia, por mandato 

superior, una campaña difamatoria en su contra. Él responde 

con la publicación de la confesión de Zaldlvar. Los dos grupos 

pelean, ya sea en el periódico o la cámara de Diputados. Unos 

a otros se acusan de corrupción. Las pasiones se encienden. 

Hasta que sucede lo más grave, ºsonó el nombre del Caudillo": 

Dl rmiio 00 las ~ fro'Étims de kB ll"l'.S y 001. nur:nullo SXIb cE lm 

c::ittCB, w5 Olivier lo q.P. ra:ile rast:a EIJID'l:ES: ctsu:ilr irtpla:Ibl.aren, d3 tai:J SJ 

rehntre, re t:crla su p:rrpi, cE ttm w a.JrE01a re l!.der rtéxirro, in:lis::utible, la 

fjq.Jta del lmtre = q.1i.<n ralle"' atraóa: el OUllllo (3S). 

La violencia física se hizo ya incontenib1e. 'i el discurso 

de Olivier, publicado al dia siguiente, fue como el anuncio de 

una tragedia. 

Nada se escapa. Todos los detalles están precisados, como 

en una máquina cada parte funciona, moviendo otra. Nada es 

gr a tui to, los acontecimientos están evidentemente relacionados. 

El argumento de la novela dramática "puede contener 

antítesis, pero no contradicciones" (J 6 ). Por misma 

elaboración de trama, La sombra del caudillo no podia 

permitirse contradicciones: cua 1 quier falla de argumentación, 

de convencimiento, de credibilidad la habrían hecho 

tambalearse. La secuencia lógica, un hecho lleva a otro sin 
verse forzado, premeditado. 
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Se desarrollan antítesis, como mentira y verdad, el bien y el 

mal, lo humano y lo bestial. Sirven como ejes cuyo 

onfrontamlcnto da sentido a la novela; pero contradicciones no, 

Martín Luis Guzmán las evita tan hábilmente que las 

complicaciones aumentan en forma natural. 

Además, Muir dice "la .:icción scrS lógica siempre y cuando los 

personajes tengan dentro de sí algo invariable que determine sus 

respuestas ante los demás y ante una situación equis" (J?). 

Volvemos a lo anterior, si las reacciones del personolje son 

previsibles. porque es leal a si mismo (se negará siempre a 

traicionar, por ejemplo), la acción se torna congruente. La 

progresión, por lo tanto, será lógica y espontánea. 

desarrollo del personaje ofrecerá posibilidades. 

Y el 

Al principio de la novela se establecen algunas bases, lo 

demás se derivará de éstas, pero no en forma determinante al 

ciento por ciento. Las posibilidades de moverse del personaje 

podrán modificar el problema dando paso a lo imprevisto: "Las 

vias de la acción deben quedar establecidas, pero la vida 

siempre deberá inundarlas, penetrarlas y producir las "erosiones 

del contorno" a que Nietzche se refería"(JB). 

Entre los rasgos distintivos del argumento de una novela 

dramática se hallan éstos: progresión lógica, pero a la vez 

espontánea, no forzada, sin acartonamientos; progresión que 

parte de lo necesario, fundamental de la acción, pero también 

libre, que permite la "dinámica de la vida". 

Para Muir esto ea muy importante y de ello se deriva el buen 

éxito o el fracaso de una novela dramática. El personaje debe 

ser libre. No porque tenga que cumplir un destino ee vea atado 

en sue decisionee, manipulado hasta en los detalles de eu 

personalidad. El personaje debe tener un margen de acción 

propio para que sea auténtico. 
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Aguirre es un poderoso arrogante. En sus funciones como 

ministro de la guerra adopta actitudes prepotentes. Si llega a 

su oficina y hay muchas personas esperándolo con previa cita 

para audiencia, se da el lujo de decir ºhoy no recibo a nadie" 

y dejarlos con un palmo de narices. si tiene tiempo, en 

cambio, para atender a sus amigos y otros asuntos personales. 

Él está inmerso en un burocratismo y corrupción del que 

participan todos, en mayor o menor medida, y él no está exento, 

pero conserva una virtud aun con estos antecedentes: admite 

abiertamente que es un sinvergUenza, no trata de juatif icarse, 

lo reconoce: "soy un sinvergüenza, pero un sinvergüenza dotado 

de valor y de voluntad" ( 39 ). 

Aguirre no es un débil, un desvalido atrapado en las garras 

de un ser supremo, Aguirre es como ellos, es parte de ese grupo 

de alta política hasta que cae en la desgracia de, no sólo ya 

no ser necesario, sino estorbar a los intereses del Caudillo. 

Por eso la primera parte de la novela presenta un protagonista 

que hace y deshace en su entorno, con poder sobre los demás. 

Posteriormente también decide, con menos alternativas, por 

supuesto, pero ya es consciente de lo que pone en juego y por 

qué. 

cuando ocurre el atentado a Axkaná, Aguirre se muestra 

decidido a investigar y llevar las cosas hasta sus últimas 

consecuencias: 

~ si. te lo asa:;µ:o, ne lUl col.md:> el plato. Eao ro ta1eto U1'I h::za me. 
¡Ni Ul miruto násl ~ ~ nxte estaiál m mi p:ó?r las p:W:m ce la t:mte., y 

rt'l:ñYa •• ~ o:ua:e ira cb d:::s cesas: o i:erucia HUario Jirrá'c, o ret.rcio yo 

cU!p..ól 00 n:::npr o::n el Qu:iil.lo. ¿QJjfftTI a Í\a7a <:µl lu::h:ncs? R.m innca a la 

J.u::ra: q.e al fin y al cal::o, en pll.!ticu, m 1'Éda>, to:hl piettbl. \Uurc:8 ata:a a 
c¡.tlál le"""' (40). 
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Aguirre no se desborda, sabe controlar.se. En un primer 

momento aflora su indignaci6n y se exalta o grita, pero nunca 
dice lo que no quiere, piensa bien sus palabras. Después de 

unos instantes recobra la serenidad y actüa calculadoramente .. 

i::so es algo que ha aprendido de ellos y sabe que es la única 

manera de combatirlos. 

El es · cstratéq.lco, 

aunque pesa sobre él 
porque es un personaje con libertad, 

un estigma queda inmovilizado. 

Mientras sigue el curso de las intrigas y cuando llega el 

momento de decidir entre tomar armas o na, Aguirre argumenta 

que primero deben tener la justificación legal que les dará 

fuerza, puesto que aún no se consuma el fraude electoral ni la 

imposición. Quiere se digno -no niega que el lodo lo ha tocado-

quiere ganar bien, esperar las circunstancias 

les aplauda si responden a la agresión. 

que el pueblo 

No dejan de escucharse voces que anunci~n un destino. Las 

e$cenas postulan un fin, ése al que se acerca el protagonista; 

"Cuídese esta tarde, porque lo andan cazando" C4ll ~ Con un 

simbolismo hábil y obvio, a través de una serie de incidentes 

como de auguriu el fin<"ll se proyecta sobre la acción como una 

sombra. 

Desfilan por las paginas chacales de al to rango como el 

general Protasio Leyva, hombre frio, para quien el asesinato es 

alqo familiar; Ricalde y López Nieto, conocedores de los 

caminos necesariamente sucios de la políticar Canuto Arenas, 

con fama de matón y con una caracterización fisica (fealdad 

extrema, repugnante) que denuncia sus intenciones. Este grupo 

de personajes mi.litares, bestiales, capaces de lo peor, 

establece el contraste con el qrupo de Aguirre, vulnerable y 

que mueve a compasión. 
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El final m la ro.el.a dimátka es, p:r tllltO, ~ síg:lifi.c:ati...o; m 

s5Jc 1.n flml -·.. airo tm i.lu'1iruaiin firal. ES el fiM1 ro a5Jo ele la 

a:cién siro ele Ja au:acteri2'cifu, el taJ.1> flml q.e otxxg> temúra::iln e 
~a Ja~ ce k:B ¡tta:rajss <42>. 

La progresión es lógica y lleva fun fin. El desarrollo del 

personaje también lleva a un fin, su destino.. Estos coinciden, 

porque el final de la acción es la culminación del personaje. 

3 .4 UN ESTRECHO ESCENARIO EN EL QUE NO HALLARA ESCAPATORIA 

En el análisis del espacio de esta novela encontramos, 
nuevamente, que se confirma la teoria de Muir. 

La acción se halla confinada a un estrecho escenario, lo que 

crea un complejo vital, porque la acción con ser mucha e 
intensa, se ubica casi siempre en lugares cerrados~ 

El Cadillac de Aguirre es un lugar donde se resuelven 

situaciones personales; la seducción de Rosario, por ejemplo. 

También se ventilan ahí, en otro momento, negocios impor't.antaG 

con Tarabana, o pláticas reveladoras con Axkaná. En este 

auto hace Aguirre sus últimos recorridos, cuando los aprehenden 

en Toluca. 

Otro lugar es la casa de la Mora, su amiga. 

citas que frecuenta el grupo seguidor de 

encuentran deshago al cuerpo, placer. Además, 

Una casa de 

Aguirre: ahí 
lo prefieren 

porque ea un lugar seguro para conversar sobre sus asuntos. La 

Mora es discreta y fiel a Ignacio. 

Acciones determinantes se llevan a cabo en oficinas: la de 
Aguirre 1 la de Jiménez, las oficinas del Partido Radical 
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Progresista; la oficina de Protasio Leyva, donde se plantea el 

asesinato de Olivier en la Cámara de Diputados. 

Los lugares se multiplican, pero nunca son éstos de gran 

importancia: por lo mismo que las acciones son sobre todo 

mentales, no tanto físicas. Las oficinas, por ejemplo, no se 

describen, lo vital es lo que ahí sucede. El Cadillac el está 
definido porque es una especie de extensión de la personalidad 

de Aguirre -el narrador le atribuye rasgos del carácter de su 

dueño-: 

1ga::io }9.W:re la =>ta<pló a lo Jej:s (a R:mri.o): t=<:e1iia el:! ella luz y 

tam:s.Jta. Y sintió, a:nfcme se a::e:mbi, 1.n tJ:an::p.:rte vital, al.cp inp.tlsi...o, 

&ni:ata:b, q..e ch 9J ClE!q.O 00 a:mnicó al Odillac y q.i:! el ax:t-e ~ tza'lt:D, 
an sao..WWs, m Ll a:x:ién recvi.csa Ce la; fta"I:s (4J). 

El Cadillac es simbólico hasta en el final, porque el mismo 

asesino de Aguirre, el mayor Manuel Segura, se apropia de él: 

representa el triunfo total y definitivo s?bre Aguirre. Este 

automóvil es un lugar cerrado, pero en continuo desplazamiento; 

un lugar en otros lugares. Tiene bien especificadas sus 

características internas y externas, podemos visualizarlo con su 

privacia y lujo. El Cadillac es parte del personaje. 

Como es clásico en la vida de los hombres públicos, con sin 

número de compromisos, algunos negocios se debaten en los 

restaurantes y bares. Ninguno de importancia, simplemente se 

menciona "'en un lujoso restaurante de Toluca" o "en el bar del 

hotel". 

Conforme aumenta la intensidad de la acción, en los 

enfrentamientos entre aguirristas e hilaristas, los lugares se 

vuelven sumamente imprecisos1 importan los hechos, no dónde 

ocurran. 
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Algunas escenas tienen lugar al aire libre, y son 

multitudinarias. 

Asi la convención de Toluca, en la que los aguirristas se 

dirigen a miles de campesinos. Se habla primero de un desfile 

por las calles y después de una serie de discursos desde un 

balcón, donde, por cierto, el que más llega a la gente, por su 

verdad y sencillez, es el de Axk.aná. 

En ese lugar sucede algo muy cómico. La convención era 
aguirrieta primero, luego la hicieron hilarista, porque 

Olivier, ante la indecisión de Agui.l::re, pretendía salvarse con 

la unión d Jiménez -que finalmente se frustró por otra 

confluencia de hechos-. Un día antes quisieron volver el curso 

al aguirrismo, pero sólo lograron confusión entre los 

campesinos: "¡Viva Ignacio Jiménezl 11
, "¡Muera Hilarlo 

Aguirrel"; se escuchó, habiéndose perdido el sentido de todo. 

También se mencionan manifestaciones de· apoyo para Aguirre 

aquí, en la ciudad de México. 

Y, nuevament:.t!, las loc.:iclonc~ ~on irrelevantes, Jo humano es 

esencial; porque la diferencia entre la suntuosidad del líder 

político y el humillante trato a los pobres campesinos sucede 

aquí y en otros muchos países. El hecho es que a "la masa" se 

le utiliza mediante engaños y falsas promesas, y a cambio de su 

apoyo se le paga con un taco frío. Esto es lo indignante, no 

importa si sucedió en Toluca, o en México, o en· cualquier otra 

parte del mundo. 

Pasando a otro punto. Si se observa en Martín Luis Gúzman 

. la intensión de ubicar el drama de Ignacio Aguirre en nuestro 

país. El narrador se encarga de nombrar calles específicas, 

familiares para quienes vivimos en la ciudad. Por ejemplot la 

casa de Axkaná se encuentra en la calle de Londres, cerca de 
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Florida y Reforma; la Cámara de Diputados se halla en la 

esquina de Donceles y Allende; el Cadillac de Aguirre hace un 

recorrido por Plateros, la avenida Juárez, la Alameda, el ángel 

de la Independencia, hasta llegar al Castillo de Chapultepec. 

Sin duda que nuestros personajes saben por dónde andan. se 

desplazan por lugares conocidos, fácilmente identificables en 

la realidad. Recorren algunas de las principales arterias de 

nuestra ciudad; pero esta ubicación y los nombres de calles 

sólo son significativos para quienes conocen el rumbo; a un 

lector ajeno a esto no le dice nada la calle de Bucareli o el 

jardinillo de Guardiola. 

Con estas referencias le da vida a una ciudad, a un 

escenario cuya vigencia hace más real lo que sucede en la 

historia. El drama de Ignacio Aguirre está ocurriendo, en 

México, sí, mas la fuerza de la novela no radica en el 

escenario, sino en los hechos mismos. 

Debido a que el autor determina ciertos lugares y ubica la 

acción en México, ha pensado que ésta es una novela 

histórica, crey"nJ•~ep La sombra del caudillo la denuncia de un 

velado asesinato político del período obregonista. Martin Luis 

Gúzman presenta el problema de la sucesión presidencial y los 

pr"ocedimientos que le d~ nucztro sisb:llLa, t::titos do.e.os pueden 

servir como información histórica (no precisa, porque está 

novelada). Un análisis en este sentido marcaría los límites de 

fidelidad histórica del texto, pero eso implicaría pisar otros 

terrenos. En sentido estrictamente literario, de teoría 

literaria, ésta no es una novela histórica. 

'lit hemos visto la tcorla de Lukács al respecto y la 

construcción de esta obra difiere en su totalidad. No basta 

dotar al argumento de un escenario con existencia real fuera de 
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la novela para considerarla histórica: ni tampoco establecer el 

paralelo entre la vivencia de los personajes y un 

acontecimiento político no registrado por la historia oficial. 

Una novela histórica establece planteamientos diferentes, su 

posición ante la realidad es otra. 

Pero continuemos con Muir, después de esta aclaración. En 

una novela dramática se concentra el área de acción. SI, 
aunque dos o tres lugares únicamente los que se 

mencionan, sí podemos asegurar que, fuora de los ocasionales -

que eólo aparecen vez-, los lugares son visitados 

constantemente, se repiten. La Cámara de Diputados es un 

escenario que vemos continuamente, la oficina de Aguirre, la 

casa de la Mora. Es decir que el área de acción no es tan 

amplia que se pierdan en ellas los personajes. Al contrario, 

si jerarquizamos los lugares el área resulta ser limitada. Es 

más frecuente presenciar una escena en las oficinas del Partido 

Radical Progresista, que volver a ver el· lujo_so establo de 

Catarino Ibañez en Toluca. Por lo tanto, e~ espacio vital de 

los personajes reduce unos cuantos lugares y que 

generalmente son cerrados, como ya habíamos dicho. 

Esto contribuye a crear un ambiente claustrofóbico, ya que 

c:ios espacio.o confirm.:in l.:1 ideo: de J\.guirrc, no con:.cicntc en un 

principio, de estar siendo acosado. En el personaje va 

aumentando la ansiedad. Ve, con preocupación, cómo fracasan 

sus múltiples esfuerzos por salir de un problema. Y, conforme 

avanza la historia, Aguirre acelera sus movimientos, dando la 

impresión de estar buscando desesperadamente una salida. 

Aguirre choca contra las paredes de la Cámara de Diputados, de 

su oficina, de su casa, sin encontrar una escapatoria física 

que lo salve de su muerte. Aun cuando el escenar~o sea amplio 

o abierto no hay diferencia, cuaquier lugar es inseguro para 
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él: "Sólo en un área totalmente encerrada pueden surgir, 

des.arrollarse y terminar inevitablemente los conflictos que 
ret-~ata" ( 44 ). 

La limitación de espacio es el reflejo material del 

acorralamiento humano que sufre Aguirre. 

quienes lo esc.án presionando: 

Los hombres 

••• ro hay ~ p::aible nnto a c::t:tas es:a-as o, si la rey, intl.úace CJ.&l s5lo 

se t:zata de u-a ¡uo:ta falsa qx> b:ae al ~ de w¡nro al CB1tro is:áúa> 
d:nbdi=á es¡a:ar a.lc>stito (451. 

En las acciones presentadas a lo largo del libro quinto (son 

un total de seis) no aparece Ignacio Aguirre. 

ocurre en casi. medio centenar de páginas 

Todo lo que 

es ajeno al 

protagonista. Ahí vemos el complot para matar a Olivier y a 

otros de los principales aquirristas. A pesar de que no 

peligra la vida de Ignacio estos pasajes son muy emocionantes. 

La palabra "matar" no se menciona en ningún momento, pero está 

presente. Bajo el argumento de "necesario para la nación" los 

chacales pretenden encubrir un asesinato político y justificar 

la matanza como si se tratara de un hecho casi heroico: 

lt>, señ:xes; ro a::npl.iq.an::s el p.rd:Ct y p:cca:im:s a:n la ~clll.::: ~ r:.t?1\ere el 

actwl lt01tttO hlstiri= ••• ¿tb "" \Ctth:I ""' la S31""""1 Ó> la ~ y el> la 

d:ra ~ <stti.ta "' - el p:xb: i;ec=ificn:b .., el C>ulillo E"" ,,._ 
al ~ Hilarío Jím!nez?.,. ¡(\,É: le \aTt::6 a ta:et'! c:m d::s cit:s, aW. tres, adi 

a..atro se irrp::re el s:a::i..ficio ro ~ a d::li o tres ~ d.:! b::aicb:ea fSI2l 

- la c=tiruid.o ~ "' "' J.ro:e:nnp.(46). 

Quien puede morir en esta clima>< narrativo es Olivicr, no 

Aguirre, sin embargo las circunstancias que lo rodean son, por 

extensión, similares a las del protagonista. Por la cercanra 

de Olivier el peligro que éste corre amenaza con tocar a 
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Ignacio. Posteriormente el desenlace inesperado en el que sí 

logra salvar la vida nos hace pensar en la parte final del 

libro, que tal vez pudiera suceder lo mismp con nuestro 

personaje: "si no mataron a Olivier, puede ser que tampoco a 

Ignacio". A la vez que parece un augurio fatal también 

encierra una esperanza: "quizás en esta escena se encuentre su 

salida". Un espejismo que se desvanece proneo. 

El estrecho escenario funciona aquí como un marco dentro del 

cual la lógica de la acción transcurre s In interferencias 

exteriores y dota de una mayor intensidad al argumento. 

3. S SU MUNDO SE CONSTRUYE EN EL TIEMPO, NO EN EL ESPACIO 

El espacio queda establecido con facilidad en un listado 

breve, y su influencia no es determinante para el curso de la 

acción. Un desarrollo del espacio nos llevaría, según Muir, a 

consideraciones sociales que no son el centro de esta novela. 

No hay comparaciones de grupos, cada uno con su carga 

material. Los campesinos, por ejemplo, 

transportados al lu1;1ear en c;uc se deAenvuelven 

privilegiados, no visitamos el mundo de aquéllos. 

son 
los 

traídos, 

politicos 

La novela se basa únicamente en un grupo: el de la alta 

política, y sus específicos límites de desplazamiento. No se 

trata de darnos un panorama social 1 por medio del espacio, sino 

de presenciar el drama de un hombre. 

La acción en la novela dramdtica se construye, por. lo tanto, 

el tiempo. Y ca una manera de ver la vida "personalmente". 

Ampliemos. Si el centro de atención de la novela fuera el 

entorno del personaje, lo veríamos gastar su vida en lugares 
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profundamente significativos. En el caso de Aguirre, lo que •l 

autor le interesa es que sobresalga el conflicto inte-:-no¡ por 

eso es más importante la intensidad del drama humano de quien 

cede en sus principios, aun cuando la presión es tanta que 

lo destruye, y no la caracterización de un grupo determinado. 

No queremos restar'le méritos a 

de ciertos personajes típicos 

la bien lograda construcción 

de la política mexicana: 

malversadores de los bienes del pueblo, del clásico discurso 

dcmagóg ico, oportunistas, traidores, . vendidos, asesinos. 

Algunos con personalidades cercanas a lo cómico (como Catarino 

lbañez), otros, un poco más serios, con la frialdad calculadora 

de quien sólo busca un provecho (como Hilario Jiménez). Este 

retrato de la sucia política ha sido el que más llama la 

atención de los estudiosos de la literatura, pero nosotros 

creemos que el acento radica en la individualidad del 

protagonista. 

El desarrollo de un personaje en el interior, resta peso al 

espacio y se apoya en el tiempo. Lo orgánico de Aguirre sólo 

puede manifestarse de manera temporal. 

En Lá. sombr<.1. del C.::iudillo no '!Cmos a los personajes viviendo 

en una sociedad, como objetivo principal, sino al protagonista 

dirigiéndose de un principio hacia un final. 

El espacio, dice Muir, nos lleva a lo social; el tiempo, en 

cambio, nos acerca a lo individual, a lo personal. 

La marcha del tiempo, en esta historia, acelerada. 

Vivimos todas las acciones continuadas, una tras otra, en forma 

rápida. Ocurren muchas cosas en un mismo día, las vemos todas. 

Los días se suceden vertiginosamente; 
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L!l:ro aartc. El. --..-. 

I. les h:Jrt:l:es del fo:ntin ••••••••••••••••• Ul día j.e.ES a:no a ITB:lia ro:te. 

ll. ""1irod>l ~ ........................ nu:lnqm. 

m. EL cnq.e a. la ·~· ••••••••••••••• al cttt> dfa, ""' a. la t.mÉ. 

'N. llltim:s dÍas de U'l minist:Io ••••••••••••• ..misro dí.a, tres aa::::ioES ~-

v. Zaldí..ar ••••••••••••••••••••••••••••••••• .misio dí.a tres de la tarde, mism día 

siete y rralio ce la ro::te, misro día 

IXl¡DX>~. 

VI. ftli:CS d? lll:3. ~ ••••••••••••••••••• al día sig.iislte, p::r la l'l'Elfi:.H, 

o.,atD) días éEsp.is, d::s o b:eS 

st.nmas cb:p.és, a l.c:s q.1in::e días. 

(l.!Bp sa ~, m m p:ir de Eii:Jinas, la tmp:xal..id;d ea:::ta, p:!tO oo ca la úhl re 
q.e es rn día ~ ctro, custió1 de d:s o t:re3 9l1lnl9, m q:e re intaEi.fim aÍl 

mls L1 a::cifu). 

Se siente esa "urgencia de tiempo" de que habla Muir. Con 

pasos agigantados las acciones parecen atropellarse, empujadas 

por el tiempo y produciendo un aumento de emoción: "En la novela 

dramática, entonces, como en toda la literatura dramática, el 

tiempo está en movimiento, se dirige hacia un fin y, por lo 

tanto, será consumido'1 <47 >. 
El correr del tiempo implica ya el encuentro con un fin. Si 

hay movimiento lineal hay dirección y debe haber un punto de 

llegada, un punto donde todo termina. Cuestión Ge unos cuantos 

meses en que la vida de Aguirre cambia radicalmente; sin 

buscarlo, los hechos se acomodan de tal forma que le tienden 

una trampa. El protagonista está dentro de una carrera hacia 

su muerte, sin poder evitarlo: 

Al ~ <E "" ro.ela dm1Úti<8 = <sta, """' al tiQ¡¡:o gmi1alnum 
agl u:t.i.n~l±Ee¡ chp.É5 amistta a noJCCSe y w fiml t:o:bvía n:::s es cEsx::n:x::kb1 
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hap, a:nfa:ne SJ cbjet.i\O se w hx::ia1:i:> mis claro y nnn:ta m ~ 
a:nt.i.rúl, el cbitiro se raoo ¡::nB1'lte y ta.b ta::mira < 48 l • 

El mismo Aguirre sabe que todo eso que ocurre lo lleva a su 

destino. Lo siente¡ al principio se esfuerza por cambiar el 

curso de las cosas, fracasa¡ asi como las circunstancias lo 

siguen condenando, va perdiendo interés por salvarse: 

Yo, fBJÍ\ lo GJtai l5tai:5 fetfe:tam1te, m q.Erla ser airdúhto. U'kl EeCie 00 

s.as:s ~ a:clh1ea viro a tret:ene en mi <D1tim::h q.e ro em mía. ~ la 

a.crtc wtá e::hda; ro lo ünEnto; a::q:w ~ ir harsta lo últUrol49>. 

Las sombras que se extienden sobre el personaje, el no creer 

que pudieran atentar contra su vida, el desengaño posterior, la 

aceptación de la muerte, la dignidad guardada en los últimos 

momentos, son vivencias que sólo podemos registrarlas en el 

tiempo. Por eso dijimos que el tiempo pasa dejando huellas en 

su rostro. La cara de un hombre envuelto repentinamente en una 

intriga que sigue su marcha rápida y necesariamente llegará a 

la muerte, cambia a cada momento. 

transforma al personaje. 

El tiempo se consume y 

Dt:::>pués de conocer a Ignacio Aguirre en las primeras páginas 

y verlo en las últimas, nos damos cuenta del enorme cambio 

obrado en él. Mucho ha tenido que vivir para otro 

totalmente; mejor dicho, muy intenso es lo vivido que asl lo ha 

modificado. 

Por otra parte, las escenas en esta novela, por la misma 

fuerza de lo que presentan, crean en nosotros la imagen clara. 

"Vemos" los movimientos de los personajes, loa encuentros, 

percibimos las reacciones, los gestos; aun cuando no hay 

descripción minuciosa, sino sobre todo acción mental: "podemos 

encontrar en la novela dramática una realización visual mucho 
más intensa de la escenas ••• " (SO) • 
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La narración, en Martín Luis Gúzman, evoca lo plástico. Es 

como "presenciar" la escena, tenerla enfrente. Nuestro 

acercamiento con los personajes es comparable al del público y 

el actor. No se trata simplemente de "pasajes'' de una novela, 
ya que tienen la estructura y el desarrollo de verdaderas 

escenas en sentido "teatral". Las partes son "actos" y los 
diálogos se materializan, son vívidos. Quien lee La sombra del 

~ acude a la representación de un drama. 

La escena, en la novela dramática, "no es para nada 

ordinaria ••• sino más bien una imagen del ambiente temporal de 

la humanidad" ( 51 ). Una obra con tonos grandiosos, universales: 

una tragedia. 

Las acciones en la Cámare de Diputados, cuando intentan 

matar a Olivier, son un ejemplo de esa "realización visual 

intensaº de que habla MUir. Desde el momento en que el capitán 

Adela ido Cruz, asignado para matarlo, lo ~onoce -primera vez 

qÜe lo veia- en la entrada al recinto, las escenas son imágenes 

completas 1 

multitud, 

confusión, 

sucesivas. El acercarse a Olivier, entre la 

la espera del momento más oportuno dentro de la 

provocada ya por el imprevisto asesinato del 

aguirrista Cañizo, el temblor de su mano. Todas esas acciones 

se nos dan como fotografías, logr.:id.:i.s no tanto por la 

descripción sino por la fuerza de la acción misma. 

Paradójicamente el discurrir acelerado del tiempo contrib?ye 

también a ese resultado "visual". 

El ritmo de la acción, rápido en este caso, conduce a un 

fin. Aguirre no está seguro de cuál será éste -aunque todo se 

lo anuncia y él, de alguna forma, lo presiente-; tiene una 

"aprehensión indefinida del final hacia el que se dirige", en 

palabras de Muir. Cuando esto ocurre el personaje no es 
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consciente de su destino pero, inexplicablemente, vuela rumbo a 

él siguiendo una sola trayectoria. 

Todas las presiones que ejercen sobre él (los atentados 

contra Axkaná y Olivier) lo obligan a tomar decisiones, que 

resultan poco estratégicas finalmente, y que aceleran el curso 

de los acontecimientos. Sln embargo, da la impresión de ser 

una "premura involuntaria", puesto que debe ir rápido, aunque 

no quiera, porque de lo contrario "lo madrugan" los otros. 

Ese término, muy conocido para los mexicanos, muy propio de 

nuestra cultura, y que denomina la acción de adelantarse al 

enemigo. "Madrugarlo" es aprovechar la ventaja, ser el 

primero, tomar la iniciativa -en el mejor momento- y vencer al 

otro. 

La idea está presente en Olivier y es su principal temor. 

El, como buen político, sabe que Aguirre ha perdido un tiempo 

precioso con su inquebrantable reticencia a traicionar, su 

negativa a contender en una guerra sucia. Al no decidirse, por 

respeto a sus principios, a utilizar las mismas armas poco 

honestas del Caudillo, quedó claro que Ignacio perderla. 

t;1 no qu1ere pelear, siempre lo está diciendo. Tiene los 

elementos, conoce de maniobras, puede hacerlo, pero él ~ 

que no va a responder a las agresiones. Soportará todo antes 

que faltarse a sí mismo. Olivier se lo reprocha alguna vez, 

mas no lo abandona. Cercano el final, cuando el grupo 

aguirrista se ha enterado, por medio del coronel Jáuregui, de 

todo lo que se trama en su contr-a, ya en Toluca, buscando l.:i 

protección del general Julián Elizondo, Aguirre dice a éste: 

( ••• )y rre irl:nE:}l.s ge n:s .leattan:a m amas, pxq.e te pi.remi Cf.E e:o es lo 

úili:o q.:e oo p..c:e ta:ec, mti::n:::cs e>toy cfup.Esto a mtai:::eme a:ntiqJ m ct:rts 
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tá:rnin:s, p:c niis q.e ~. h:lblcn:b sin la rtaD:' d:::blez, n:> bs:o el ~(52! 

Se percibe una gran melancolía en sus palabras. Es cuestión 

de tiempo, tan sólo, el encuentro con su destino. Su error ha 

sido esperar, mantenerse a la es pecta ti va deseando que las 

cosas cambiaran. No podía creer que ellos pudieran llegar 

hasta el asesinato. Por fin se convence ••. demasiado tarde. su 

vida y su muerte ya se han construido en el tiempo. 

3. 6 ES, LA SUYA, LA IMAGEN DE .LOS MODOS DE EXPERIENCIA 

Muir establece la distinción entre los modos de existencia y 

los modos de experiencia. Para él la novela dramática "nos 

muestra el rango entero de la experiencia humana en los 

actores" (SJ). El de Aguirre no es un problema de existencia 

que lo llevara a reflexiones sobre su vida.· No se trata de una 

relación Aguirre para Aguirre, sino de lo que a él le ocurre en 

su experiencia con los demás. 

Sus conflictos empiezan cuando se rompe el hilo de unión con 

el grupo que detenta el pod.er. Ahora una muralla lo separa de 

quienes, hat>La entonce~, lo protegían. La dificultad no se 

encuentra en su interior; no es él mismo quien ha terminado con 

su paz. Son los otros, para quienes su presencia representa un 

obstáculo. 

Aguirre es un hombre elemental; el filósofo es Axkaná. 

Aguirre es incapaz de ver muchos de sus errores, no le preocupa 

conoccrac, ni corregirse. Su existencia no es motivo de 

meditaciones para él. 

Se siente muy a gusto con su manera de proceder. De no 
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haberse complicado la situación, él habría seguido con su forma 

de vida llena de comodidades y placeres. No habría pensado en 

dejar un trabajo que le otorgaba poder sobre las personas. Por 

lo tanto, el centro no es su "existencia", lo superficial o 

profunda de ésta, sino lo que él tendrá que experimentar. 

Lo importante es lo que a él le ocurre. sorpresivo, no 

porque fuera imposible -todo se lo auguraba-, porque él se 

negaba a aceptar que sus verdugos resultaran capaces de tal 

atrocidad. Por cuántas cosas habrá de pasar Aguirre antes de 

comprender que en la política no hay amigos. El dicho aquel de 

"en la política todo se vale" e1&presa claramente que se trata 

de una guerra individualista, de todos contra todos, cuyos 

procedimientos deshonestos culminan en traiciones legalizadas. 

Aguirre no el tipo de hombre que llegaría a ésta 

conclusión por medio de reflexiones. Axkaná si. Es necesario 

que Aguirre lo sufra en carne propia, lo viva, para que 

"aprenda" cómo es esto. Una enseñanza que le cuesta la vida. 

' La experiencia es desagradable, sobre todo porque cada vez 

se siente el personaje más atrapado, sin posibilidades de 

lograr una evasión. En una novela dramática, los personajes 

"son arrojados sin remedio hacia el destino que prevén y del 

que no pueden escapar" ( 54 ). De nueve l.:? idea de qu~ A9uirre es 

el hombre necesario para el sacrificio. Solamente le resta 

dejarse llevar por lo que habrá de suceder inevitablemente: 

Eh ct:za¡ tá:min::s: ccunia tab a:no s 1 al el ch:ara p:x:iún:\:) q.e mtal:a 

~ ka ~jes ro c:t:xaial re ~ inicia.ti\0. -d.:Biialtss a s.s 
lnpJl..s::s, al int:ais, al cm::á:.tet-, siro ~ s5lo siq.li.a:.al, sinpl.w actx::ns, k:s 

p:p?lw: t:z:aud:s pira e.Uc6 p::r la ~.ld ct:ÚÚllU ':/ llulti.t:u:Umr.1.J. lC3 dJ1.i.g:i!:n 

ffita, cmr la mrtxa, a }ZUl'.b." su p:irte, a ~la, a roo.1.izarla (SS). 



114 

Para que el personaje se inclinara más por los modos de 

existencia tendrla que permanecer estático, de forma tal que la 

apreciación del mismo se facilitara. Con personajes 

invariables en su estructura podemos construir el mundo de los 

social, por simple diferenciación de caracteres. Aguirre sigue 

un procedimient:.o diferente; es un personje dinámico, que 

evoluciona, que va de un principio a un fin, que sufre una 

experiencia dolorosa, y por consiguiente cambia. El desarrollo 

de lo que él habrá de vivir, su drama, se convierte en el 

centro de la novela. Por eso también el espacio es delimitado. 

No podríamos capturar lo absoluto de la experiencia del 

persona je en un área mayor. 

La forma como él se relaciona con los otros y la ruptura que 

se da con los mismos transformarán totalmente la vida de 

Ignacio: "la escena es invariable y los personajes variables 

debido a la interacción que existe entre ellos" (SG}. 

Estamos hablando de un hombre, de Aguirre; lo que a él le 

pasa se registra en el tiempo. Lo espacial, lo social no 

predomina. su imagen es la de los modos de experiencia, porque 

su drama lo coloca en el lugar principal y lo modifica. 

3. 7 SUS VALORES: ¿INDIVIDUALES O UNIVERSALES? 

Descartamos que los valores de esta novela sean sociales, 

pues hemos concluido hasta ahora que se trata de un problema 

personal. Muir nos dice que los valores de una novela 

dramática pueden ser individuales o universales, según sea el 

caso. El punto, entonces, es únicamente decidirlo. 

¿Cuáles son los valores en los que se apoya Aguirre y que 
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mantiene firmes aun a costa de su vida? Ya habíamos dicho que a 
pesar de haberse formado en el mismo 9rupo del Caudillo, 

Aguirre manten!a ciertos principios de los que carecían loe 

demas. La lealtad es uno de ellos, el más importante. 

El protagonista sabe que existe una forma de salv•rse, 

traicionando al Caudillo, fingiendo y preparando el golpe que 

le asegure el triunfo. "Madru9ándolo". Nunca lo hace; pesa 

más sobre él la lealtad. 

La marcha de las cosas le demuestra que el Caudillo procede 

de mala fe. Aguirre no quiere verlo así. 

J?or dignidad tiene que responder a las agresiones. Si ellos 

atentan contra Axkaná, él aceptará su candidatura; si ellos lo 

presionan armando una acusación de levantamiento en Puebla, él 

tomará verdaderamente armas. Pero no es su deseo luchar, ni 

politica, ni militarmente, porque eso significaría traicionar a 
su protector, al Caudillo. 

Sólo tendría que ser flexible una o dos veces. Hacer caso a 
las sugerencia.a de Olivier quien le propone acciones más 
arriesgadas, si dese¿¡ .s<:i.lvar su vida. Pero nada lo anima a 

.. venderse" un poco, prefiere estar muerto: 

f\:3::o si.crdl esto "'3Xl:D, lo es taibién q..c ro q..rl.cto, a tr::x:b a:Bt:a id.alame cb 1'l 

Presi.ó:n::ía, y ro p:i::q.e blas::re cb na:al, cb p..tro, Ce in:o::n{clble -qJia'e3 mis, 

q.il.En;s 1JOD31 tc:d:.::s h3tai c:oretid:l ecta:ei U1. la Jb.olu:::iln y la p:it.ítku, ~ a:::aeo 

niis q..e ares nu:::h:lr. sira pxq.n a mi ne J'.ll1U1) ~, sa:11 cuüea fl.Eca1. Ja aa1t.i.ta 
y el l.cxb ~ res a-t.qri., H:y qylcs 9.17! edi::m di.c:pidd. m:mntz::a 001 cbn:o q.e rp 

dml olvidu'oo. N::a a:n:;ta a n:e::t:m3 q.e m l'éxim el s1tqqto ro edste: erist.e 

la di.!;p.Jtb vialmta d> Ja; .,,._ q.e atbicimn el p:<Er, ~ a """"' p:r la 

s.inp:tt:ia ¡ibl.ica. fl:.'l ES la ~ Cl'.r6titu:iál ~¡ lo cbrás, p.Jta faz:sa. 

~ COTO ruest:tas misms dispJtas ti.am as ta]las y s:n, el ne:iio m txxb, 
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~ oo cierta ch:Bcia, )O ne p:qmp ro dis¡;aiar el ¡ril1er t:iio rnimt:ras 

el Ouill.1o y J.irré-ez ro extimm las ro:as al p.rdD 00 q.e la rec::ifu mte:a n::s 

ipla.tb si n::a:tro3 raam:s Jo misro. Q.ili= '!!""• s!: ea prar blm: y si ..., ro 

es p:sible, ¡:refü= ~ bim, o ""' d>jrd> a la! otitE el ra:ucoo c:c:imiral o 
.im:ble (57). 

El suyo es ejemplo de lealtad a un principio y así lo 

destaca Martín Luis Guzmán. En un ambiente donde todo se ha 

corrompido, quien no se preste al juego deberá ser eliminado. 

Si Aguirre se mantiena en la idea de no traicionar (algo que lo 

igualaría a ellos) deberá sucumbir. Más no cede, y esto lo 

engrandece. 

La sinceridad es otra de sus virtudes. En la novela vemos 

cómo los hombres del poder siempre utilizan la demagogia en sus 

discursos, una tras otra salen mentiras de sus bocas. Él, en 

cambio, tiene el valor de decir "q°uitémonos las máscaras, así 

somos, ésta es la verdad", y por lo mismo ·no les conviene que 

siga entre ellos alguien con esos pensamientos. Aquellos 

hombres están acostumbrados a fingir ante todos y nunca dicen, 

ni soportan escuchar, la verdad. 

Aguirre es superior, es mejor que los otros porque es 

sincero, porque admite que la política en nuutro país la 

determinan unos cuantos y que es falso que el pueblo elija a 

sus CJObernantes. 

fl no se doblega, tiene la personalidad de un hombre digno. 

Su figura se observa inalterable, aun cuando aon capturados 

por la "supuesta" escolta enviada por el general Elizondo para 

su seguridad, no se le ve desesperado. 

Es una personu fortalecida. Nos damos cuenta de que está 

pasando por mornent.05 terribles, s!n embargo, no hay temor en su 
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cuerpo, demuestra au valor. Ignacio sabe ser valiente al 

tusbldr y al actuar. La misma decisión de no ser el primero en 

disparar -estando claro que ellos sí. lo har·dn- y que a muchos 

paracería un acto suicida, requiere valor. 

Aquellos son cobardes. Matan por la espalda porque temen 

hacerlo de frente. Lo vemos en la parte final de la historia; 

el contraste entre el grupo de Aguirre, prisioneros ya, y el 

del mayor Manuel Segura. Los amigos de Ignacio no lo 

abandonarán, a pesar de conocer lo que les espera. El grupo se 

unifica todavta más: son doce persona!> dispuestas a compartir 

su mismo destino. Ellos también se dignifican con este hecho, 

los convierte en víctimas inocentes. No son h·ombres sin tacha, 

pero al menos son valientes. Los asesinos, en cambio, se 

muestran vulgares, torpes, sanguinarios, sobre todo cobardes. 

Cuando se encuentra el cuerpo de seguridad, que trasladaría 

a Aguirrc y sus compañeros de Toluca a .México acusados de 

sublevarse, y el grupo del mayor Segura reclamando la entrega 

de los presos, hay una escena en que éste dice a Ignacio; 

"Usted habrá sido general y ministro, pero aquí no es más que 

puro Jl.JO d~ la t.izn.:id.J." {SS). Cahuama. guardaespaldas de 

Aguirre, lo golpea en reacción a la ofensa. Segura le dispara 

hasta dejarlo muerto. 

El contraste entre los asesinos "que no saben ni su oficio", 

como les dice Ignacio, y los amigos de éste se manifiesta de 

tal forma que enaltece los últimos y aumenta nuestras 

simpatías de lector por ellos. 

La lealtad, la sinceridad la valentía de Aguirre son 

valores universales que podemos encontrar en cualquier hombre y 

en cualquier época. 

Las acciones de la novela no son propias o exclusivas de un 
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período o de un lugar. El aferrarse al principio de no 

traición lo vemos en un hombre to en una mujer} del siglo Ill 

a.c. o del siglo XII d.c., en Austria o en Nicaragua. Este 

drama podría suceder universalmente. Cierto que una fecha, 1927 

-que no se da en el texto, sino que se deduce por referencias y 

comparación con acontecimientos reales, extra literarios-, y un 

lugar específico, la ciudad de México, le proporcionan 

connotaciones históricas; pero el hecho llano de que un hombre 

honesto sea víctima de un sistema corrupto es atemporal y sin 
límites geográficos; "el espacio aquí queda indiferenciado y ea 

universal aunque sea aparentamente estrecho, una imagen 

invariable del mundo" porque no hay temor de que "las modas 

alteren la superficie de l¡i vida humana" t 59 >. El escenario de 

la novela dramática es la tierra, sin ser tan importante un 

lugar y un momento determinado. Lo principal son los hombres 

capaces de "emociones universales". 

3. R TANTO APARIENCIA COMO REALIDAD SON LO MISMO 

Muir, en su teoría, utiliza estos términos en un sentido 

estrecho en el interior de la novela misma. Como hemos podido 

observar su análisis de la novela dramática es sistemático, va 

precisando punto por punto los aspectos que son 

característicos, propios de este tipo de obras. El escenario, 

el tiempo, las experiencias del. personaje, su camino hacia un 

fin, todo está relacionado. 

Al hablar de la personificación y la acción Muir aclara que, 
a diferencia de otras novelas, la dramática establece una 

correspondencia entre ambas: personificación significa acción y 

acción personificación. Además, el personaje posee 'cierta 
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libertad dentro de la progresión lógica, a pesar de encontrarse 

marcado por el destino, atributo que lo hace más humano y reaL 

Apariencia y realidad se ciñen a este marco. Para Muiri 

••oicha progresión resulta inevitable en dos planos. Habrá de 

tener una verdad interior siempre y cuando siga los pasos del 

persona je que se desenvuelve, y una verdad externa dado que sea 

justo el desarrollo de la acción" l 60 ). 

Los planos quedan identificados como dos partes de la 

verdad, unidoe, no distantes. Apariencia y realidad forman una 

esfera totalizadora. 

Muir ubica en el terreno de la apariencia la relación del 

personaje con los demás, socialmente. Lo que quiere 

"aparentar" que es. Y en el terreno de la realidad la persona 

se presenta tal como es. Según nos dice, en ctras novelas se 

manifiesta el contraste entre apariencia y realidad, en la 

novela dramática no. En Aguirre no existen esos dos niveles; 

él no se mueve en uno u otro, haciendo distinción. Su verdad 

personal inunda tambiém lo soci.al. Hv h.:i.'l una acción, en lo 

social, en la apariencia, separada de una personificación, en 

lo íntimo, en la realidad. 

Por eso apariencia y realidad son lo mismo, porque la verdad 

interior y la verdad externa son una sola. La marcha de los 

acontecimientos sigue "lealmente" el desarrollo del personaje y 

al mismo tiempo se construy~ una acción con secuencia lógica. 

Como vemos Muir se refiere únicamente al mecanismo de la 

novela, sin embargo, el título "tanto apariencia como realidad 

son los mismo" 1 es muy sugerente dentro del contexto de g 
sombra del Caudillo, y creo que nosotros podríamos buscarle 

otras interpretaciones, ampliar su sentido. Por ejemplo, si 
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nos referimos a la trama, Aguirre trasciende 11 voluntariamente" 

su verdad, acerca de las elecciones en México, acerca de la 
amistad, de un nivel personal a un nivel social. Y entonces 

ahí radica su "pecado 11
, puesto que la regla establecida por los 

otros es 11 moverse en dos planos" -el de la mentira social y el 

de guardarse hipócritamente la verdad para sI- y él no lo 

cumple. 

Ignacio, llegado el momento que asl lo exige, pretende 

terminar con la dualidad apariencia-realidad, presentando una 

sola, su verdad. Imposible subsistir enarbolando esa bandera; 

debla morir: "Una imagen lo agitó un momento: la de Pancho 

Villa. "Con ser -pensó- monstruoso su asesinato, éste de ahora, 

el mio, va a ser aún más monstruoso, más cobarcle e innoble 11
(
6l). 

De nada le sirve lamentarse en la antesala de la ejecución. 

Muchas cosas se le revelan al final, demasiado tarde: 

R:nJ.e la ttalciln ce Ell=d:>, - .., <p:lriercia ·al ~ m el hXel. el 

api.tá1 y la ea::olt.a, .:ta:a le pm:cla a Jiq.ún'e, o:numda. ~, ch J.á;im 

~. ~lo a él mirla o:¡.li.leilib ¡ma Eli=ó:>, a ~ tal>; 

t:zai.c::knlrlo sigú.fical:a ~ el trimfo ó:! lea d:It:s sin el rrarr Iia:lp, 

trimfo 'P' se::ia ce Eli=d:> tartJiél. 

"Ellix:n:h !D:á "111EÍ.tó 1'}.W:re- ministro ce la U:a:ta .., el g:biem> ce Hilario 
Jlnirez" (62). 

Los enemigos de Ignacio fluctúan entre la apariencia y la 

realidad, sus valores morales, sus principios, se los permiten. 

La conveniencia poli ti ca y económica es su carnada y hzir.5.n 

cualquier cosa por ascender en la escalada del poder. 

En el mundo de la apariencia ellos, como grupo privil e 9iado 

de la sociedad -diputados, ministros, generales, presidente­

son amigos y están unidos; en la realidad el individualismo es 
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el punto de partida, cada quien ve para si mismo. Aguirre no 

lo admite; él sólo entiende que un verdadero amigo lo es 

siempre. Axkaná ya ae lo había advertido antes: 

~ es "' eci:r tadliln. Eh el cmpo a. las rela::ia-cs ¡oliti<m la anlsta:! ro 
fii;µ.a, no !2tsiste. ~ ~. re ii»:P a anib::I, o:rMJ'1ia'cla, a:i"miál, 

fiá>lldd: y a. ao:il:a atajo, p:ob:<X:itn afe::tm;a o - utilitaria ( ••• ) "" 
les ani.g:s mis i'ntim:s J'a:el a mn.ro, m fOlit.im, les ~ acá:rim:B, les rrás 
cneles (63). 

Pero aún podríamos ir más allá, y ver la novela fuera de la 

literatura. Pensar acaso en sus contornos históricos. El 

tiempo y las acciones de esta novela no son la recreación de un 

acontecimiento real, porque aquí sí apariencia y realidad son 

lo mismo. 

Tenemos dos tiempos {y acciones), el propio de la novela y el 

del acontecer histórico, real de México. La creación 

novelística de Martín Luis Gúzman es muy parecida a lo ocurrido 

entre los meses de junio y septiembre de 1927; la parte intensa 

de la muerte de Ignacio Aguirre a lo vivido por el general 

Franci:::co Serrano el 2 y 3 de octubre del mismo año ( 64 ). 

Siguiendo la personalidad de Serrano encontramos gran 

similitud con la caracterización de nuestro personaje: 

juventud (37 años), su aire arrogante y seguro, su tan 

criticada vida nocturna -mujeres y vino-, las simpatías del 

caudillo por él. El caudillo es Alvaro Obregón, el marco, las 

clecc iones presidenciales. 

Sorprende encontrar tantos datos coincidentes entre la 

novela y la realidad: el ambiente de tensión acrecentada, la 

agresividad verbal que termina en violencia, los pocos 

encuentros entre los candidatos y el rompimiento de los mismos. 
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Quien estaba entonces (1927) como secretario de Guerra del 

gobierno de Plutarco Elíae Calles, Joaquín Amaro, era un 

profesional de la represión que había logrado el control 

absoluto del ejército: 

lmu:o q.llta el mnb a. ttqas a tob ~a. aititelax:iaiisn> ( ••• ) ""1cs 

~ d:ootµli'.:n \.rl ¡:s¡;e1 ¡:o: lom3"0> aiblq.o: ""1s"'1 a~~ 

y m el nata"lt:o cb la \etdad p:!Dltl'ECUl fiel.es a as him infana:k:s a.¡:a:::i.cxm. 

U'O d:! ellOi ES el ~e d:! q:em:::i¡:res f31 G.Ea:er:o, Claxlio ft:K, ~ ciileb::e 
¡a: "" natow.a a. a;p:aristas en Q.aétaro (65) • 

Estos personajes reales son los mismos chacales que aparecen 

acosando a Ignacio Aguirre. Un hombre, no de toda la confianza 

de Serrano, el general Antonio I. Villareal le avisa que se ha 

enterado, por medio del tel.égrafo, que "ya se amoló la cosa y 

hay orden de aprehensión", igual que el coronel Jáuregui con 

Aguirre. Incluso la aparición de ese "personaje misterioso", 

el diplomático estadounidense, está en la novela como en la 

realidad. 

Claudia Fox -"un general salvaje, arbitrario y asesino" como 

lo llama Emilio Portes Gil, quien lo conoció- será el encargado 

de matar a Serrano: 

A la alwxa <i> 'll:"es •lrl:is R>< acbu q.e 10> ooJdd:s blaµal la cm:reta:a. 

E>¡a:a'l la l.lap:B a. la CDlutra "' q.e el 931""1 Diaz O:=ijez tr:ae a JO> 

p::isi= a. Cle:rel.«a "' 10> - a. feaa"O y Qu:]O> A. VUbl. y .... d:& 

~ a.! = (, .. J Mia1bm tamitm a. ¡xn.r la txat¡:n R>< .ir<p<X:ia» a 

les ret:aW::ts: ~, l.i.o:n::iai::s; Ul p:e;a, Ctilio Clnzález; lJl p;.rlo:1ista, 

Ak:nn ~; wri.ai ~ aei a:1:iles:a1b:s: F.lleito ~ t-in:iez, el 

''Glcam'', w ~ fiel t-asta la nu:rte a 9ar:tarD (65). 

Sin embargo, a pesar de gue muchos detalles están apegados a 
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lo histórico {hasta donde se sabe), hay otros puntos muy 

importantes que no son exactos, fueron cambiados. Por ejemplo, 

Serrano ya no era ministro de la Guerra, lo había sido antes¡ 

eran tres y no dos los· candidatos a la presidencia: él, Arnulfo 

R. Gómez y el mismo Obregón. Serrano ea detenido en cuernavaca 

y no en Toluca: en octubre y no en diciembre. 

También se ha comprobado que la historia de Aguirre es más 

bien el resultado de una combinación de acontecimientos, los de 

1923, año de la rebelión delahuertista y los de 1927. De la 

primera fecho encontramos eeta información: 

A p:ut.ir re mtoo;s se ~ i.m. EDñ:.l ri\el.i.cb:l p:r el ~ Bli:m las d::s 

fiqJl:as """""""' "'1 ~. P.wtano Ellas C>lJa> {a qrim ~ 

O:xe:ftl> y A:blfo 00 la n ... erta, a ~ ce q..e este últ.ino rcit:aa:Bs '-UES ó;clarÓ 

{COID el 9"""l tg..,.,;,, .'gli= oo la a:nl= "'1 Qufillo) q.e re aspizarla a la 

Preilli=ia de la ¡q;blial y g.e taúa cne:to a q.e "' le """"""{6?). 

He ahí el trabajo novelístico. Si Martín Luis Guzmán 

hubiera consignado con toda fidelidad habría escrito un libro 

de historia, pero evidentemente no era ésa su intención. 

Además, los hechos reales de 1927 no se conocen con precisión. 

Dice José Emilio I'.::ichcco al respecto: "Quizá nunca sabremos qué 

sucedió" (GB)en el caso de Serrano. ¿Quién dio la orden de esa 

matanza? Los responsables son 

realmente ¿cómo ocurrieron 
difieren" (G 9 l. 

Amaro, Calles 

las cosas? 

y Obregón, pero 

"Las versiones 

Resumamos. En la historia "oficial" de México se 

consignaron dos hechos: 1923, rebelión de Adolfo de la Huerta; 

1927, rebeli6n de Francisco R. Serrano. Martln Luis Guzm&.n 

publica en 192Q una novela que mezcla ambos acontecimientos, ..!::!!. 
sombra del Caudillo. El protagonista, Ignacio Aguirre, fue 
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elaborado a partir de las características de Adolfo de la 
Huerta más las de Francisco Serrano, confiesa el autor(?O) ~Pero 
Luis Guzmán no se apega a la versión oficial, previamente 

maquillada para dar la cara a la opinión pública; se acerca un 

poco más a lo que el pueblo mexicano piensa que verdaderamente 

ocurrió: abuso de poder y consiguiente asesinato político del 

general Serrano. 

El escritor no traslada los hechos de la· realidad ~ la 

novela tal cual, en un intento de fidelidad histórica.. Él crea 

su propia historia, no recrea la realidad. 

Esta no es una novela (apariencia) que recree un 
acontecimiento histórico (realidad), porque desde su 

planteamiento La sombra del Caudillo no procedió como una 

novela histórica, en términos de George Lukács (por el tipo de 

personaje que eligió, alejado del héroe mediocre, y por la 

forma que dio a su .. reflejo" de la realidad). Es ésta. una 

novela dramática que cuenta una historia, l~ historia de 

Ignacio Aguirre; por lo tanto apariencia y realidad aqui. son 

una sola, son lo mismo. 
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CONCLUSIONES 

Al terminar el análisis de loa tres personajes observamos 

ante todo diferencias, diferencias evidentes que los ubican en 

tres puntos de un mismo desarrollo, el del personaje 

revo luc ion ario. 

La formación de Juan Quiñones, joven educado de la clase 

media en la época porfiriana, es muy distinta a la del hombre 

campesino -con todo lo que implica esta palabra: limitado a las 

cucHtiones del campo, sin escuela- que es Deme trio Macias y, 

además, centrado en el momento de crisis revolucionaria. 

Demetrio no tiene similitud ni con Juan Quiñones, ni con 

Ignacio Aguirre, este último "hombre joven 11 (de edad intermedia 

entre los otros dos personajes) con una preparación más sólida 

que la de Quiñones, citadino y situado en un momento de 

aparente estabilidad, en el sentido de que ya no había una 

guerra física, sino que en su caso 

enfrentamiento político de ambiciones. 

trataba de un 

Ellos son diferentes en sus orígenes y en su contexto, pero 

coinciden en un nivel superlur: ::;on revolucionarios y ante su 

particular circunstancia histórica loa tres dan una respuesta 

de~ .. 

Quiñones entre en la bola, Demetrio encabeza a un pequeño 

grupo armado y Aguirre enfrenta al Caudillo. 

La historia de cada uno los conduce a una encrucijada en la 

cual deben decidir "qué hacer", mas la forma característica en 

que llegan a ese punto no les permite ser conscientes de la 

magnitud de su papel y sólo son capaces de dar respuestas 

subjetivas y emocionales. 

Si partimos de una imagen idealizada del revolucionario, que 

llenara satisfactoriamente todos los requisitos de heroicidad, 
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decisión, claridad de peneamiento, conocimiento del proceso 

histórico, etc., ¿dónde quedarí.an nuestros personajes? En estos 

términos, Quiñones "podría" llegar a ser el primer 

revolucionario¡ él tiene la oportunidad de modificar, en forma 

importante, la historia: sin embargo, no está preparado para 

ello. Su miopía l.e impide ver más allá de sus intereses 

personales, no cuenta, ni remotamente, con una conciencia de 
clase. su formación romántica lo inclina hacia lo liberal, eso 

es bueno¡ expresa su inconformidad ante un gobierno autoritario 

con pequeñas rabietas infantiles, en un principio, que no logra 

madurar más adelante, para nuestra desilusión. 

El primer revolucionario mexicano es un fracaso como 

revolucionario ideal, pero es la única forma que podla darse en 

nuestra tierra, según la opinión de Emilio Rabasa. El autor, 

en las entrelíneas de la novela, revela la. incapacidad de los 

mexicanos, para poder hacer una verdadera REVOLUCION, pues el 

prospecto más viable, Quiñones, aparece deslucido y de 

personalidad endeble. 

El otro revolucionario, Demetrio, tampoco alcanza la talla. 

Es un héroe un poco menos arrebatado, pues la vida del campo lo 

ha hecho más apacible; ya ~ti un hombre con preocupaciones 

familiares e integrado de lleno a un núcleo social -el que 

conforman sus característicos amigos-. Su decisión de ¿qué 

hacer? no sólo se limita a participar en pequeñas sublevaciones 

previas al gran momento, también se encuentra, en el campo de 

batalla, personajes de mediano esplendor, que le traen 

noticias de los grandes héroes de la historia oficial, aquellos 

a quienes no conocerá. 

Este personaje sabe ser héroe a su manera, en l.a medida de 
sus posibilidades. Cuando Cervantes le infunde ideas alejadas 

de su realidad y pretende hacer de él un héroe sofisticado, 

imagen se torna grotesca. La falta de sinceridad l.o acerca al 
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ridículo. Resulta mejor demostrar abiertamente las carencias y 

limitaciones de este héroe y dejarlo cometer sue espontáneos 

errores, porque de algún modo esa es otra forma de hacer 

historia. 

La posición de Quiñones, a e entado en la clase media, podri..a 

parecer buena como para convertirse en importante 

revolucionarioi sin embargo, es por todos conocido que a esta 

clase le preocupa m~cho perder su ~· Desde su perspectiva 

puede apreciar el panorama del pueblo y el de la burguesía, 

porque no pertenece a ninguno de los dos. Sus padecimientos se 

asemejan a los del pueblo, su preparación se acerca a la de la 

burguesía~ cuenta con instrumentos y conocimientos, sólo que ne_ 
hará nada que ponga en peligro su lugar en la sociedad: teme la 

sola idea de descender. 

En otras palabras, difícilmente podría darse un 

revolucionario en la clase media. En cambio, tenemos a 

Demetrio Macias que es un hombre del pueblo, de cuya madera sí 

podría constTuirse al revolucionario, y de hecho ahí lo 

tenemos, según la teoría de la novela histórica de Lukács. 

Es Oemetrio el represencanLt:.: del proletariado que muestra 

fielmente la situación de sometimiento y desventaja cultural 

del campesino. Su valentía y capacidad de sacrificio es muy 

grande, por eso se le considera un verdadero héroe, pero él no 

es consciente de lo que está pasando; su buen corazón lo ayuda 

a intuir cuál debe ser s~ manera de proceder, mas no tiene un 

control de las coaas porque desconoce la finalidad de su lucha, 

el "para qué". 

De nuestros tres personajes el de Azuela es el que más se 

acerca al revolucionario ideal, porque encara en forma honesta 

los problemas, porque desempeña su papel hasta las últimas 

consecuencias, aunque esto no lo lleve al triunfo sino al 
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fracaso. Desgraciadamente oemetrio se pierde en su lucha, ve 

una parte, pero no logra ver el todo. 

Ignacio Aguirre es un inconsciente: su vida desgastada en 

vanalidades lo mantiene ajeno a cualquier problemática social. 
Por azares del destino se halla en una dificil situación, a la 

cual llegó no sabe cómo. Su asombro es evidente; ¿cómo es que 

cayó de la gracia de Dios? su sentir es el de un ángel arrojado 

del paraíso; dejó de ser grato para convertirse en non srato, 

de repente. 

Su historia pudo ser HISTORIA, mas no lo f\1e. Si Ignacio 

Aguirre hubiera tenido otras "deterrninacione::s in-::ernas" su caso 

no habría tomado ese carácter de drama personal. El personaje 

es revolucionario sólo por las circunstancias históricas en que 

halla; su fin (su sacrificio) es significativo porque revela 

un estado de cosas, una situación equis en la política 'del 

pais, pero él no vive este suceso como un sujeto histórico, 

sino como una victima simplemente. 

Dijimos al principio que Jos tres personajes llegan a tomar 

una decisión: la de dar una respuesta de ~ ante los hechos 

que los motivan¡ empero, ésta es tomada en forma precipitada, 

apresurada, lo cual la conviert.e t::O un.:i respuesta de carácter 

pavloviano. Sólo actúan sin tener conciencia de hacia dór:ide 

van o qué pretenden con ello. Se lanzan al vacío, al peligro, 

a la muerte porque no hay alternativa, y no porque con eso 

quieran construir algo nuevo ••• modificar las circunstancias. 

Nuestros revolucionarios son típicos, son el resul.tado de un 

proceso histórico, el de nuestro país. ¿Qué hicimos de los 

acontecimientos de 1910, de los anteriores y de los 

posteriores? Una "revolucioncita", como la han llamado. ¿Qui!= 

tipo de revolucionarios se pueden gestar si no se parte de una 

conciencia de clase?. 
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Y no es que carecieran totalmente de conciencia, si a través 

de las novelas los vemos actuar también preocupados, decididos, 

centrados, es que se trata de una "falsa" conciencia. La 

"verdadera" conciencia es la que hace que dejes atrás el bien 

pertoona.l y que pucdao ver má.s allá de la estrechez de tu 

situación particular¡ permite que rebases los límites impuestos 

por tu sociedad y tu época y que seas capa:z de distinguir entre 

el interés inmediato y la meta última. No es fácil concebirse 

como clase antes que como individuo, pero 

indispensable para realizar una verdadera revolución. 

condición 

Nuestros personajes se quedan en niveles subjetivos, sin 

lograr darse cuenta de la problemática social que se genera a 

su alrededoc. Dcmetrio, se podría decir, es quien se halla más 

en contacto con el desenvolvimiento histórico, no así Quiñones 

y Aguirre, para quienes la revolución es sólo "el ruido de la 

calleº. La posibilidad pues, de hacerse de una conciencia 

"verdadera", es del campesino, ante todo, aun cuando al final 

esto no se logre. 

¿Cuál sería el destino de la revolución mexicana si ésta 

depende totalmente de la madurez ideológica de los hombres, de 

su conciencia de clase? Una revolución a medias parece ser el 

resultado de una conciencia a medias, y no podemos juzgarlos 

por su manera de ser, ellos simplemente son como la sociedad 

los ha hecho. Las condiciones materiales, las circunstancias 

objetivas o externas que les tocaron vivir determinaron o al 

menos influyeron consid~rablemente en su actuación. 

No obstante, si las circunstancias no son elegibles, ni 

tenemos la capacidad de seleccionar las experiencias que 

deberán formarnos, tampoco estamos exentos de responeabilidadee 

históricas. El hombre cuenta con recursos para modificarlas y 

allanar el camino. 
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Ningún ser se halla al margen de sus circunstancias y 

observamos que entre éstas no sólo se encuentran las exteriores 

al hombre, sino además las interiores como son las formaciones 

ideológicas y las tradiciones culturales. Entonces, así como 

las circunstancias determinan la actividad, la voluntad, la 

conciencia y la intención humanas también son susceptibles de 

ser transformadas por los hombres. 

En este punto se debe señalar que el hombre puede tener 

cierta intención de cambiar sus circunstancias: por ejemplo, 

Quiñones deseaba actuar como un revolucionario, Demetrio 
pretendía una justicia 

terminar con un mal 

social, Aguirre queria, a toda costa, 

entendido, mas el hecho de ubicar 
claramente sus fines no les garantizaba que el resultado 

concordaría con ~a les fines. 

La historia ha confirmado, y lo hemos visto, que los 

acontecimientos todos no son la realización exacta de los fines 

propuestos por los hombres. En el trayecto por alcanzar una 

meta se habrá de chocar con una serie de intencionalidades de 

otros que impiden la realización directa de lo que se pretende. 

Las intenciones de nuestros personajes son buenas, do hecho 

buscan una mejoría social, porque aun el que vive un confl.icto 

personal, interno, y que parece más alejado de la problemática 

de la gente, que es Aguirre, aspira a la honestidad dentro de 

la política posrevolucionaria y suponiendo que él hubiera 

logrado que le correspondieran de la misma manera, se habría 

dado un cambio positivo en la forma de gobierno del paíe. Pero 

se dificulta llegar a donde se quiere por el enorme tejido de 

voluntades de los demás hombres. 

Sería erróneo interpretar esto como un sinsentido de la 

histor la, ya que por más complejas y contradictorias que 
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parezcan las relaciones, éstas tienen una explicación y 

responden a dinámicas ident;ificables. Corresponden pues a los 

estudiosos descubrir los mecanismos mediante los cuales los 

hombres modifican sus circunstancias y viceversa, en la 

inteligencia de que ambos, hombree y circunstancias, no son dos 

entidades separadas sino que interaccionan en forma dialéctica. 

Así. comprenderíamos por qué los sujetos históricos Juan, 

Dcmetrio e Ignacio se comport.an d~ ese modo, al mismo tiempo 

que entenderíamos por qué el curso de la historia no podía ser 

otro. 

Ciertamente, ellos como individuos 

determinados por las relaciones sociales 

encuentran 

el devenir 

hist.órico, sin dejar de ser, por eso, responsables de la 

alteración de los mismos en la medida que ejerzan su libertad 

de decisión. Son producto de una sociedad que pued~ ser 

distinta si ellos lo procuran. 

No trata, por lo tanto, ni de justificarlos ni de 

condenarlos por sus actos, únicamente conocerlos en su 

humanidad. Rabasa, Azuela y Martín Luis Guamán lograron crear 

~ reales: luego, el objetivo de la literatura fue 

alcan;¿;ado. E e os personajes son reproducci6n de hombres 

concretoA, de mexicanos, y a través de ellos vemos nuestra 

realidad, todos aquellos que lean estas novelas también 

tendrán acceso al conocimiento, a la explicación de nuestra 

historia. 

Los revolucionarios de los cuales nos ocupamos ahora son 

diferentes entre sí porque las formas cambian, evolucionan. No 

significa que el último sea mejor que el primero, hablando en 

cuestión de tiempo, o que lo haya superado, ::iimplcmente es 

distinto. Así, ·el revolucionario de antes será el guerrillero 

de ahora y se9uramante tomari otra identidad en el futuro. 

Porque la historia un continuo y el hombre está en 

movimiento, el revolucionario no es absoluto, ni el mismo. 
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Cada uno es particular y cuenta un episodio histórico .. 

Como hombres sus determinacione.s son variadas y 

personalmente resuelven sus conflictos haciendo uso de sus 

propios y limitados elementos. Al final, en los tres queda un 

sentimiento de frustración, de decepción. Incapaces de lograr 

que los acontecimientos tomaran otro rumbo y que la revolución 

resultara menos corrompida quedan ahí, como muestr.J de lo 

sucedido. 

Después de un camino de violencia, la violencia remata 

también estas infructuosas experiencias. En las tres novolas 

el resultado es muerte y desolación: no hay esperanza en tanto 

repitamos la misma ineficaz fórmula de estos hombres. La 

acción debe ser radical y no conceder, peque siempre habrá un 

traidor para dar la Última estocada. Ellos confiaron 

(ingenuamente) en otras personas que, con 1:1enos escrúpulos, 

desvirtuaron el movimiento. La revolución no debe andarse con 

filantropías, es una estrategia, y el enemigo ea siempre el 

enemigo. 

Ellos lo sabían pero su falta de proyecto les impedía darle 

un sentido a su respuesta, que necesariamente debía ser 

violenta. El régimen autoritario con el que pretendían acabar 

no permitiría democracias ni cambios pacíficos, asegurarla su 

permanencia de la misma manera como lo venía haciendo, a través 

del uso de la fuerza. 

A nuestros héroes correspondía la jugada y, conociendo a la 

otra parte, no podían "darse el lujo" de una respuesta "tibia", 

empero, su escasa formación ideológica, la "falsa" conciencia y 

otros factores los empujaron hacia el ca.mino sentimental, 

emotivo. consecuencia: los "madrugaron". Ese fue, tal vez, el 

principal error de estos personajes, de estos hombres. 
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No pretendemos decir que la violencia es el único medio para 

acabar con sistema político indeseable, tenemos en la 

historia de la humanidad uno o dos ejemplo que colocarían a la 

vía pacifica como otra alternativa de lucha (valga la 

expresión), pero no dejan de ser éstos casos excepcionales. La 

regla general es que no hay revolución sin violenciar y esta 

última tiene un doble papel: sirve tanto para dominar como para 

liberar. Juan, Demetrio e Ignacio debieron poner un alto a la 
serie de atropellos e incongruencias históricas que observaban, 

debieron modificar sus circunstancias definitivamente, si en 

verdad querían ser revolucionarios. 

Falta de educación o de formación, lo cierto es que ninguno 

de los tres estaba preparado para el momento, para enfrentar la 

situación: y nuevamente improvisaron sus acciones; así como 

estaban acostumbrados a resolver su inmediatez, también tomaron 

las grandes decisiones, ésas que cambian el curso de la 

historia, que modifican el destino de un pueblo. 

No tenían claros el porqué, el cómo y el para qué, entonces 

los fueron creando sobre la marcha, sin resultados 

satis factor íos. 

acontecimientos, 

Trataron de ser 11 h~rOt:l1:>" a l.:i altura de los 

cuando en realidad fueron héroes por 

compromiso: pequeños compromisos con la mujer, con la familia, 

con los amigos. Nada especiales estos héroes imperfectos 

(humanizados). Los posibles generadores de pautas susceptibles 

de ser continuadas por otros, no alcanzaron a vislumbrar la 

importancia de lo que as taba en sus manos, de lo que podían 

haber hecho, porque ni siquiera se lo plantearon como problema 

trascendental, ya que ellos lo vieron siempre como al90 

personal. 

El momento, y lo vemos mejor ahora pasado el tiempo, exi9.í.a 

acciones pensadas, estratégicas y violentas, esto último en el 



138 

sentido de cortar de un tajo ataduras, imposiciones. Porque la 

esencia violenta del hombre histórica y responde 

principios económicos¡ los mecanismos sociales no se construyen 

en el aire, sino que la base de éstos se encuentra en los 

mt!dios dt! producción¡ al ser social es producto de las 

circunstancias y tiene la capacidad, si cuenta con una 

conciencia de clase, de modificarlas y conducir a la humanidad 

por otros caminos, y porque todo se relaciona y no es gratuita, 

finalmente, la forma de pensar y proceder de los hombres, es 

que podemos reconocernos como país con esta historia tan 

particular. 

La literatura acercó a nuevos ojos a tres personajes bien 

logrados, verdaderos aciertos que llegaron a ser 11 hombres". 

Destacó lo valioso y rescatable de esa humanidad al mismo 

tiempo que criticó la falta de responsabilidad e indecisión de 

los llamados revolucionarios. 

Todo lo dicho hasta el momento son nuestras conclusiones en 

torno al personaje como hombre y como revolucionario, falta 

hablar un. poco acerca del personaje como creación literaria, 

inmerso en una novela que presenta cierta estructura y dinámica 

internas. 

Auxiliados por la teoría literaria logramos desentreñar y 

reconocer mecanismos que desde el fondo de la novela misma 

emergían hasta la superficie de la literatura mexicana, y aún 

más, se proyectaban con resonancias sociales, ideológicas e 

históricas. La teorla literaria, una espec.Ifica para cada 

novela, se fusionó de tal manera con su objeto de estudio que 

encontró en él su justificación. Ella fue el instrumento que 

analizó, interpretó y explicó la forma literaria.. 

La teoria literaria surge por la necesidad de comprender 

mejor loe contonidoa a partir de lo materia.1 de lo.a obraaa l.a. 
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palabra y sus múltiples posibilidades de conjunción. Pero no 

cualquier teoría casa con cualquier texto1 hay procedimientos 

de estudio que resultan más eficaces que otros, que cuentan con 

recursos únicos para llegar hasta el centro, hasta el origen de 

una determinada situación dentro del fenómeno literario. Por 

eso es que podemos aplicar una misma teoría a un sin fin de 

textos disímbolos, pero sin pretender que en todos los· casos 

funcione al ciento por 

sólo algunas obras 

ciento, pues siempre encontrar"crncs que 

la teoría se realiza plenamente, 

rindiendo el máximo de su capacidad y con el consiguiente 

b1.:nuficio, para los lectores, de un conocimiento profundo de 

éstas. 

La teoría debe acoplarse al texto porque sin él no 

existiría; es posible leer y disfrutar del placer estético de 

la literatura (a cierto nivel) prescindiendo de una teoría; sin 

embargo, no se puede "teorizar" en el aire, sin apoyo. La 

teoría ~ porque hay literatura primero. Y si aprendemos a 

conjuntar teoría y texto correspondientes los resultados serán 

buenos. 

Bajo la luz de las teorías realista y romántica procedemos 

ahora a preguntarnos por qué la novela de Emilio Rabasa tiene 

ese "sabor romántico" en una época tan materialista, 

positivista 'i de un vigoroso ascenso capitalista como lo fue el 

porf iriato. 

Es claro que no se debe a una incompetencia del escritor el 

que aparentemente nO logre desprenderse de la carga del "mal 

del siglo". No es que Rabasa quisiera ser realista puro sin 

poder serlo: lo que, a mi juicio, realmente sucedió es que él 

tenia una intención, un proyecto para poner en práctica la 

"nueva manera de contar las cosas" que había llegado importada 

de Europa. Debía renovar las formas usadas hasta ese momento¡ 
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decir, tal vez lo mismo, pero de otra manera, con un 

antecedente de observación y una práctica de descripción 

minuciosa y acelerada (porque ése es el ritmo de la novela), no 

acumulativa. Los hechos no son para este autor "un montón de 

cosas que pasaron" simplemente, sino que representan un motor, 

la causa generadora del presente efervescente que le tocó vivir 

a su personaje. 

Rabasa habla de los acontecimientos dándoles su justo valor 

dentro de la trama general¡ los discursos decorativos ya no lo 

son tanto, ahora tienen una función dentro de la historia. La 
novela muestra más trabajada, sus mecanismos son más 

rebuscados: en suma, se trata de una novela realista por 

presentar una estructura más pensada, menos simple. Por lo que 

respecta al vocabulario, que es otra característica, el trabajo 

consiste en hacerlo práctico, ágil, que suene auténtico. Y no 

digamos de la creación de personajes que también se funda en 

otros principios, uno de los cuales es conocer los resortes 

sociales y psicológicos que mueven a los hombres. 

Por muchas razones ~ es una novela mt::=jor.ada con 

respecto a las del romanticismo, supera errores y se convierte 

en una nueva experiencia literaria, mas no logra independizarse 

del todo; esto debido a que el autor proyecta su ideología, su 

visión del mundo porfiriana, cientificista, positivista, 

progresista que sólo puede ser expresada por medio de valores 

morales que ~ permanecer y sentimentalismos anquilosados 

que detendrán el vuelo del ave para hacerle ver que lo mejor es 

regresar al nido, lugar seguro para vivir bien. 

El asunto amoroso entre Quiñones y Rosario no fue una casual 

falla técnica de Rabasa, era absolutamente necesario para 

demostrar que el hombre se conserva y no degenera (en bestia) 

sólo en la paz social y la eStabilidad económica, que en la 
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ciudad pierde su dignidad y la recupera en la provincia y que 

la aventura de "la bola" es destructiva por lo que debe 

evitarse. 

Para sustentar su tesis, el autor requería de un 

µlanteumiento romántlco, aunque como eJ:>crltor t>e inclindrd. por 

la corriente realista, que es lo que literariamente le exigía 

el momento. Supo conjuntarlo y el resultado fue una novela 

ba.stante amena -Rabasa tenía sentido del humor-, además de un 

personaje con el cual podrían identificarse las mayorías. 

Descubrimos, por medio de la teoría literaria, el porqué de 

la fórmula especifica romántico-realista y cómo sirvió ésta a 

una finalidad política, ideológica. También conocimos la única 

respuesta que podía dar el científico burgués del porfiriato a 

la interrogante política de finales del siglo XIX, puesta en 

boca de Juan de Quiñones. La teoría corresponde a la novela, y 

la novela con esas características propias se revela como un 

producto histórico. 

La vena realista, que tiene sus orígenes en la segunda mitad 

de la centuria pasada, continúa hasta este siglo y permanece 

actualmente. Son muchas y muy variadas las formas en que el 

realismo puede presentarse, pues experimentos literarios 

recientes nas han mostrado la flexibilidad y amplia gama de 

posibilidades en la relación hombre-realidad. 

El realismo decimonónico es incipiente en comparación a lo 

que ahora leemos. La plasmación de la realidad se ha 

convertido en un reto y una obsesión para cualquier escritor 

del mundo. En México 11 no se ha quitado el dedo del renglón" y 

se sigue cultivando la vieja tradición realista, que ha crecido 

y ha madurado. 

A principios de mil novecientos y ante la decadencia del 

porfiriato, la literatura tenía el deber de capturar esos 
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acontecimientos que vertiginosamente seguí.an el camino hacia lo 

inevitable: la revolución. 

Si Mariano Azuela se estaba nutriendo, en carne propia, dB 

experiencias que debla dejar oir en las voces de la literatura, 

el realismo seria su mejor instrumento. La forma que tendrla 

su novela, tal vez, no era una de sus preocupacionc:l, porque 

las mismas circunstancias le fueron indicando el tipo de 

discurso que su proyecto exigia. El quería que la gente 

conociera a los hombres y mujeres que hicieron la revolución en 

su fiBpecto material, humano: los que pelearon y lo poco sublime 

de su historia. Ya en el trabajo hablamos de la manera como 

Azuela creó a sus personajes; Demetrio Macias debía ser muy 

real. Así pudimos haber aplicado la teoría literaria realista 

para el análisis de Los de abajo, logrando buenos resultados 

sin duda alguna. Mas no sería suficiente, a la novela le 

sobrarían profundidades por explorar, lugares a los que no 

puede llegar el solo realismo decimonónico.. Haría falta un 

bisturí más fino, una teoría más específica. 

Al estudiar, entonces, la propuesta de novela histórica de 

Lukács y teniendo siempre en mente a Demetrio Macias fue como 

encontramos los puntos de coincidencia: el héroe de Lukács y ~l 

héroe de Azuela eran uno mismo. Seguimos analizando, y 

llegamos a la conclusión de que se trataba, efectivamente, de 

uno novela histórica. 

El creador de nuestro personaje no tenía l.a intención de 

escribir una novela de este tipo, únicamente habló de l.o que 

veía¡ y lo que es importante resaltar en este caso es que la 

misma circunstancia histórica determinó el tipo de expresi6n 

literaria que debia emplearse. Azuela no podia dar vida, 

simplemente, a una novela realista, el momento por el que 

pasaba le pedía algo más. Si quería presentarnos a un héroe 
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como· Demetrio, si su admiración residía en lo grandioso de su 

valor y entrega, en la disposición a morir por algo, sólo había 
una forma de lograr su objetivo. 

Otra vez la teoria nos viene a demostrar que para decir . lo 

que el autor pretende hay una manera, exclusivamente, La 

novela fue publicada antes que la teoría, Azuela no estaba 

inscrito en la corriente histórica; es, posteriormente, la 

teoría la que nos ayuda a conocer el ve'rdadero sentido del 

enjambre literario. 

Los de abaio es una gran obra desde varios puntos de vista: 

como discurso renueva la técnica novelística; es un 

acontecimiento literario equivalente a El periquillo sarniento, 

de Lizardi, un siglo antes. se habla de esta novela por todas 

partes y, sin embargo, pocos lectores pueden apreciar el 

trabajo profundo, el contenido ideológico. 

La forma de novela histórica se fue dando sola, por la 

creación del héroe mediocre. El personaje de Azuela es quien 

le da sentido y ra~ón de ser al resto ele lo escrito. Porque 

sólo mediante una novela histórica, en el sentido que lo 

plantea Lukács (rompiendo con la idea tradicional de "hacer 

historia" -oficial, a fin de cuentas-) se podía alcanzar la 

cumbre del realismo pretendido. 

También Martín Luis Guzmán es otro escritor realista, 

necesariamente. Su prosa es más elegante que la de Azuela y la 

estructura de su libro más compleja. El desafío creado por el 

autor de Los de abajo al in.1""gurar la nueva novela mexicana, la 

de este siglo, fue bien respondido con La sombra del caudillo, 

novela de una intensidad narrativa incomparable. 

El momento histórico que le tocó vivir a Martín Luis Guzmán 

determinó, igual que en los otros dos casos de escritores (e 
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igual que en cualquier producción humana), su creación literaria. 

La revolución exigí.a realismo en la plamación de los hechos; a 

ellos correspondía encontrar caminos propios, originales, para 

alcanzarlo. Del mismo modo, los contenidos en los que pensaba, 

después de lo que vio y supo, sólo podlan cristalizar en formas 

literarias eepectficae, porque es de todos sabido que contenido 

forma inseparables. Resumamos: las circunstancias 

condicionan al pensamiento, éste al ser expresado, sólo puede 

tener una forma. No son únicamente las ideas las que están 

determinadas, también (y como consecuencia) las formas en que 

se presentan. 

El autor no podia ya escribir una novela histórica, era 

necesario otro tipo de texto para hablarnos de lo que le sucede 

Ignacio Aguirre en la antesala de las elecciones 

presidencia les. 

Por lo tanto, conocemos la naturaleza humana de nuestro 

personaje a través del desarrollo de una novela dramática que 

cumple con la función de ser parte del proceso¡ las formas no 

pueden ser las mismas para todos los momentos, porque las formas 

históricas cambian. 

Con los recursos de la teoría de Muir llegamos a la 

comprensión y aceptación de esta novela no como histórica, sino 

como dramática, lo cual no anula la valiosa información que 

pueda darnos acerca de los movimientos políticos del pais. 

El problema posrevolucionario del poder es uno de los 

pilares del argumento de La sombra del caudillo, mas no visto 

desde y hacia lo social, sino por medio de las tormentosas 

pasiones de los hombres y los principios éticos y morales que 

los rigen. 

Finalicemos: la literatura cuenta con los recursos para 

reflejar, crear recrear la realidad, para mostrarla u 

ocultarla, incluso para superarla. Por otra parte, la 

revolución mexicana es un hecho histórico que puede ser visto e 
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interpretado de diferentes maneras dependiendo, en este caso, 

de la ideología (determinaciones) del escritor. 

Creo que la trayectoria que se nos ofrece es, en forma muy 

simplificada y esquemática, la siguiente: 

l) El hombre {escritor) aprehende la realidad. 

2) La jerarquiza e interpreta, la procesa. 

J) La expresa por medio de la novela. 

4) El lector, bajo determinadas circunstancias, la conoce. 

Sl Se auxilia de la teoría para profundizar en ella. 

A lo largo de este camino pueden darse múltiples variantes 

que hacen extremadamente rico el universo de la lectura y las 

posibilidades de conocimiento. 

Es por ello que, como dijimos en la introducción, todas las 

propuestas de análisis literario tienen una justificación, una 

razón de ser, independiente de lo que esté vigente ahora. No 

se trata de terminar con ideas o teorías anteriores, sino de 

aplicar adecuadamente las que van surgiendo y revisar, con 

nueva óptica, las pasadas. De esta forma, nos reencontramos 

con personajes ya estudiados y pud irnos verlos renovados, con 

otro hálito. Quiñones, Demet.r io A.;¡uirrc nos fueron 

presentados como seres sociales, con posibilidades o no, en 

algunos casos, y, sobre todo, en su compleja humanidad; como 

revolucionarios, en suma. 

Confiamos en que, a partir de trabajos como éste, promovido 

y apoyado por los mismos maestros, el interés por la literatura 

mexicana vaya en aumento en la Universidad, porque a los que 

somos alumnos nos corresponderá también ser maestros en alguna 

ocasión. 
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